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ADVERTENCIA. 



Debería comenzar éstas líneas como el autor em- 
pieza la obra, puesto que merece algunas explica- 
ciones la historia de la presente traducción. 

Tenia yo el libro en mi poder para verterlo al cas- 
tellano, á poco de publicado en Italia, y aún habia 
comenzado el trabajo; dándole de mano, sin embar- 
go, estos últimos dias, á consecuencia de haber em- 
prendido, con grandísima premura, otra traducción: 
la del libro del Padre Curci, titulada La Nueva dis- 
cordia entre Italia y la Iglesia, que tanta sensación 
ha producido en Europa, y que sale á luz al propio 
tiempo que al presente; y necesitando también sus- 
pender la de Minghetti, La Iglesia y el Estado, 
acometida con anterioridad. 

¡Tal es el interés hoy del público por asuntos tan 
vitales como los que se refieren al problema religio- 
so y sus relaciones con el social y el político! Pro- 
blema es este, que alcanza en los dias que corren un 
momento solemne: de una parte, amigos y adver- 
sarios, sienten la profunda impresión que no ha po- 
dido menos de causar la muerte de Pío IX; las ooh- 
ciencias se preocupan de los conflictos que- tan gra- 
ve suceso trae consigo; los pensadores y los hombres 
de Estado conjeturan sobre el porvenir de las nacio- 
nes, donde se conmueven, mediante la lucha de la 
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tradición y del progreso, del pasado y del porve- 
nir, en la Iglesia y los poderes seculares; todos los 
elementos constitutivos de la sociedad; cuando ape- 
nas si se dibujan los que han de regenerar el orga- 
nismo de los pueblos nuevos, ni los del ideal que 
todos ya presienten: lucha que excita y mueve la 
fantasía de todos. 

La armonía, sin duda, vendrá como ley de la vida 
y de la naturaleza, como necesidad de las socieda- 
des, como señal de la Ppovidencia en la historia, im- 
perando la justicia y la ra^on sobre la perversión 
moral y la arbitrariedad. Pero ¿cuándo? i Dios lo 
sabel iCuántas convulsiones no habrenios de experi- 
mentar antes!... 

Movido por esta corriente, y deseando ofrecer un 
dato más para ayudar á la reaoluoipn de problemas 
tan graves en mi patria, resolví traducir el trabajo 
del ilustre diputado del Parlamento italiano. 

Llegó la noticia de la muerte de Pió IX, y com- 
prendí la oportunidad de acelerar mí traducción; 
pero me desalentó lo mucho que faltaba para con- 
cluirla. Algunos amigos se me ofrecieron á obviar 
este inconveniente, auxiliándome con su coopera- 
ción, que ha permitido terminar lú obra en horas. 

Sirva esta precipitación, que las circunstancias 
han heého inevitable, para éxeusai aüte el público 
los defectos de que pueda adolecer y de que adolece- 
rá, sin duda. •...,. 

HERMEKEGILDO' GIíííEH-.- 
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CÜIO SE HA ESCRITO EL PRESENTE LIBRO 



La avanzada edad da Pío IX, el mayor tiempo que so- 
bre todos sas predecesores ciñe la tiara, y su estado de 
saluda tan pronto sano y fuerte, como gravísimo y deses- 
perado, explican naturalmente que con frecueikcia suma 
se hable del Cónclave futuro y se diga que el Papa está 
enfermo ó se muere, aunque, por fortuna, se desmientan 
en seguida tales nuevas. Así es que no puede menos de 
parecer natural que ya hace cnatro años escribiese yo en 
la Nuova Antología sobre esta materia del Cónclave, tan 
inminente al parecer como abor^» y que vuelva boy á re- 
petir, con algunas adiciones, lo que en aquel tiempo sus- 
citónopoca curioriosidad, más que en Italia, al otro lado 
délos Alpes. 

Importa recordar cómo se presentaba entonces este 
asunto, al cual dediqué mis páginas, y por qué conside- 
raciones especiales fui movido. En aquella época se discu- 
tían mucju), principalBxentp en Alemania, los .derechos 
que correspondían á los Gobiernos en la elección de Pon- 
tíñoe; cuáles hubiera podido asumir el reino de Italia, y el 
imperio alemán; la norma que el Colegio de Cardonales 
estaba obligado á seguir en^la referida elección y la f acul- 
.t%d que pudiera teper para variarla » ^í alguna se le pou- 
ciedia. Habían n^Lediado negociaciones entre Iqs Gabine- 
tesi.qi^e no hay necesidad dO; recordar detalladamente, 
tanto más, cuanto que no vinieron á conclusión alguna, .jr 
la propuesta, partida, según creo, especialmente de Ber- 
lín, no encontró gran acogida. Se publicó, sin embargo. 
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2 CÓMO SE HA ESCRITO EL PRESENTE LIBRO 

en la Gaceta (fe Colonia una Bula presunta de Bio IX^ 
haciendo cierto ruido el que hubiera podido salir de donde 
estaba oculta r pero la Bula era falsa, y^^o sé si antes 6 
después de haber publicado en la Nuova Antología, lo que 
aquí se reproduce, demostré en La Perseveranza (1) cuán- 
poco trabajo habría costado el encontrarla, puesto que to- 
da estaba sacada de otra de Pió VI, muy de antiguó pu- 
hlicáda é inserta nada menos que en el Butano. Tanto he 
aborrecido siempre las malas causas^ que no las defiendo, 
aunque sirran á mis deseos ó vengan en apoyo de mi opi- 
nión; y estoy seguro de que con ellas no he de contar, 
así como de que no han de faltarme otras para reñir 
á la misma conclusión. T en verdad que ni mi deseo, 
ni mi parecer están aquí en contradicción con mi juicio 
dobre las razones que expondré. Mientras más lo estu- 
dio, más me persuado de que cualquiera- que sea el poií- 
vonir del Catolicismo— punto sobré el cual inútil esdisf- 
currir breve ni extensamente, porque no se podría lle- 
gar á la reforma de la opinión que cada uno se haya for- 
mado en la mente^ 6 del prejuicio insinuado en el ánimó-^ 
toda indebida Ingerencia de los Ghobiernos, viene ' íriüs. 
T)ien á turbar que á dirigir un desenvolvimiento híatd- 
rico, cuyas necesidades propias y peculiares se han for- 
mado en el pasado, y fee formarán por sí solas en el 
porveilir. Así que no tne costíí ningún trabajo éi recíonb- 
^cer la verdad y demostrarla: T el pensamiento y el flh 
dé la obra que sáícá Inz/ no ha sido otro precisamenie 
~qúé pí'óbar que loá derechos de los Gobiernos respetitb^Já 
•los (Wiíclaves eran de' muy incierto origen, de muy imW- 
'termiulaúo ntío y dé 'niugüna'eficácia ; que' sdlo pddi^iéíb 
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CÓMO SE HA ESCRITO EL PBESENTE LIBRO 3 

corresponder á los Gobiernos de Austria, Francia j Es- 
paña, 7 que de todos modos, el pretender darles mayor 
alcance en vez de disminuirlos j olvidarlos, era vol- 
ver la espalda al porvenir para recrearse en un pasado de 
donde j^roceden todos los conflictos que hoy se tocan. Si 
pretendiese que, al expresar asi mis opiniones, hubiera 
podido influir en el cambio de las demás, seguramente se 
jne tendría por presuntuoso; pero puesto que el espíritu 
público, en Italia, y en el extranjero, se ha ido formando 
poco á poco en la misma persuasión mia de entonces y de 
' ahora, ¿no podre sin jactancia afirmar que la opinión ma- 
nifestada por mi ha sido un presentimiento de aquella, 
en la que más tarde ha convenido la ganeralidad de 
los mismos que entonces» por opuestas vías, caminaban 
y se creían en el deber y en la obligación de revisar la his- 
toria del pasado para dirigir la del porvenir? Hoy cierta- 
mente no se habla ya de conciertos necesarios entre los 
Gabinetes ó del veto que deben atribuirse, no sólo los Go- 
biernos que por antigua costumbre tenían el derecho, 
sino aun aquellos que de él carecían ; y si se habla de 
Bulas que el Pontiflce prepara en secreto para la elección 
de BU sucesor, no produce aquel rumor el asombro que 
entonces, ni se muestra nadie estupefacto ó escandalizado. 
Espero, pues , ha de reputarse que me he colocado en 
buen terreno; pero tócame corresponder, volviendo á pu- 
rblioar el libro después de cuatro años — moffnumaevi spa- 
Uum en nuestros dias— para reparar sus errores y Uenjar 
sus Iagu=nas. De éstas las habrá de dos clases,<dependLendc> 
;laB unas de la brevedad delp escrito sobre asunto tan. com- 
/plíoadpy extensojylasxxtras, del tiempo l^ascurirido, qi^ 
-1^ modificado naturalmente circunstancias y mudf^^f> 
. pex^on&s. Las primeras me veo obligada á dejarla^; las se* 
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4 CÓMO ^E HA ESCRITO EL PRESENTE LIBRO 

gundashe procurado suplirlas. Y para que el lector pue- 
da encontrar én un sólo libro, si no acertadamente to- 
das las cosas que deseará sabqr, al menos las princi- 
pales, y que, inás tarde ó más temprano, pero siempre 
en breve, han de llamar su atención, be añadido, en 
forma de nuevos capítulos y en apéndices, todos los 
antecedentes sobre la conducta del Cónclave y los mo- 
dos de elección del Pontífice; la composición actual del 
Colegio, y las ocupaciones públicas de cada uno de los 
cardenales, que me han parecido curiosas ó útiles. Debo 
advertir, sin embargo, que he prescindido de todas las 
noticias chismográjicas, porque repugna á mi carácter 
ocuparme de ellas, sean verdaderas ó sean falsas. 

Por qué me he visto obligado á dejar las lagunas que 
dependen de la brevedad de lo escrito, es fácil de enten- 
der. Para llenarlas cumplidamente, necesitaba escribir to- 
do un libro sobre la historia de las elecciones papales, de 
la cual forma parte la que se refiere á los Cónclaves: pues- 
to que los Pontífices no han comenzadD á elegirse por 
ley en Cónclave esto es, en lugar apartado y cerrado, sino 
de seis siglos acá; y la prescripción de Gregorio X ha tar- 
dado muchos años en prevalecer definitivamente. Un libro 
sobre esta materia me parecía ciertamente de mucha im- 
portancia; pero debo confesar que no encontraría hoy en 
Italia lectores bastantes, ni por consiguiente, editores pa- 
ra él. Se entiende, un libro en serio, sin excesos, sólo para 
la inteligencia de una institución de tanto valor histórico 
como es el Pontificado romano, sin exaltación devota én 
favor de la misma^ ni ludibrio ó escarnio hacia ella. Bien 
puede afirmarse sin embargo que tih libro en cualquiera 
de a^quellos sentidos lograría buena acogida, porque son 
muchos los que no buscan en la historia la verdad, sino 
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CÓMO SE HA ESCRITO EL PRESENTE LIBRO 5 

el incentivo de sus pasiones ó la lisonja de sus prejui- 
cios. A estos, la historia de las elecciones de los Pontifí- 
ces les parecería ocasión excelente de impías burlas ó de 
piadosas alabanzas. Y bastaba, para lograr lo uno j lo 
otro, el ocultarse á sí mismo y á los lectores cualquiera de 
los dos aspectos que el asunto muestra. Porque los mane- 
jos (algo- menos que humanos que se han visto casi siem- 
pre), ¡cuántas burlas no permitirían contra el aserto de 
que la elección sea obra divina! y, por otra parte, la du- 
ración y eficacia de la institución, (y la elección, en mu- 
chos casos, de las personas sobre las cuales ha recaído) 
¡á cuánto desprecio no autorizarían! 

El libro serio debe encaminarse á fines bien distintos. 
La cuestión de si el Pontífice es el Vicario de Dios, y Dios, 
por consiguiente, como parece natural en tal caso, es el 
que lo elige, no es punto histórico, sino más bien tras- 
cendental y metafísico ó teológico. Lo histórico no tiene 
necesidad de dejarse influir por una respuesta afirmativa 
ó negativa; le basta admitir que en la institución del 
Pontificado romano, y por tanto, en la sucesión de Pontí- 
fices, con los cuales se ha sostenido, se sostiene y se sos-- 
tendrá, según parece, por poco ó mucho tiempo, hay 
tanto de divino como en toda historia humana, sí é^ta, 
según debemos suponer, tiene un ideal ó un fin. Debe 
considerársela en el conjunto de las circustancías entre 
las cuales se agita y con las que ciunple su acción, y 
pensar que á su vez, estará supeditada á otras. Los hom- 
bres que, en el trascurso de los siglos, han estado á su 
frente, y aquellos que figuraban en los principales movi- 
mientos de los intereses sociales, con los que el Pontifi- 
cado tuvo alguna ocasión de contacto, constituyen laa 
superiores de estas circustancías. Siía virtudes, sus vicios. 
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sti inteligencia, son los más aetiros faetores del mmido 
moral, en donde se enciende el fnego de sn eficacia j 
donde se refleja sobre lo social y lo político. No se trata 
con preferencia de yitnperarlos ó de adorarlos, annqne 
merezcan la alabanza ó el vituperio; antes deben pro- 
porcionarse á su conducta. Pero, sobre todo , deben mos- 
trarse las trasformaciones que por su trabajo, ó por efec- 
to de las influencias generales á que estaban sujetos, se 
han introducido poco á poco en el organismo de la insti- 
tución. Llevado así el propósito de la exposición liistóri- 
ca, sin renunciar por eso al derecho de juzgar el uso 
bueno ó malo que cada una de las personas ha ja hecho 
de sus atribuciones, no debe ser otro el curso de los acon- 
tecimientos en su unidad j necesidad, sin entretenerse 
en vanas é inútiles acusaciones ó injurias. 

Pero sobre esta materia eclesiástica y religiosa hay tan- 
ta dificultad en alcanzar perfecta equidad de juicio, como 
en conseguir que los demás la reconozcan, porque es so- 
brado confusa y ocasionada á entusiasmos de vituperio ó 
de alabanza. Agrégase á ésto respecto del Cónclave, una 
dificultad especial: las fuentes en que han de recojerse las 
principales noticias son deficientes y turbias. La mayor 
parte proceden de conclavistas anónínos ; es decir, de 
aquellos qficiale^,Té[ig\osos 6 legos que en número de dos, 
y en casos especiales y con particular licencia, de tres, 
cada Cardenal, encerrado en Cónclave, puede tener con- 
sigo para su servicio y compañía. Creo firmemente que 
si el Vaticano abriese sus archivos, y publicase todos 
sus documentos, la reputación de los Cónclaves, le- 
jos de empeorar, mejoraría. £1 conclavista anónimo está 
en las mejores condiciones para saber todo lo que en el 
Cónclave sucede; pero en las peores para contarlo. Adicto 
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á uno de los cardenaleSj es pjEirtid.arío de él d de la facción 
á que pertenece; recoje todos los rumores, de la manera 
que se cuentan por los criados en la antecámara de su se- 
mor; tiene el espíritu soez, supersticioso, pequeño y de- 
tractor, que es propio de las personas que se vqn por bajo 
4e otras, cuyos actos cuentan, y sobre todo, del sacer- 
dote ambicioso respecto á bu3 superiores; y como se pu- 
blica una narración dp lo que escriben, en la que no ponen 
5u nombre, se favorece su inclinación á mentir sin escrú- 
pulo y sin peligro. Una fuente tan cenagosa deberla lim- 
piarse antes de beber sus aguas; pero no hay, en la condi- 
ción actual de los estudios y las investigaciones, modo de 
hacer unos y otras completa y seguramente. ÁsLque si el 
libro de que. hablaba, por la calidad del público á que deb^ 
dirigirse, no encuentra el medio de4)ublicarse no es gran- 
de desventura, ya que nos encontramos lejos de aquella 
preparación que requiere el confeccionarlo debidamente. 

Por lo que, aunque hubiese podido entonces y podria 
ahora divertir á mis leptores con la narración detallada de 
cualquier Cónclave, al estilo de los conclavistas, me abs- 
líuve antes, como haré en la ocasión presente, pues no. me 
parece deba bastar á un escritor que ¿de él se diga como 
de un histrión: saltavU eúplacuit* Al que lo contrario en- 
tienda y le parezca bien en un asunto tan triste, bus- 
xsar ocasión de reir, no le faltarán libros que cumplan 
á su ol?jeto. Lo que reputé posible entonces y ahora, 
fué y es distinguir algunos períodos en la historia de los 
Órnela ves, señalada cada una por las ideas que prevale- 
cieron en la elección y por las influencias con que se Uq- 
yaron á efecto* 1 

Los 'períodos que he creído oportuno hacer notar son 
los siguientes: 
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1274— 1464— Gregorio X— Paulo 11. 

1471— 1523— Sixto IV— Clemente VIL 

1534— 1585— Paulo III— Sixto V. 

1500— 1730- Urbano VII— Clemente XII. 

1740— 1775— Benedicto XIV— Pió VI. 

1800— 1846— Pío VII— Pío IX. 
Si estos períodos' son distintos verdaderamente, debe- 
rán contener en sí — permítaseme la frase — la articula- 
ción de todo Cuanto la historia del Pontificado, durante- 
las elecciones por Cónclave, refleja en ellas. Pero estas 
distinciones sdlo he podido indicarlas y rio demostrarlas;^ 
y como soy franco^ no me cuesta confesar que ha estada 
en mi ánimo la idea, de abrazar en una ojeada sintética, 
todo el proceso histórico, más bien que verificar un estu- 
dio detallado. Si existiese en Italia la crítica, este modesto 
trabajo serviría de base á algún otro, y podría produ- 
cirse discusión sobre si me habré limitado ó nó á lo justo. 
Pero bien se vé que falta ahora en Italia lo que tanto 
abunda en Inglaterra y Alemania; esto es, la mutua y 
recíproca influencia de los eruditos entre sí y de sus res- 
pectivos estudios, y la simpatía común del público. Sólo 
de tal modo y por tal carmino, el progreso de los conocí— 
mientes y de las investigaciones científlcas en el espíritu 
viene á ser una obra social, en laque cada uno contribuye 
con su parte, naciendo de aquí el beneficio común qué se 
llama cultura de una nación. Pero al presente, la voz in- 
dividual es, clamantes in deserto. 

Un autor inglés, TroUope, ha publicado en estos dias^ 
un libro titulado Los Cónclaves Pontificios. Dicha obra es- 
tá lejos de ser perfecta; hecha muy ala ligera, encierra 
grandes y diversos errores. Pero tiene más de una cosa 
buena; y entre éstas, sino propiamente lo que expongo ea 
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la mía, ó sea la agrupación histórico-natural de los Gt5n- 
claves, una cosa mnj semejante, la agrupación de los 
Pontífices. Se comprende que el autor no tiene noticia de 
mí; gracias á que pueda ún escritor italiano ser en Italia 
conocido, ya que nuestra lengua es mucho más ignorada 
del otro lado de los Alpes que lo era^ace cien afios, por no 
remontarnos más alto. Citemos ahora sus observaciones, 
valiéndonos de sus mismas palabras. 

«A pesar de la favorita pretensión de la Iglesia de quo 
es 7 ha sido semper eadem — siempre la misma, — el hecho 
es, que ha variado de siglo en siglo, casi tanto como la 
mayor parte de las instituciones humanas, siendo sólo 
constante y la misma en una cosa: en que no ha perdid<> 
de vista su afán de hacer que impere el poder clerical en 
el mundo, empeño' cuya consecución era ventajosa cuan- 
do el Clero estaba mejor dispuesto para gobernar á los 
seglares, pero que se ha hecho perjudicial desde que am- 
bos poderes en este respecto, se hallan invertidos. En to- 
dos los demás puntos, la Iglesia no ha sido, en manera 
alguna semper eadem; y aunque es cierto que el carácter 
del Pontífice reinante ha infinido considerablemente en 
el carácter, la dirección política y la práctica de las ins- 
tituciones, como era de esperar, la verdad es que la Igle- 
sia, en un grado superior, ha participado del general 
colorido de los tiempos; y tanto salta esto á la vista del 
que más superficialmente estudie la historia eclesiás-» 
tica , que se pueden agrupar los Papas distintamente, 
según el carácter de la época;, pues ha habido Papas 
apóstoles, guerreros, mundanos, paganos, hipócritas, 
respetables, holgazaiies, negligentes. Hasta cierto pun** 
to puede admitirse que estas tendencias se han favores- 
do por el hecho de que cada Papa influyese á su ver 
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en la elección de su sucesor; pero la causa prinoipal d^l 
fenómeno es el aapqoto y las exigencias g^nejrales de I03. 
tiempos.» 

Sin embargo, tan no es esa la causa principal, que la 
que Trollope reputa accesoria, ha debido producir el con- 
trario electo; esto es, haber impedido la inñuencia in- 
mediata y pronta de Ips tiempos. Y la hilacion que Tro- 
llope .deduce del hecho obvio por él observado — que no h^ 
sido bastante para ocultarle el no menos obvio de agrupa- 
<5ion histórica délos Cónclaves— es verdaderamente extra- 
ña, y viene á mostrar cómo los prejuicios pxtravian la in- 
teligencia que más quiere rechazarlos, hasta el punto que 
mientras más se lucha contra ellos, más se adhieren á las 
investigaeion^es en cada uno de sus pensamientos. Hay 
preocupación en aquellos que afirman que la Iglesia ha 
sido siempre la misma, y por consiguiente, que siqndo 
institución divina no puede tener nada de humana. £!rror 
que Trollope combate; pero á su vez cae en otro: y es su- 
ppner, que para que la. Iglesia sea institución divina nece- 
sitarla que en su historia se mostrase. apartada detodoliu- 
mano influjo. Divina ó uó— califl.cacion que se presta á di- 
versas interpretaciones — la Iglesia cristiana y católica es 
una institución nacida por impulso, y en conlormida^ con 
algunos sentimientos religiosos é ideales supremos del 
alma humana; y ha arrojado en ésta tan profundas. raí- 
cesy que ninguna corriente hasta ahora las ha arrancado, 
ni parece próxima á arrancarlas. El que cree que Dios 
mismo la ha fundado, la respeta como obra de Dips; y el 
que la cree del hombre, respetarla debe por lo mismo, y 
como noble fruto de la propia naturaleza. Pero en un 
íisaso ó en otro, una vez creada esa obra en la humanidad, 
todo cuanto en el mundo de las ideas y de lá realidad sp 
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agita, se crea, se mueTe, se deshace, ha de tener indefee- 
tiblemente acción sobre la misma. Una de las fuerzas me* 
rales más grandes que ha contribuido^ la formación de 
las sociedades europeas, ha sido la Iglesia ora haciéndolas 
progresar como en la Edad Media, ora retrasándolas como 
en la moderna, la cual se ha formado á sí misma según le 
couTcnia para producir mayor efecto, con arreglo al ob- 
jetivo á que atendía principalmente; el cual ha sido y 
será, mientras dure el imperio del sentimiento religioso y 
sux^epotenoia/en el organismo de los actos humanos, es- 
pecialmente social y político. 

La historia eclesiástica no pierde ninguno de sus carac- 
teres porque Bd armonice con la social y civil, y se estu^ 
diein una y olara en sus acciones y reacciones mutuas. De 
esto se hace uUa pequeña tentativa en la obra presente , y 
creo que no podré ya alargarla ni completada, porque cui- 
dados de muy diversa índole me reclaman. Pero en esta 
patria de Baronio y Muratori, y «n la que se ha escrito la 
historia más vasta de la Iglesia que se conoce, ¿no habrá 
ninguno, que de un modo digno de la época, y con cierta 
novedad se atreva á emprender la que yo apenas he co- 
menzado á ensayar muy medianamente? Absoluta libertad 
de ajuicio, mucha perspicacia, grandes hábitos de respetó, 
diligente constancia de investigación y estudio, son las 
cualidades principales y necesarias para llevar semejante 
trabajo á feli2 término; y recojeria alabanzas, como que- 
se relaciona muy íntimamente con la historia municipal 
j familiar de Italia, quien se dedicase á semejante trabajo. 

El Cónclave próximo, en el cual se reunirán los Carde- 
nales uno de estos dias,-— que no pueda ser muy lejano, 
pero que nadie puede fijar con seguridad, — será cierta- 
mente uno de los más importantes de su larga "série; pero 
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de importancia absolutamente nueya. Las condiciones 
en qne se celebrará, nunca se han dado. £1 Pontífice se 
reputa prisionero, y con efecto hace siete años que no sale 
del Vaticano y está privado de su poder temporal. 

Pero mientras sufre, esta á su parecer violencia, el Go- 
> biemo, autor de ella, no sólo no se declara enemigo suyo, 
sino que lo rodea de respetos, le garantizad libre ejercicio 
de su autoridad espiritual, y prometiéndole no impedir 
ni turbar la elección de su sucesor; y esta promesa es hoy 
por todo el mundo creida. Una yariacion radical en la di- 
rección del gobierno y en la prepotencia de los partidos 
politicos, acaecida hace más de un año, no ha alterado ni 
disminuido, antos ha acrecentado su fuerza. El sistema 
que el partido moderado se propuso desde la instalación 
del Gobierno italiano en Roma, ha recibido una gran se- 
guridad y confirmación, en términos que los adversarios 
de aquel sistema, al manejar el timón del Estado, han de- 
clarado que lo seguirán puntualmente. Hoy, pues, no pue- 
de caber en la mente del Pontífice ni en la de ningún Car- 
denal, y aun estoy por decir en la de ninguna persona ra- 
zonable, que no se mantendrá aquella promesa sincera, 
siendo escrupulosamente cumplida. El Cónclave puede 
durar más ó menos tiempo; nada turbará las resoluciones 
del Colegio, que procederá con lentitud ó ligereza, inspi- 
rándose sólo en el sentimiento de la utilidad de la Iglesia . 
católica, y del juicio que cada uno de los electores se 
haya formado con respecto á la conducta que el Pontifica- 
do deba seguir para cumplir sus fines yllenar sus deberes. 

Quizá el Colegio no habrá gozado nunca de libertad 
tan grande; acaso el criterio eclesiástico no haya sido ja- 
más menos turbado por intereses políticos , distintos ó 
contrarios. Pero esta libertad, como todas, estará llena de 
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sobresaltos, y no se practicará^ sin grandes conyiüsiones 
éntrelos mismos llamados á ejercitarla, con honda- res- 
ponsabilidad por su parte. La impaciencia del país^ de 
la Europa, no será tan grande. Bl Catolicismo no espera, 
con aquella ansiedad que en 1417 que un Pontífice repu- 
tado legitimo por todos, le dé paz, unidad j reposo. Hoy 
no se necesita un Pontífice para esto, ni seria bastante 
para conseguirlo. La tardanza no espondrá á los Carde- 
nales á aquellas sospechas de pasiones, de desdenes^ de 
odios partitsulares que obligaron al fiero poder de Yiter- 
bo, en 1269, á destechar el palacio en donde estaban reuni- 
dos los que habían de elegir un sucesor á Clemente, para 
que el agua y el sol entrando én aquel lugar, dome- 
ñasen las voluntades, rebeldes á las sugestiones de los 
príncipes y & las plegarias del pueblo y hasta al Espín- 
tu Banto, como dice el Cardenal Juan de Porto. Cuando 
los Cardenales al principio no puedan ponerse de* acuerdo 
sóbrela persona que ha de suceder á Pío IX, las vacilad 
cienes serán simplemente atribuidas á las difle«ItadeB 
amenazadoras, entrólas cuales deja el Papa lalglesiá^ar- 
mada en guerra y fieramente combatida, el Principado 
perdido en realidad, mas üo renunciado y siempre éspe^- 
rado. Los peligros actuales), en efecto, de la institución 
encomendada á sif^ manos y ásus consejos,' son hoy, en 
verdad, mayores que nunca. Porque la presenté no es tina 
tempestad que amenaza la copa del árbol, que, pasftdo 
él furor del viento, desaparece y se deshace, sino antes 
bien una corriente ancha, tranquila, continua^ segura, 
que cada día le roba tierra á sus raíces, y larranca ^us más 
antiguas yteutfees adherencias. 

M teitáro' Cónclave piiédé'der elpriniero der un ^i^po 
histófico coma los que méisarriba se han sefialádo en eles' 
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pació dr 86Í8 siglos. Nos hailafiaoB al comieaza dol «étimo 
BeguoL el estatuto de Gregorio XyjeV Poutiücado Botma- 
no puede estar al principio de una nuera y diireorsa vía ó 
al ñn de la última. £1 movimiento de eoncentraeion 
•de toda potestad y dirección espiritual, iniciado hace sin- 
gles, ha llegado con Pió IX al último límite. Todocsallaen 
el campo del Catolicismo. No hay ardor religioso privado 
que se le rebele, ó aun sin .rebelarse, estalle y rompa la 
general sumisión. La forma de las Iglesias nacionales se 
halla disuelta haslia an sus más insignifieantea detalles. 
La obediencia, nazca ó no de los corazones es común, com- 
pleta y evidente.^La libertad de la discusión; en mate- 
ria de doctrina teológica, nunca ha estado más extinguí- 
Hda que ahora; la curiosidad, ha disminuido en el Clero, y 
£aera de él no es absolutamente sentida* 11 Catecismo, 
dado á los Obispos por el Pontiñee, es enseñado como 
üTtfiáOi no sólo en sus doctrinas principales y sus^uieia- 
-Les, eu lo que ha sido siempre, sino en todo lo nuevo y 
aeoid«íitaL . 

Ni un rumor se escucha, ni una reclamación se le- 
vanta. Estos, que semejan aigoos de virilidad son por el 
contrario, nuncios de decadencia grande. ¿Parecerán 
asi al Colegio, y podrá y querrá escoger un hombre que 
los separe y los desvanezca? ¿Y se encontrará este hom- 
bre, lisonjeándose el Colegio con el absolutismo iüwm- 
trastable del imperio espiritual eomo el m^or instru- 
mento, la sola esp^riap^a de recuperar el ppd^r temporal^ 
6 le aatlsfará más elegir á q\iien recoja en ai .t$^os los 
atractivos 4e Ja p^^sona de Pío IX, lo cual es.ímpoaible, y 
prometa insistir en todo j por todo em su sentido,! .perpe- 
4ufkndo así su' dirección en. la Iglesia, aun- d^s^ues de 
muerto? ¿Parecía despropósito al CósijCiave variar m 
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adelante bajo ningún concepta la dirección presente, su- 
ceda ]í> que quiera? Mientras las ondas combatian la naye. 
Cristo dormía seguro de apaciguarlas con una señal, y 
cuando los discípulos le despertaron asustados^ les acusiS 
de poca fé^ ¿Querrán creer los modernos discípulos que 
para alejar tal censura sea convente el sueño^j no deban 
despertar al patrón, eligiendo por timonero á un hombre 
que, sin cuidado, deje la barca hundirse corriendo graves 
peligros los que van dentro? Una institución secular como 
la Iglesia, y que tanto se enlaza con la vida de las nacio- 
nes^ no muestra pronto,, ni por completo, ni por un rasgo 
las alteraciones de que todavía es capaz, ó á las que pu- 
diera inclinarse; pero el Cónclave próximo subirá el ^^n- 
mer peldaño de la escala que debe recorrer; y por pequeño 
y ligero que sea este paso, no carecerá de gran interés 
para aquellos que quieran estudiar el motivo y la direc - 
cion de la historia humana, recogiendo los indicios, no en 
la propia fantasía, en las propias pasiones ó en los pro- 
pios deseos, sino en la diligente, segura y sagaz obser- 
vación de los hechos. 



BONGHf. 
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CAPÍTULO I. 

EL CÓNCLAVE Y EL I>EItECHO DE LOS GOBIERNOS, 



Ocasión de esta obra. — ^Un cónclave tiene dos fases.— Sixto V y Cle- 
mentQ XIV. — Cambio en la formía d» elección pontificia.— Ctoánto 
tiempo hace que lo elige el Colegió de Cardenales. — Cómo so fbnaa 
éste: cualidades y defectos. — La Sede vacante. — Intervención d» lo© 
Gobiernos en la elección del Pontífice. — Cuál es la que se usa desde 
Felipe el Hermoso. — Objetó é interés de una. historia de los. ciin- 
claves. 



- El asunto que> sigaiendo á muchos escritores, comenza* 
saos á tratar, es por naturaleza ingrato. Hablay de lo que 
debe ««leader á \tL muerte de unt^ persona que auA Tlye> 
7 hablar de ello públicamente de modo que la miaría 
persona oiga lo que se especula y se trata sobre esi fío» 
que se supone próximo, no puede menos de parecer in<- 
conveniente.. 

Ski embargo» este caso está en la naturaleza misma de 
las cosas. Una de las condiciones de los principados 
elcctivod) como el del Poatíñce Romanóles justamente la 
de;que» el. pensamiento de quién debe y puede 'suceder le 
acompaHe deade su primero á su último dia al principe 
reinante. £fie momento es el consuelo de aquellos á quie- 
iv^i^la conducta del principa no agrada ó no acomoda» y 
' el tQmor.d9 aquellos á quienes acomoda y agrada; a^i có- 
mp el consuelo de aquellos da sus electores á quien su ele- 

2 
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Tacion quitó por entonces la esperanza de subir, y el tor- 
mento de aquellos á quien su muerte obligará á bajar de 
ia altura en que se encuentran. 

Este pensamiento no se encierra tan solo en %1 es- 
trecho circulo de la corte del principe ó de su colegio 
«lectorifttt»ino que se oxtiende hasta donde llegan las re- 
Ilaciones y las influencias de sus reinos, y es más vehe- 
mente, quizá mas ansioso, allí donde es mayor la diversa 
espectativa de los sucesos que puede acarrear su vida si 
dura ó su muerte si ocurre; de modo que no hay que 
maravillarse de la sentencia que el Cardenal de Este es- 
cribid á Yilieroy en 1565^ Apenas es elegido el Papa, 
cuando se comienza á pensar en su sucesor. En muchos 
casos, adémasela necesidad de discurrir sobre esto» está 
demostrada por el hecho d« que el Pontíñce se elige an- 
ciano^ y á veces provecto; de modo que cuando su gobier- 
no pasa de cinco años, comienza á parecer largo y estoy 
por decir impertinente. Tantas son las ambiciones que 
destruye ú obliga á reprimir, aun cuando no sea por mu- 
cho tiempo, y lo que se ambicíooia es tan grav«» en opi- 
nión de la mayor parte del genero humano, y tai vez «stá 
tan distirUte, sino del punto en que se encuentcan, cierta- 
mente de aquel de donde han partido las ambieionss^ que^ 
«on tanto mlayores las probabilidades de verlas roaliza-v 
•das, cuanlo mas humilde es la condición del aapirarante». 
La mayor parte de las veces se está cerca sin saber que 
allí se dirijen los pasos, porque él pontiñoado romano 
ha sido y es quizá el solo grado supremo, ai euAi puede 
llegarse partiendo^ de un puesto bajisimo. Ba efecto: el 
afirmar que todo clérigo tieáe en su bolsillo la Tiara Pon* 
tifíela, es mucho mas cierto que el decir que cada jalda- 
do, de cualquiera cuerpo militar, tiene en su fnochna el 
bastón de General. El camino que sigue el clérigo est4 
«iem'pre abierto, y no hay dia en que le sea imposible 
dar un paso: además está lleno de casualidades, tiiien- 
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iras que la seada.que el soldado puede seguir no se abre 
de ordinario sino en aquellos raros y dolorosos interva- 
los en que los pueblos litigan y guerrean. Y no hay para 
que decir,, que el Pontificado á que aspira el clérigo ha.si- 
do además hasta ayer un reino temporal j^ es hoy la au- 
itoridad espiritual mas extensa, mas vigorosa SÉÉm ins- 
pira map confianza en el mundo. ^^^ 

Añádase, por último, que. Pió IX ha tenido ya un reir 
inado.tan largo que ha desmentido la tradición de ios si- 
:glos. Los años de.Pddro, que sus predecesores no habian 
cumplido nunca, de tal moda|que era poco menos que un 
-dogma la opinión de que no habian de cumplirlos, los ha 
^cumplido hace mas de un ano (1). Tiene ya los 88 de 
^ad,qu.e, á decir verdad, han pasado muchos pontífices, 
pero que para todos los hombres significa la-muerte no 
^uy lejana^.Y además ha gobernado de tal manera si^ 
reino temporal» y manejado de tal modo su autoridad 
espiritual ^que ha perdido aquel y ha expuesto esta. O 
sino se quiere echatle á él la culpa, se ha encontrado en 
átales eircunstanciaSf quo al reconstituirse la unidad de 
Italia, á la cual se habian opuesto siempre los:p«ntifiees, 
ha ahO!gado> como era su natural eons^uencia, los asta- 
dos de la Iglesia, Por otra parte^ lat desaparición. defi- 
j^itiva de la forma de monarquía absoluta en los estados 
europeos, la., disminución que ha sufrido, la autoridad 
eclesiástica en todos ellos^ el sentimiento de independen* 
<5ia de la ©oncjíjnpia humana que ha. progresado y el reina- 
do de las libertades políticas .y reUgiosas, han forjado al 
catolicismo romano,. que se ha quedado, solo entretantos 



(i) San Antoniaó dá esl^ prueba del que Benedicto XHI era antí- 
papa al. haber pasado de lo^ veintioojbo años. Tramivit annos Patriad 
^umulum suae damnationis; nec mirumquia non in sede Petri. San Anto- 
niño, Crónica, p'. 3, tft. XXn.— Y Bzovió en sus historias de los Pontí- 
fices. iWidnoe, dice: Sint licet assvmptí Jufenes ad Púntifkatum^ Petri 
xinnoi patuit nemo videre tamen, . . 
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contrastes^ á tomar un puesto de batalla, levantando mas^ 
alta que nanea su bandera y acentuando sus colores para 
qne fuese vista por todas partes y todos sus fieles ee* 
aoQJiesen á su alrededor prontos á combatir. De modo 
que cuando es muy probable, por la edad del Pontifícéi, 
que dqM^atarse pronto de su sucesor, es por otra parte;».- 
mas incesante que lo ha sido nunca, el tratar de quién 
deba sucederlo y pensar en los medios que cada un& 
de las potencias europeas y cada una de las opiniones que 
se cruzan, se confunden 6 se discuten en el seno mism6- 
del catolicismo, tendrán para hacer sentir y prevalecer 
su influencia. 

Y esto es tanto maai interesante, cnanto que Pío IX 
no ha comprometido hasta ahora las cosas sino á me- 
dias, ni puede dejarlas comprometidafl por muchos años- 
qoie viva, pues el estado temporal á los ojos de Ios- 
amigos, sino ele los enemigos del pontificado romano, no 
aparecerá perdido definitivamente hasta de&pues de mu^ 
ohos años, y la dirección seguida en la conducta espiri- 
tual del catolicismo, es hasta hoy menos que resuelta y 
definitiva.. Ni aun el Concilio, que ha aprobado &a B\h maa- 
estrecha expresión las dos esajeradas doctrinas que sofb 
el fundamento y e# término de aquella dirección, está 
conolüido. Puede, pues, decirse que no ha sido nunca, 
mas legitimo ni mas excusable el pensar en la sucesión^ 
de Pío IX y que los espíritus curiosos, que juzgan las re* 
liciones futuras entre los Estados y los pueblos con el ca- 
tolicismo , como agradable y alto objeto de estudio» 
no han tenido jamás ocasión mejor ni mas pispicia que 
esta, para aplicarse á ellos mediante conjeturas. £n efecto», 
ora sjEia bajo el aFpécto político, ora bajo el religipso, este 
porvenir es de una importada grandísima y las influen- 
cias (]ue pueden variarlo son diversas, discutibles, muétá- 
bles y de un carácter aun muy oscuro y dudoso. Cierto e» 
•que hay muchos á quienes no parece así, pero cfÍos sé- 
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guros y fáciles profetas pertenecen al nútneFO de Ibs que 
no bascan el porve nir en el estadio de los hechos pre- 
^eiites o pasados» sino qtie lo figuran 6 lo pintan con el 
^dio ó con el amor que nutren en sus corazonos, 6 lo 
adivinan por medio de un sistema ^especulativo qae se 
|E>rjaQ en su mente, y sobre el cual, por lo mismo que es 
^l mBr€ incierto^', flan ciegamente en él. Aqaellos, sin 
embafigo, á quienes no basta para ver el porvenir pro- 
yectar en él BU propia sombra, sino que buscan los ves- 
■:tigios y recogen pacientemente los indicios, saben que 
si todo el futuro presenta oscuridades, las presenta 
ai|a mas en cuanto se refiere al progresivo desenvol- 
vimiento de los fenómenos morales y religiosos del gé- 
nero humano. Paes bien, este es el campo en que se re- 
vuelven las relaciones entre los Estados, los pueblos y 
9I catolicismo; y de ahí nace el principio de cualquier 
hipótesis que pueda hacerse respecto á la sucesión de 
Pío IX. 

¡La sucesión de un Papal Si hay objeto que haya 
-dado ó dé lugar á los sentimientos mas opuestos y á las 
jlrases mas contradictorias, ciertamente es este. Ea' la 
naturaleza humana, doble en todas sus manifestaciones, 
existe una profuida persuasión de que Dios guia la na- 
turaleza y el hombre en todos sus actos, al lado de otra 
persaasion, á saber: que el hombre obra solo por motivos 
humanos, y la naturaleza solo por leyes necesarias. Los 
-que tienen la primera creencia se íuflaiieMín contra los 
sometidos á la segunda en un odio Igaal, al cordial 
desprecio que estos muestran contra ellos. Le es tan 
desagradable al uno suponer y oir decir que la voluntad 
divina no interviene en la dirección de las cosas huma- 
nas, 6 cuando menos en las mayores de ellas, como es 
desagradable al otro, el oir elevar tan alto, las causas de 
efectos que él puede encontrar tan bajo. La pugna de 
estas dos persuasiones aparece mas viva que en ninguna 
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otra cosa, en la distinta inteligencia y consiguiente nar- 
ración de los hechos de un Cónclave de que sale un Papa;: 
7 es natural que este mismo Papa sea para unos racio- 
nalmente el yi&ario de Cristo» como es completamente 
imposible qué lo sea para los otros. Por lo tanto, el uno 
no deja de señalar en^el Cónclave la mano de Dios, midb- 
tras el otro muestra la pasión de ios hombres, gozando 
mas, cuanto mas baja y plebeya la vé. Porque el hotobre 
tiene la singular desgracia de parecer una bestia despre- 
ciable á los ojos de cuantos se creen bastante para ca- 
minar por si solos j sin la ayuda de Dios. 

¡Felices nuestros padres ! Ellos podian hermanar ' 
muchas cosas que á nosotros nos parecen muy difíciles. 
En una obra impresa diferentes veces en francés y en ita- 
liano, por los siglos ivii y xviii con este título: Cónclaves- 
de los Pontífices tales como se han podido encontrar hasta 
este dia (1), y en los muchos opúsculos que han tratado 
el mismo argumento (2), autores desconocidos , pero 
de seguro personas que habían tomado parte en los 
Cónclaves en alguna situación subalterna , aparecen 
probadas dos cosa?: que ha habido intrigas y muchas;, 
pero que el Papa ha sido el que Dios, Dios solo ha que 



' (1) He visto estas dos ediciones: 

^Canrlavi dei Pontefici Romani, quali si sonopotuti trovare fino a questo- 
piorno. — Nueva edición corregida y aumentada. Colonia Lorenza 
Martini, 1681.-2 vol. en 8.* Contiene los cónclaves desde Clemente V 
hasta Alejandro VII, poro faltan los que median entre Clemente V y 
Urbano VI. , . . 

Üistoires des conclaves depuis Clement Vjusq'dpresent, es decir has- 
ta Clemente XI, cuya corte describe.— Colonia, 1703.— 2 vol. en 8." 

(2) Solo he visto estos: 

Conclave nel qualefu eletto Fabio CUgi, detto Alessandro VIL — 1 664. 
En 8.*» . . . - 

Conclave di Clemente X, diviso in seidiscorsi curiost e politict. LiU- 
cerna, por los Herederos de Vani.— 1672. En S.** 

Conclave fattonella Sede vacante se guita dopo la mor te di Clemen- 
te X.— Impreso en el año 1677.— En 18.' 
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xido. Este sentimiento X tan complejo se manifiesta en el^ 
proverbio qne dice: quien entra Papa en un Gdnelave, 
sale de él Cardenal. Para citar un ejemplo, entre mu- 
choaqne pudieran sacarse de aquellas narraciones, puede 
decirse que cada una es un vivo ejemplo; véase como 
principia y termina el narrador de la elección da Ale- 

. jandro VIL 

«Cuanto mayor es la curiosidad del que lee, tanto 
mayores son lats dificultades para quien escribe los 
acontecimieniOB de un Gdnelave, Ub diñeil el encontrar 
la verdad, donde tienden á esconderla loe consejos de 
los hombres. A la oscuridad del Cónclave no llega un 
rayo ¡de sol, haciéndose de propósito en habitaciones 
oscuras para impedirlo. Todo lo que entre aquellas pa- 

. redes se re^iza, está cubierto por el disimulo, y \9\ ve's 
por la mentira. Todos quieren que se crea- que han coope- 
rado á la creación del nuevo Pontífice^ y niegan haberse 
dedicado á promover los intereses de algún preten* 
diente.» 

Este es el principio, pero luego termina: 
«Nada tiene de extraño que haya sido elegido un 
Ghigí, porque en resumen, el Espíritu Santo es dueño de 
todo; y maneja á su placer los asuntos humanos y mas 
que en otro lugar, en el Cónclave. Bi otras veces ha per- 
mitido que se hayan elegido hambres maa apropósito para 
desacreditar que para honrar la Silla de San Pedro, lo ha 
hecho por obra de nuestras culpas. Por |o demás, hoy 
puede decirse que se ha disminuido el enojo divino contra 
el mundo, porque ha dado por Jefe de la cristiandad uno, 
á quien los enemigos de la Iglesia hablan reputado me- 
recedor de regir ^l mundo.» 

Hoy, el concepto que tan gilmente penetró en la 
mente de este escritor, de un acto humano acompañado 
hasta d^ las peores, cualidades que le son propias, y des- 
tinado á cumplir un consejo meramente divino, ño en- 
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traria Aanca en las ideas de ningtmo de noaotios* Bra el 
froto de toda ana edacacion üttelecfcaal, j doode falta 
esta ünstracion el eoncafito no nace, como oa naeeia 
flor en terfeno ao prepaisaáo* Hoy también los qnevoomo 
los -EaoeordptsBy tienen una edacacioa parecida^ lo oom- 
poenden j parecen persuadidos; j ios qae no la han teni- 
do, lo rechazan naturalmente. Quiero citar unjejemrplo de 
elio^ en dos hombres muy cultos, Taeinfir del Qsaftorio Fi- 
Hpaao y Hubneor: diplomátioos, qua haa escrito, aquél la 
vida ^ Giemeafce XIV, éste la de Bixto Y; ¿mbos con 
ánámo betté^iolo j admirativa para los Pontiñoes, eujés 
hechos bebían intentado narcairTeiqDectiAramevte. 

Lofidos Ooncbíves bahian sidadj aquellos en ios ena- 
le8«e eligió Papa á quien auenos.se es peral>a; ahora bien, 
HubsBer, ocupándose del q[ue etigió Pontífice á Sixto ¥, 
dice qite ninguna combifiacion anterior puedn impedir la 
acción de todas las casuadidades, de todos los incidentes, 
de lo imprevisto, en una palabra, que tan gran: ^arte 
tiene. «¿Cómo asegurarse anticipadamente sobre cin terre- 
no tan movible, -de los últimos resultados- de una opera- 
<2ioa tan compleja, en la que se encuentran tantos inte- 
reses y en la que los afectos, . el rencor, los temores de 
cada uno, las remi&iscenci&s, las esperanzas, la fidelidad 
á loseompromás03 contraídos, el fa^r á ellos, las peque- 
ñas iren^ias, no pueden i^jar de tenor on gran puesto? 
En que la casualidad, 6 mas bien la Providencia, triun- 
fando de las debilidades, <le las miserias propias de 
nuestra naturaleza, puede desconcertar los mas acerta- 
dos cálculos, deshacer las combinaciones mas vastas^ y 
dar lason á los que ingenwnmnte creen j dicen qae es 
Dios, quien en último término, lo mismo en las luchas 
de los Cónclaves como en los campos úe batalla, da 6 nie- 
ga i* victoria?» 

Hubiier, pues, no cree en la intervención divina, y «n 
«fecto, en una nota se burla de algunos embajadores ve- 
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oeeiattos, hombres tambáen enifinietittímíB iiaris que por 
sus palabras mostraban creer eii ella. £q cambio, ké aquí 
come fáensa Tiiei|^er, que ha ^echo laiHaas eiiaota y má- 
mieiom exposición de Caneca ve que hasta ahora puede 
ie¿rife: 

'«Su la eiecoion deun Papa, entran en juego muchas 
f«Mr2a8*que hacen un grm papeh Ei el mas graadiaao 
coañácto entre intereses paramente espirituales, j por 
4ÍAagraeéa á veces entre inteoresea privados. La victoria* 
sin embargo, se decide siesipre en último caso contra 
las mtea<úonesmiamAs^d&los electores» y. con arregla al 
4mco impulso de la Providenei» Divina. Si el a«tojde ia 
«koeian es necesariamente un aeto humano, como e^cGa- 
^ado por hombres, el hecho de iareleccion, por el cetntca- 
rio y por idéntica raaon, ^exclusivamente divino. Nada 
demoes^ra lüejor esta verdad -misteriosa ;(]tue la eleva- 
ción de demente XiY ala cátedra de Pedro.^» Elevación, 
pei^mítaseme añadirlo, que los escrttords jesuítas d je- 
suíticos estiman justamente como lalúnica en que es mas 
bien impo^ble, que difieil» notar la mano de Dios. 

Lo cierto ea.que, dejando aparte toda teología, nos bas- 
ta tener una opinión mejor que la que tenemos del hom- 
l>re y despojamos detoda preocupaciotí, ya de demasia- 
do amor, ó de excesivo odio, ó de mncho acatamiento, ó 
de gran de&precio sobre el arden sacerdatal, basta, >en 
VEOA palabra, prepararnos. á una disposición de espíritu 
elevada, tranquila ó imparelalj para oamprender lo que 
es el Cónclave, y qné virtudes y qué vicias se maaides- 
tan en la asamblea que lo forma. Hay una rara inclina- 
' -eioa ^ ánimo en Jas personas afiliadas á las opiniones 
extremas: la de formarse la noción mas vil y estrecha de 
la naturaleza humana; no se puede defsechar tan desprc - 
•ciable preocapacion, y si,n embargo, no sería diñcil des- 
echarla. ¿No quiere admitirse qu:e Dios está tan cerca de 
la conciencia liuaiana, como que vive dentro de ella? ¿Es 
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demasiado difioil el ser sañoienlemeiite raeiooaleci^ par» 
reconocer que es posible" sentirse ó creerse llamados á 
omnplir en el mondo un fía divino? ¿^o vive este senti- 
miento ó persuasión en el corazón de muefaos* y 110.es tal 
que si no libra á quien lo alimenta de ceder á las^oce» 
de la pasión ó del interés á pesar de todo* puede en vir- 
tud de su profundidad servir en algunos momentos para 
distraerlas de seguir estas voces, ó cuando menos para 
debilitarlas? ¿No puede concederse que este sentimiento- 
habitual de m«chos años no suele quedar inactivo, sinO' 
en todas, en una gran parte á lo menos de las personas 
reunidas por obligación en una asamblea, para ejecutar 
un acto que por muchas razones debe parecer á cada una 
da ellas el superior en que tomará parte en su vida? Si 
en todo esto se pu de consentir, nos será posible elevar 
la inteligencia á un acre spiroHle^ j comprender por una 
parte cdmo puede hablarse de Cónclave á la voz con elo- 
gios tan grandes y con detalles tan burlescos, j mante- 
nerse, por otra, lejos de ambos* 

Es menester ademas, acostumbrarse á considerar á 
las instituciones que, como el catolicismo, han ejercido 
7 ejercen aun tan grande influencia en el mundo, con 
pensamientos aétioB y amplitud de miras, aun cuando 
se cree que se han convertido en nocivas, que no tie- 
nen el antiguo vigor ó que están casi muertas. 

La señal de esta grandeza, y el instrumento de esta 
influencia, ha sido justamente el cambio continuo y el 
descubrimieto de su organismo en todas sus partes, que 
los escritores católicos niegan oljstinadamente, ysntiU 
mente susurran los protestantes, pretendiendo aquellos 
que no ha cambiado sustancialmente, tratando éstos de 
buscar la hora y el momento en que ha comenzado el 
movimiento á ser ilegítimo y pernicioso. Ei desenvolvi- 
miento, y la alteración consiguiente, en las fuucionea de 
la Iglesia, ora esencial si ésta debia continuar viva;. 
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pero oomo todo dosenvolTimieirto no ha (impedido que 
el organismo en que se aplieaba envefeiea, y qoe la se-- 
milla del decaimiento no comenzase á germinar junta- 
mente con los de la potencia, annneiando loe^ primeras 
lo que más tarde habia de aparecer, creando los segun-» 
dos, ó manteniendo lo que al'presente aparéela á los ojos 
de todos. 

La forma de la deceion de los Pontífices, ha estado 
también sujeta á este desenvolvimiento, cuya ley ha 
sido en el catolicismo un esfuerzo continuo á reasumir- 
se la Iglesia en el clero y et clero en el Pontifi^do, des- 
ligando el ejercicio de la potestad espiritual» no del con-^ 
tact) con los Estados seglares y civiles, sino de toda in- 
fluencia ó intervención poderosa de éstos. La Iglesia, que 
en un principio era, según un Santo Padre, la plebe reu- 
- nida, se ha reasumido en el sacerdote, que mfinda é ins- 
truye á la plebe, y el mismo sacerdote, ligado á uüa je- 
rarquía que cada vez ha entrelazado más sus ramas y 
elevado sus co^as, se ha convertido poco á poco en un 
instrumento mudo y ciego en sus manos. Esta ha sida 
la fuerza progresiva del catolicismo, esta es también la 
amenaza más próxima de su muerte. 

Hace ya poco más de siete siglos, que el pueblo está ex- 
cluido de la elección del Pontiñce; pero adviértase que, 
cuando en 1134:, se le quitó la parte que hasta entonces 
habia tomado en ella, se habia ya apagado toda la efica- 
cia práctica de la antigua preocupación heredada de la 
memoria del imperio, muerto hacia ocho siglos, de que 
los actos del pueblo romano eran algo más grandes, más 
altos por si mismos, que los actos del pueblo de cuales- 
quiera otra ciudad, y que tenian en sí impreso el ca- 
rácter y con ellos efectos de una especie de universali- 
dad; preocupación que aun vive en muchos espíritus, 
sino en el momento que obran, ciertamente en el que es- 
criben ó piensan. Hace poco menos de siete siglos que^ 
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«^ esLclujd de 9i3ta elaocioaal clero de la oimdad de Bo» 
joaa; pero debe fiteftsarse también, que eaaado en 1179^ 
alejandro IXI, le quilo ua poder ejer^do hasta ^itenCBS» 
j lo jr^apawó todo en el Colegio de Oard^ünles, hacia y^ 
XU3L siglo que Gregorio Vil, habia He vado al colmo el po- 
de<r del Obispo de Bomai qU49 había progresado poco á 
poco, j lo habla elevado á una altura y universalidad 
de imperio sobre la Iglesia y el Estado, que hubiera 
parjecido locura* ó d.elito el esperarlo de los primeros^ 
Papas. » . 

Quiénes fueron propiamente los Cardenales, y por qué 
tomaran es^e nombre solo algunos miembros del clero os 
aun cuestión controvertida; y aun cuando el asunto sea 
bello y erudito, no menos que otros muchos, y deseara 
poderme detener á tratarlo, lo dejo Intacto, por no oer de 
eale Jug^r. Es cierto que existían algunos de estos Car- 
^nS^s que toiíaaban el titulo de la iglesia que reglan, y 
for^naban un consejo de altos funcionarios déla iglesia 
de Eo^a. M derecho de elección que correspondía á és- 
ta en su natural complegidad de legos y sacerdotes, 
después de habar permanecido por algunos anos en ma- 
nos de sacerdotes solo, se irediicia á las de algunos de 
^stos. Ei cuerpo de los Cardenales, por una parte, no 
abraza todo el clero romano; por otra, se extienda, mas 
allá de los conñnes de éste, porque han formado y for* 
man parte de él, no solo sacerdoteLS de la diéoesis de Ro- 
ma, sino obiflpos de otras diócesis, aun cuando cada uno 
de los sacerdotes ó diáoonofi que estén adscritos á él to- 
iBMn un titulo propio de uaa dé las iglesias de Roma, 
haya ó no pertenecido antss á su clero, y haya ó no na- 
cido en Roma. Circunstancias todas importantes y x^o- 
tables, porque detnuestran que el cuerpo de Cardenales 
estaba constituido con obispos, presbíteros y diáconos, 
representantes de las tres órdenes del clero, y que por 
^tra parte, esta asamblea universal en su composición y 
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efícaeia, mantiene, fiin enibargo, tm misnM^ via^uIO' Mflr 
el 6ler0 de Roma, á quien había arranoado e( defeeiko' 4« 
eieeeion; de modo que si se pvopUBiera coiné*,' in» M pto^ 
puesto^ el problem«, ¿4 quién perteneceria )a eleocioft del 
PoatHae, ei á^ su muerte hubieran muerto á la vea todo» 
]o0 Cardenales? Muchos aott^te^tan que correspoodoriü 
ai elero romano, reTiviemlo oon esto sus derechos pet- 
didos hace siglos« 

Así ha náeido á través del teMplo un colegía electo- 
ral'y úftico, ouTcrdad, en la histoi^ia del mundo. 

Se constituye por la elecmon del mismo principe ele«> 
gid# de él, peto aun ctiaildo la libertad ée elección sea 
absoluta y la virtud del grado invista la persona, cuyo 
noibbre anuncia el Papa desde el prí<mer momento fpor 
ser todas la formalidades relativas al nombramientd,. 
excepto la pública designación en el Gonsistoiáo, com^ 
pletftmente accidentarl y svtpérflua), sin embargo, el nú-- 
mero de miembros del Colegio está fijado desde 1587 
hasta nqu! en TQ, y ningún Papt* se ha pormittdo aiumen^ 
tarlo. Nada le obliga i no dejar sin provecí* éuanlias v^ 
cantes ocurran; por el contrario, no hay ocasión en qiito 
no haya varias vacantes. Y la elección no exige que esteno 
presentes desde. 1274 en adrante, todos los que tienen el' 
grado; basta para hacerla, el «tfragio de las dos terceva? 
partea si^eepued^ d^ cierto intervalo se enoudntraii pre^ 
sentcAír ya sean mas, ya sean únenos, de mod!6 que la 
asamblea no tiene wúmeró hfü^y es m«s notablo que 4a» 
maybriB necesaria pardi la elación, se fijó un si^^kf ante» 
para Alejandro líl en 11*79, cuando era necesaria \^ ]pre^ ^ 
senda de ÑMfOJ los cardenales. > ^ 

El Colegio asi formado, no 6e renueva nutucti todo 
por éí último príncipe. Aun cuándo por lo coihun Éréaur 
finciaño& los que le componen, el- príncipe que' eligen es^ 
ordiilariamente tatobien y por varia» razones uno-díí lo» 
miets ancianos. Un solo Pontífice, si la inemoriano me 
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«Bgaña, Urbano VIH, tavo tiempo y mc^do de renovarlo 
todo 7 acuñó una medalla con cata inseripeion: No^ voi 
elegiste me t ma iovoi, tan raro era el caso. Fácil eacom* 
prender que, ai para tal eolegio^ la elección no puede ha- 
cerae sin algunas diñculta^es por que es posible, que los 
cardenales se dividan en grupos» según que han pido nom- 
brados por uno li otro pontífice, y cada grupo poede in* 
diñarse á un sentimiento político diverso, á á una direo* 
cion eclesiástica distinta, ó representar di ver sos intere- 
ses y pasiones sin embargo, es de tal naturaleza, qujs 
puede mantener las tradioionea de las leyes del gobierno, 
¿ través de las rápida^ mutaciones que. debe producir 
la veje^ de casi todos los principes. 

Era, sin. embargo; necesario defenderlo oontra el ar- 
bitrio del mismo principe investido de un poder sin fre- 
no y sin muralla, ya que si esta defensa no estaba pre- 
vista, el elegido hubiera podido alterar á su placer el 
^cuerpo electoral , corromperlo . ó forzarlo á cualquier 
compromiso» renovarlo ad libUum y por último, Bodri- 
goBorgia hubiera pqdido componerlo de manera que 
hubieran elegido á su muerte á su hijo Valentino^ Hé. 
4iquí como ha nacido de esta necesidad el considerar que 
el derecho de elegir es tan propio de ios q^iauna vez han 
sido llamados á formar parte del colegio, y está tan 
arraigado en elkis apenas invertidos con el titilo carde-- 
j^Iíqío, que no^hay culpa propia ni violencia cyena que 
puede arcaacáranlo á ningunov La omnipotencia del 
Pontiñ>s0 que ha paaado tanjbas barreras, se ha deteni- 
do ante esta. Bonifacio YIII, hombre iracundo y, domi- 
nante, desojó de todos los privilegios relativos á su 
grado álos Pardenales Santiago y Pedro Calonna: en, el 
Oónclave imnediato no fueron admitidos, pero el Pontí- 
fice elegido enól, Clemente V,.dispu8o^que de ajlí en ade- 
lante ningún @ardeAal seria ex^dui^o ; del derecho á 
elección cualquiera que fuese la excomufilon, suspensión 
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Ó' entredicho que sobre el pesara. Bajo Adriano VI el 
Cardenal Soderini, reo oonvicto de oonspiraeíon por se* 
;gunda vez, faé también por segonda vez privado del de-^ 
Techo4e>lBgir y de ser elegido; perO aun eaando el Poa^ 
tíjtee en su lecho de mnerte rOgó á loa cardenales y de- 
oretá fnot% proprio, qne no fuese sacado del Castillo de 
San Angelo en que sstaba preso^ el Sacro Colegio lo pu- 
so en libertad el último dia de exequias, y la admitió á 
formar.parte'^elCénelaye.que eligió á Clemente VII. 

Criatura mas odiosa, malvada. y repu^^aante que el 
cardenal Coscia, no se puede imaginar;. Clemente XII le 
hizo juzgar, y encontrándolo neo de toda ctese de Guipa, 
lo despojó de sus privilegios y declaró nula la elección 
«n que tomase parte; pero al poco tiempo le pareció ha- 
berse excedido, y en un autógrafo de 1734 disminuyó su 
sentencia, declarando solo que el voto del malvado Ca]^- 
denal' no iludiera ser el que^oumpUese la mayoría de. las 
4os terceras partes necesarias para la elección del Pon- 
tifioe, y que no pudiese serjelegido, á lo menos,, hasta que 
^sum^iose ía pena. Y el cardenal Coscia tomó parte en «1 
Cónclave y eligió nada meóos que á Benedicto XI V# Ba- 
tos ejemplos no han impedido en verdad que Pío VI y. 

' Pío IX hayan decretado pena igual ^ el psimero contra los 
Cardenales Bohan, Lómenle de Brienne, Altieri y An- 
tici; el segundo contra D* Andrea, pero por haber muer*' 
to estos antes de un Cónclave ó haber obtenido el perdón, 
no se ha podido experimentar si el Sacro Colegio» duran- 
te la Sede vacante, habría respetado la aentaacia y admi« 
tido á los Cardenales asi condenados á votar^ según ¡^ 
4in!tiguas tradiciones y doctrinas. 

Ahora bien; ihi cuerpo tan severo respecto al derer 
•dio de elegir, no está, en teoría, impedido de hacer ]?e* 
caer su elección sobre cualquiera. Si la voz OtCtitM en la 

I eceion* del Papa es solo de los earie^aüis^ l^pasiva es de 
odosé Entiéndase quíe la natural inclinación de los eleo; 
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toree, les obliga á no salts ée su oíreoilo» j en verdad no 
haiir salido' de él, desde el 13Q8 ha^a hoy, ó sea de&de 
Urbano VI á Pío IX; pero en loe sigios aaterieie» se ha- 
bía dado el cafo diferentes vBoes. Teobaldo Viseooti^ qu» 
tomó el nombre de Gregotio X, uno de los Pontifiesa de 
mas nota en la materia de qne sq trata, porqa» iüé el 
verdadero autor del Estatuto del Oóaclave vigente «us^ 
taifeialmente hasta hojr no ei^a eardenai, sino solo ar- 
zobispo do Liejay v nó estaba iwesentctp^ sino ' lejos» nada 
menos qtKe en Jksh, en compañía de los oruzados» cuan- 
do los Cardenales rennidosea el palacio de Viter bordes*» 
pues de dos aftéa y nueve meses^ desesperados de no Ue* 
gar nunca á entenderse, lo eHgáanm en 1371. Celefi*- 
tnfio y, quegliehe pir tütatefeee ü ffran rip^to^ era lego; jr 
podíala seír elegido hasta un casado, siempre que la m^jer 
cotieintieta* 

Pero si la naturaleza de las cosas ha permitido que so 
do^nda la existencia y el organismo del cuerpo contra 
el iwbitrio del Principe, no ha tratado este m^tos de de* 
f^der la seguridad de su podor espiritual y temporal 
..contra sus electores. @s|te eolegfo de Cardenales qóo 
nombra al jdfe del catolicismo^ tiene en cuanto a ioí. e»» 
pivitual menos poderes qne un cabildo que hoy ni<¿i4nia.-^ 
r« lk)ttibra al obispo; y en cuanto á potestad temforai^ 
los Pontífícee han demostrado ^mpre miedo ép dejarla 
demasiado» por poco que fuere lo que la hablan diñado» 
Los Pontí^es, ante los cuales ha debido ceder du*^ 
rante su vida todo derecho el pueblo, no se/han atce* 
vido nunca á apagar los resto» de autemomta del puo* 
blo romano, durante la Sede vacante «. Aunen trárUif* 
pod como los nuestros, en que el peosamiento da^^los 
mas se subleva, con la idea de toda aingulatidad de 
derechos y tradiciones históricas en el gobierno del 
Estado, tiempos en los cuales todo procedo ^r leyes ge- 
nitrales, no ea^istiendo otra alternativa que^ la. de.con^ 
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formarse con lo antiguo ó destruirlo rehaciéndola 4e 
niieva'^ planta, no se^ ha desvanecido toda huella de la 
<épóca en quoei' pueblo romano «ra dueño de la ckidad 
y practicara su señiyrío, primíero participando en la elee- 
•clon de su Obispo j príncipe, y después gobernándose por 
sí on el interregno que mediaba entre la muerte del uno 
y la elección del otro. Hasta el último G<ínolave lo» con- 
^ervadares de Boma hati acuñado medt^llas que represen- 
taban en él anverso el 6! P. Q. E. con la^ corona^ y en el 
reverso el' año de iá Sede vacaifte. Entre un Pontifíoe y 
otroí por largo queí' fuese el intervalo,— y á veces lo ha 
sido de años,--«l derecho histórico de la Bepúbüca Ro* 
mana, renace alómanos én principio; y si hoy se apaga, no 
es el Pontificado quien disipa su última sombra, sina el 
reino de Italia én el cual se ha convertido aquella Re- 
pública. ...■■• 

No quedaba de ella más^e Ih última sombra, y el 
tiempo de la Sede vacante que era uno de los más bellos 
y licenciosos de Boma', ha ido perdiendo de siglo en siglo 
toda belleza y re^o^ijo, pqofque de aquí en adelanté debe- 
rá ser tan desteábsado^ tan justo, tan ordenado, tan» tran- 
quilo coíno todos lofe demás, y es conveniente que haya 
ido acercándose por isíáei&ta modesta perfección. Háa pa- 
^3adó poco á poco, pero ©asi per completo desdé l&lá hasta 
hoy ,' aquellos . alegres diás'de los cuales contaba Julio 
.Constantiniv secretario del Caardenal de Trani á «un ami- 
gb suyoen una carta prublieadápor Atañagigniciesas en- 
tré las más ^graciosas {!>. ?'■ ^ • • • 

'-^e queda: q^e hablaros de la belleza de ' lai ^ Sede i va- 
eánte, que es casi lo inismo que k> que dijo Eray Baéeio al 
Papa 'Pablo,' cuando preguivtándole ésteipuál eraia*£iaafca 
iíáeJQrqué seil^tsiaen BomA,'le ooatest(5: «La deilajiiroecte 
' -• '.^ . '■• •'-• ."Ir- '•■■.•' vjj¡"> •'•. ' ■• . \ • iii i> .br/.. 

(1 j Uelle letteré facete telle e^¿tacevoli di diversi nómint '¿^aiPSe 
diaria' ¿Í-^W f«^^wi. Vendciaiíeol-^Z^ol; ©$ Bi\ TJY^^á^imiV^ 
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del Papa y nombramiento de axx sucesor,» jen cierto modo 
dijo la verdad. Porque se vé ponerse á todos sobre las ar- 
mas, abrirse las prisiones, buir los esbirros y esconderse 
los gobernadores. No penséis encontrar en las calles más 
que picas, alabardas, arcabuces; nunca un hombre sólo, 
aimo cuadrillas de diez, veinte, treinta y de muchos mis. 
Y no creáis que con toda esta licencia se haga gran 
daño, sino á los enemigos particulares, y en el primer 
momento de furor que después el tiempo dulcifica; de 
modo que se puede andar por Roma tranquilamento. Por 
mí, en quince años que he estado aquí, aunque por mi 
•desgracia estérilmento, no vi ni gocé nunca mejor tiem- 
po, ni mayor libertad, ni más diversiones. Y no puede 
«er de otra manera, estando nuestros dueños presos y 
nosotros libres, comiendo á mandíbula batiente, sin óui- 
dado alguno y sin el menor disgusto de servidumbre; - 
tanto, que solamente el exceso de bien, no estando eHos, 
nos daña y nos hace que nos disgustemos de la liber- 
tad. La dulzura de sentir murmurar en los Ba/ncoí^ los 
corredores que venden, compran y cambian el Papa 
futw9 con apuestas,|es tanta, que quien liega por la ma- 
ñana no se vá de allí hasta las veinte horad, y después de 
puesto el sol, una hora más. ¡Ofa!ioh! de las mujerzuelas 
vestidas uHusque sexus no os hablo : figuraos que el tiem- 
po de Carnaval no es nada. Los coches, es una delicia 
verlos andar con las damas paseando por^Roma. 

No <ireais que la policía busque armas ú otras cosas. Na 
hay Salas ni se hacen antecámaras, ni hay Rota ni hay 
OhanciUería. Los abogados, procuradores, los alguadles^ 
se están con las manos én los bolsillos, y en resumen: to^ 
dea gozan de este buen tiempo como locos, con tantamás 
sazón. cuanto que por lo' demás se goza de^^ran tranquili- 
dad^ que es un milagro entre tanta gente. Se cree que la 
.población ha aumentado después de la muerte del Papa 
en más de 40.000 personas^ y no he visto nui^catan llena 
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esta Eoma, de la cual me he preguntado alguna vez: ^uo- 
modo sedet sola civitas plena populol Creed, pues, señores 
míos, que no se ptiede llamar perfecto cortesano quien no 
bijaestado en Roma en tiempo de Sede vacante, aun cuan- 
do haya permanecido mil años en la corte ó se haya alber- 
gado una noche en la torre de Nona. Y no os he dieho na- 
da del charlar de los poetas, que puede decirse que ha- 
blan tanto en latin §omo en romance, y en francés, es- 
pañol y alemán et omnis generis musicómm por los quin- 
ce años que han estado casi mudos; por último, hasta 
los zapateros y los mozos de cuerda quieren también 
echar su cuarto á espadas. Con esto os mando alguna 
muestra que no es, sin embargo, la milésima parte; por- 
que se necesitaria que yo fuese un Briardb y no hicie - 
se otra cosa que copiar y nunca terminaría. Y además, 
es justo que no gocéis de todo , porque pudiendo, no 
habéis venido á Roma por la posta. Me olvidaba deciros 
que el Sr. Ascanio Colonna volvió á adquirir su estado; 
paro sin un bote de lanza y sin sacar siquiera la espada; 
aquí están su hijo el Sr. Fabricio, el Sr, Camilo Colonna 
y el Sr. Pirro, y se da campo franco á quien quiere justar 
en la plaza del Santo Apóstol. ¿Qué me decis ahora de la 
Sede vacante? ¿No os parece que está mejor vacía que 
llena? Y no es de maravillarse si al verla tan bella estos 
reverendísimos señores purpurados, suden por sentarse en 
ella, y sí que sudarán: [son tantos los que la quieren y sólo 
ha de conseguirla uno! . 

Esto escribía Con^ntíno de. la Sede vacante.de 1550, 
cuando el prijaero: que la obtuvo- fué: Marcelo 11, que la 
quería muy pocD,y no le disfrutó un mes completo. Consr 
tatttino no se; hífbia formado ciertamente la idea seveiay 
meticulosa (jue. nosotros tenemos del orden públieo, y se 
contentaba con bastante poco. Se vé que casi hizo su^a la 
burlesK^a frase relativa ánueetras costumbres que hizo cé^ 
lebre el secretario deí Cardenal dé Médicis, durante el 
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Cónclave de 1535: «Las cosas caminan tranquilamente , 
aun cuando ha habido algunos muertos, pero pocos.» Lo 
cierto es que hasta los últimos tiempos, Roma, durante lá 
Sede vacante, era la barahunda más desordenada, confusa 
y ruidosa que pensarse puede; un caos turbulento, en el 
cual era tanto más deseado el Dios que, salido del Cón- 
clave, habría vuelto á traer la luz, la paz, cuanto que con 
la venida de los extranjeros j la continuación de los ne- 
gocios, la prosperidad renacería. La entrada en el inter- 
regno era lo mismo que entrar en un tiempo dé desórdenes 
j tumulto, que hacía peligroso el tránsito por las calles 
para los ciudadanos pacíficos. Uno de los privilegios del 
pueblo romano, al volver á ser dueño de sí, era el abrir las 
cárceles, y nunca se le quitó tal derecho; pero con ejem- 
plar previsión, se recurrió más tarde al partido de trasla- 
dar al castillo de Sant Angelo á los criminales más temi- 
T)les. No había leyes ni magistrados; el romper toda traba 
ó freno, era un uso tan admitido como llevar la careta en 
Carnaval. «El origen de un orden de cosas tan extraño 
debe encontrarse — dice un autor inglés-^en la general 
falta de disciplina que distingue la fuerza armada que te- 
nían los Estados en la Edad Media, y, sobre todo, las que 
mantenía el Pontífice. Las tropas asalariadas eran otros 
tantos cuerpos de pendencieros indisciplinados que aco- 
gían toda ocasión que se les presentaba para aban- 
donarse é.dar nel sague e nelVaver de piglio. Su paga 
estaba* de ordinario escandalosameiite 'atrasada, y por 
ello, á la muerte de un'?Papái"^6í9«ieTlzaban sus haza- 
ñas, pidiendo que l^M^ptusíerán al cbi^ientd; ó amenazan- 
do no hacer servicio.,Esta4gTÍm«dehombr&S;lperdidos en 
todas parteís; mojc^énaribs aventureroib ^eí tres bemoles, 
eran él terror de to&as las ciares dé la sociedad, de los 
Cardenales, porque ñopndieüdo ]^»ar sim elloá, debían 
comprar su buen humor, y. de los ciudadanos; porqué es- 
taban á merced de su indiseiplink; La eoosecuenSiá natu- 
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ral era ebta: que Boma, durante un interregno, tenia el 
aspecto de una <$iudad armada en guerra eivil. Todo noble 
se abrogaba el privilegio, en su defensa, de armar sus bra- 
vos y de extender cadenas en la calle y en su palacio, 
guardado por sus esbirros y convertido en un asilo. Usur- 
paba el derecbo de^ propiedodL en su propio rincoit de la 
ciudad, libre de toda otdra>pq]j«íá. que no fuera la suya. 
Alguna de lad primeraa jámikteiB consiguió que se le reco- 
nociese. este derecbay' copio los Mattei, que gozaban el de 
monopolizar los puenteside San Sixto y de Cuatro C api y 
el barrio del Ghetto, bta hombres de armas que. llevaban 
la ensena de su casa. Pero las más veces, la au1»ridad que 
los diversos magnates se apropiaban^ no era efecto de otra 
cosa que del espíritu de licencia que dominaba en todas 
partes^y arrancaba la mayor cantidad de poder que esta-- 
taba en sus manos,, sin ningún fundamento de derecho 
paral 'sus tiranías. A veces probaban á conseguirlo hasta 
los .mismos nobles extranjeros, como el príncipe Yaini en 
1700; y cuando se intentaba entrarlos en razón, tomaba 
parte el embajador , y el Sacro Colegio doblaba la cabeza. 
La llamada policía de Roma se componía de do» Ofi- 
ciales, los cuales, por añadidura, se creían en la obli- 
gación de mostrarse celosos uno de otro; el BargeltOi que 
er\ei jefe ordinario de la policía regular de la Ciudad 
y de los esbirros, y el lugar-teniente de la Santa Igle* 
sia; que como Comandante supremo de la soldadesca y 
gobernador especial de la ciudad Leonina, tenia este ofi- 
cio sólo durante ^ interregno. Su obligación particular 
consistía en proteger á los Cardenales de toda molestia, 
y para esté objeto se introdujo la costumbre de alzar bar- 
reras etí los límites de la ciudad Leonina, y en su virtud 
se impedia el tránsito por ella á los que no tenían ún per- 
miso especial (1). 



(i) On Papal Concláves.'-W.C. Cartwrigth. 
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Uñ cronista contemporáneo, Gigli, describe así las con- 
diciones de la ciudad en 1623,^-cuando estaba vacante la 
Sede por muerte de Gregorio XV.— «Ho pasaba diaeínq^e. 
hubiera riñas, muertes y asesinatos; se encontraban de 
ordinario hombres y mujeres muertos en varios sitios co;h 
lacabeza cortada; quién tendido^ en tieora, quién arrojada 
al. Tíber; las. «asas asaltada» ^pqr la noche, fueron variiis; 
sus puertas arrancadas; está» incendiadas; aqij^Uas ro- 
badas; más de una joven violada :j enterrada. En cuanto 
á los esbirros que intentalian hacer -«viBstos, <5 eran mueri- 
tos desde luego, ó gravemente heridos^ j mutilados. El 
jeíe del Tsastevere lué asesinado mieatras hacia ia ron- 
da de DLOche^ j algunos jelea corrieíOB riesgo de su 
vida. Muchos de estos ultrajes é inisultos fueron cometi- 
do» por soldados que estaban en Bomii sirviendo de 
guardias á varios señores y príncipes, como sucedió es- 
pecialmente con los que el Cardenal de S aboya habia lle- 
vado consigo paara su guardia, á manos de los cuales mu- 
rieron algunos esbirros que habían arrestado á uno de 
su^ compañeros. En poco tiempo careció el mal hafita tad 
punnto, que si la elección del nuevo Papa hubiera tarr 
dado malcomo al principio parecía que hal>ia de suce^ 
dsr por las disensiones de los Oarden<ales, hubieran sido 
de tensboe otros muchos extraordinarios y graives daños.»' 

La zozobra de la ciudad era grande, ytl^ excitación prO^ 
porcionada; lo que escijibe Constantino sobre la calle d^ 
Banchi^éi conürmado por otro estritor anónimo con- 
temporáneo cuya carta se^ ha publicado con las de los 
Principa». 

Era el año 1555; Marcelo 11^ que había hecho concebir 
tantas esperanzas acababa de pasar á mejor vidar, y eí 
Cónclave, que volvía á abrirse, prometía no ser menos in- 
trincado que el precedente, del cual podía considerarse 
la continuación. Se opinaba que le sucedería el Carde- 
nal Farnesio, y se divulgó un día el rumor da que la 
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«lección había recaído sobre él que era muj estimado 
en la eiadad: hé aquí cómo describe el autor del aAdni- 
mo al duque Octavio, hermano del Cardenal, el efecto 
de la noticia: «Sepa Vuestra Excelencia que el concurso 
de geote, primero plebeya y luego noble, fué tal desde 
las (SVLSikTo de la ta^ hasta las siete de la noche, que 
desde "el Campo de Flore hasta el Vaticano, no se podía 
andar sin dificultad y peligro de ser pisado por la mu<che- 
dumbre y por ios caballos; y si el Excmo. Sr. Duque de 
Urbimo no prevenía buena guardia en el Cónclave, no hay 
duda que corrían á saquearlo^ 4 la vez que el palacio de 
San Jorge. Hubo entre tanto en Banehi quien vendió las 
cédulas farnesianas en 60 escudos de oro, éon tanta con* 
currenei« de compradores, que á no llegar la noche las 
hubieran hecho subir á más alto precio, esperando todos 
4e momento en momento que se publicase como ya hecha 
la adoración del dicho Reverendísimo Se&or su herma*- 
no. También esta mañana corrían sus cédulas álOy 12 
escudos, á pesar de haberse desengañado las gentes de 
su error (1).» 

ESit una ciudad tan concurrida, excitada, tumultuosa, 
burlesca, incrédula y á la vez devota, los Cardenales 4® ^^ 
Santa Iglesia han elegido los Pontífices durante cuatro 
siglos desea 1455 á 1846, con una sola interrupción en 
1800, cuando para la elección de Pió VII se reunió el Cón- 
clave en Venecia. Antes de 1455, la mayor parte de los 
Papas habían sido también elegidos en Roma; pero se dio 
diferentes veces el caso de serlo fuera de ella, en Viterbo, 
en Perusa, en Avifion y en Constanza. Sólo una vez des- 
de que la elección se les había encargado no la han cum- 
plido ellos solos^ y fué cuando en 1417 el Concilio de 
Constanza la avocó á sí. Desde 1274 en adelante, esta : 



(1) Delle lettere di Principi le quali o si servono da Principi o a 
Principi o ragionano iíPr/»c/jw.— Venecia 1581.— T.* III, p&g. 169. 
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elección se ha hecho con entera separación de los ^ecto» 
res de toda inmistion civil, sepaiacion aconsejada por 
nn Santo Padre, San Buenaventura, en 1268, cuaoidio 18^ 
Cardenales tardaron dos años j nueve meses en encon- 
trar un sucesor á Clemente IV, j convertida en lej por 
Gregorio X, que fué el Pap^, como he dicho antesy tan 
trabíajosamente encontrado fuera del seno del Coiegio. 

Encerrados en una iglesia ó conyento de Boma d de 
otra ciudad en que haya muerto el Papa hasta 1455, y des- 
de este año hasta 1803 en el palacio del Yaiiioano y en «&I- 
das construidas expresamente y desde 1803 hifcstael último 
Cónclave de 1846 en las habitaciones del ala del Palacio 
del Quirinal, que se extiende desde M<mt& Caballo á Qiea^ 
tro Fontanc. > Guardados y vigilados por un general del 
CóncUve, aparentemente elegido por ellos mismos, pero 
quQ en realidad ha sido siempre un Savelli hasta cierta 
époe4^, y luego un Chigiatrinchearadoen el barrio en que* 
estaba puesta la residencia del Cónclf^e, de taLmodo, que 
era imposible al pueblo acercarse libremente hasta tanto 
que el Papa no estaba elegido; siendo objeto de la má» 
alta defetrencia por parte de los Gobiernos' (católicos, cuyos 
embajadores venían á su presencia antes de que se en- 
cerrase el Cónclave; se arrodillaban tres veces, como si 
el Papa estuviese presente; porque, en efeclk> edtaba/como 
los Cardenales respondían, entre ellos: pronunciaban el 
elogio del Pa^m muerto; combatidos por las fraccione» 
en que ellos mismos estaban divídidoB por los intereses,, 
por las ambiciones naturales de cada uno y por la inüuen- 
cia de varios de los Estados italianos y extranjeros; obli- 
gados á pensar cuál seríala conducta de cada Cardenal 
elegido Papa 6 de los que bajo él hubieren ejercido, la 
principal influencia en cuanto á sus colegas, á la Iglesia,, 
ó al gobierno temporal; sin más compañía que la de dos 
conclavistas y un mozo para cada uno; entregados á un 
confesor, á un médico y á un farmacéutico común á to- 
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dosv y encerrados con ellos; en secreto» coloquios y con- 
cierto^ que muchos tendrían ya por si interés en. revelar 
m& tMrde» y muclios otros en expiar, han cumplido la 
difícüO>hra.der elegir ochenta y siete yeees, en sieta siglos, 
nno úñ entre dilos, qne dé igual que era á todos^ se enoon- 
trába elevado sobre todos con absoluta potestad. 

No se ^onoee organismo electoral en este mundo que 
haya.4u]rado más tiempo, y que todo considerado, la na- 
turaleza medio politioa, medio reikigiosa de la instítucion 
haya coknplido con mAJQT éxito su cometido. 

Vero tenía defectos propios y gravísimos, y éstos ex^^ 
plican edmo y por qué su éxito no ha sido completo, y el 
Catcücissno en cbníunto, ha visto disminuir mucho, du^ 
ranté este mism.o intervalo, su virtud, de espansion y asi*- 
milacion. 

Cnando'la elección de los Pontífices se reuniden el Co-^ 
legioad»^ los Cardenales en 1179, había terminado ya toda 
la depLendemcta de esta eleecion del poder laico. La inter- 
vención de éste, que oo pudo principiar naturalmente 
sinoüdespues de) reconocido el Cristianismo como pública 
y eifiicúd religión del Imperio, había tenido muchas y di* 
versas fases de aumento ó disminución, según que había 
acrecido ó menguado la respectiva fuerza y preponderan- 
cia del poder del Estado y de la * autoridad de la Iglesia. ■■ 
Inmolar una teoría de derecho sobre cada una dé estas 
vicisitudes) seria una cosa no más seria ni más sólida que 
fundar una casa sobre arena. En lanaturalezadel Cristia- 
ntsttjLO, está el. principio de la independencia absoluta de la 
conciencia religiosa de los Gobiernos, aun cuando no esté 
necesariamente en su naturaleza , ni la identificación 
ocurrida en el Catolicismo de la conciencia religiosa con la 
disciplina eclesiástica, ni la restricción déla Iglesia en 
el Clero, ni la estrecha unión de la autoridad suprema 
de la Iglesia con la suprema autoridad del Estado, ocur- 
rida en el Catolicismo y en algunas sectas protestantes de 
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ima manera, sin emliargo, completa j sastanciabnente 
distinta. Ahora bien; el principio de independeía^ia, tan 
propio del Cristianismo, ha. sido la raíz j el f andániento 
del desarrollo que ha tenido la intervención del Bstndo 
en lo relativo á la elección de Pontífice, de tatoMMrat 
que si tienen un valor histórico como indicio de las iar&*- 
guas hechas en este camino los derechos alcanzados, á ve- 
ces por la potestad civil sobre ella, los tienen mayores . 
hechos poco á poco para negarlos, y aun largo», par- 
que si la presunción de aquellos derechos ha sido »u3ia 
tregua, s^u negación ha sido un paso necesario. 

Es cierto que los emperadores de Oriente^ y en au lu- 
gar, durante cierto tiempo los reyes godos, sehaai atri- 
buido por muchos siglos el derecho de oonñrmor la elee-í 
cion del Pontífice, debiendo esperar para consagrarlos 
que hubieatí llegado su beneplá^íito. Pero Constantino 
Pogonato, en tiempo del Pontificado dé BenedidtoOd^ 
en 684, renunció áél, y el derecho fué renovado en Garlo 
Magno y sus sucesores con la restauración del Imipecio. 
Adriano I fué mucho más generoso; tal contento tuvo. con 
verse libre de los Longobard(»s, que en un Concilio ás 
153 Obispos, reunido en Roma, concedió desde luego ¿ 
Cario M^gno y sus sucesores el derecho y la facultad, que 
no eran suyos , de elegir Pontífices (1). 

Más tarde, renunciaron á eate derecho los emperadiKros 
francos, pero les quedó el de aprobar la elección^ anteo de 
que se hiciera la consagración, derecho que pasó cooí el 
Imperio, á Alemania. Pero no sin interrupciones, porqae 
aun cuando no parece auténtico que Adriano III, en 684, 



(1) Fhillips. (Kirchenrecht — VoL V — pág. 765) asegura que e«to 
no es cierto, sino una invención de tiempos posteriores. Adviértase que 
sobre estos distintos monumentos históricos del desarrollo de la auto^ 
nomía de la'^eleccion de los Pontífices^ no est^n de acuerdo todos los 
escritores; las incertidumbres y ambigüedades de los documentos dan 
ocasión á las pasiones y á las preocupaciones, para disentir. 
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la aboliese por su autoridad, es, sin embargo, cierto que 
machos Poatíllces después que él fueron elegidos- y con- 
sagrados sinesperav el beneplácito de nadie; j la renova- 
ción del derecho taé en tiempos de Otón facilitada por la ' 
la grande y esQandaloda confusión en que había caido du-' 
rante la segunda mitad del siglo IX y la primera del X la 
elecoioB pontifioia« £n qué forma precisa se efercíera no 
es necesario fijarlo aquí; basta indicar en qué térmiki^s^ 
vivia en 1059, cuando Nicolás II, Iwíonsejado por el gran 
Ildeíbrando, prineipid á quitar- de manos del Clero y dSl 
pueblo ia elección del Pontífice^ y la eonfirió en priiÉief 
libgiarálos O ardenales Obispos, qit<» ofrecían por el mcft)*^ 
politano, luego á los Cardenales Clérigos, no dejando ál 
Ckffo^ral *pueblo más derecho que el dé expresar sil be- 
neplácitos, añadiendo: cSalvtf el honor y reverencia débi-' 
dosi á nuestro amado hijo Enrique, Bey actualmente, y 
quese espera que con la ayada de Dios será Emperador, 
y lü^misBto á sus sue^ored qu« puedan haber adquiíldo 
este derecho personalmente de la Sant» Sede.» Se vé que 
el deréeho estaba en su» últimos mementos, porque ha- 
bieoido sidd creído en un prineipio por gru naturaleza, 
propio é intrínseco de la potestad imperial, se había ya^ 
por el contrario , convertido en una especie de concesión 
de la eclesiástica. La usurpacioh puede decirse que eín 
patentm quizá lo era, pero tenia en su favor la con&iexbóía 
de lotf Itempos;^ todo deseo de potestad se estrellaba en 
ella,, y servía para promover y cumplir una trasformacion 
en las condiciones de la autoridad espiritual, del todo 
conforme á su origen. . . 

Desde luego se entiende que con el progresivo creci- 
miento de la autoridad de la Sede Romana , y con l«- cor^ 
respondiente disminución de la autoridad civil, ayuda- 
da por la disolución del Imperio y por el nacimiento de 
los Estados, y con pasar la potestad y el acto de la gene- 
ralidad del Clero y del pueblo á un Colegio especial y 
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cerrado, fuese desapareciendo por sí SOI0 el derecho de 
confirmación en el príncipe. Desapareeia elpríncipe mis- 
mo» 7 la materia á propósito, en la cual había de ejercer 
aquel derecho; porque el Colegio de Cardenales prínci- 
pes, no podía necesitar la misma garantía que necesitaba 
una elección tumultuosa de Clero 7 de pueblo; 7, por otra 
parte, era Colegio Sdberano que no hacia íoJantcoaa que 
compendiar con su elección su autoridadj su soberanía 
temporal i^ un sólo acto. 

Sin embargo^ después de muchos siglos Yolyidá apare- 
cer ,1a interyencion de los Gobietnos, bajo la forma de 
easclusip^a; puesta por algunos de eUoa á la . elección du 
Pontífice en tal ó cual Cardenal, 7 el jnterralo corrido 
antes de que- esta nueva forma se iniciase, prue^ái que no 
tenia, como ha creído Gfrorer, ninguna conexión icon la 
reserva antes citada, que contenia Ja Bula de Nicolás II; 
7 lo confirma la diversa naturaleza 7 tiempo.de esta inter- 
vención, porque la antigua é imperial, tenia lugar entre 
la elección q^u^ se dejaba libre al Clero 7 al pueblo, 7 la 
conaagracion; éffta^itraapeotivamente moderna 7 real, in- 
terviene en el Colegio mismo, 7 antes dé que la ma7oría 
de las dos terceras partes de votos se liubieran declarado 
en favor de nadie. 
Es necesario entender bien esta €ú)elusw€t» 
Bícese comunmente qíue pueden eiercitada al Austria^ 
Prusia, Bspaña 7 Portugal (I); pero este últimQiQobiemo 
que pretende ser el único, á CU70 favor ha sido reconocida 
por una Bula mandada á Juan V, es también el único que 
parece que no la ha7a ejercitado nunca, 7 á quién la cu- 
ria romana la litiga. En cuanto á los demás Estados, no es 
dudosa esta afirmación de Barbaroux, embajador sardo 



(1) Phillips, (obra citoda, tomo V,.pág. 868} no cita á Portugal, sino 
á Ñapóles; pero no dice de dónde toma que el rey de Ñapóles- tuviera 
el derecho de veto, y yo no he encontrado vestigio. 
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en Roma durante el Cónclave. «La influencia que las 
Cortes tienen en la elección del Papa, se reduce esencial- 
mente al' derecho de exclusiva, derecho que no está fun- 
dado más qué sobre una costumbre, cuyo origen no se 
halla puesto en claro por completo (1). De modo que es 
necesario saltar el pozo y afirmar osadamente con un anó- 
nimo alemán: «No conocemos ninguna Bula, ni Breve 
pontificio en que se confiera este derecho á los Gobiernos, 
y dudamos que pueda enseñársenos un documento pare- 
cido. Pero esto no quiere decir que el derecho nace, y cier- 
tamente no debe nacer de una concesión de los l^ápas. El 
haber admitido que se ejercitase significa que se funda 
en la naturaleza misma délas cosas, y que una necesidad 
íntima le' sirve de fundamento» (2). 

Lo réremos; pero entre tanto es necesario entender qué 
derecho es y en qué ley y naturaleza de cosas se funda. 

Hay en la historia una exclusiva, memorable y recien- 
te; la qtie por boca del Cardenal Albani (que no se resol- 
vió á servir dé emisario y á tomar las órdenes, sino cuan- 
do estuvo para comenziar el Cónclave), dio el Austria al 
Cardenal áeveroli, próximo ya á reunir los sufragios del 
Colegio en 24 dtSetiembre de 1823. Estaba concebida en 
estos términos: ^^ , 

«En mi Calidaá dé Ehfbajador extraordinario cerca &el 
Sacro Colegio, reunido ek Cónclave, cuya calidad ha sido 
reconocida jíotVñestráy'ljaiínencias, tanto por medio de la 
carta que tía ka dirígldó'su magestad imperial, como por 
medio de iWdéfeWSfikcioii á^se ha hecho á W. EE. por el 
reáléiiüt)¿iiál'*febajdd6r,'iren'vtítud de las instmcio- 
neá qué ine tí¿n bíd^mdas, ''cum|ílo el desagradaMé de- 
ber de décláiíar ((^i^^anídr^ imperM diíí Vienu 'no puede 

• . i .'.!.!. ..V / 'IB'T .;^. ... . ••;, •'• ; r .. . .--.-- 

(1) ByincM Storia.docijmktatad€l^ dip^Qot^i^f .^^^^ in Italia» 
']!'omoII,;p% 3;¿7. ",.'*. .'. . 

(2) Ein'Yídrt ü!fér dk ^ápstwahí.-^BQt&tt A 872, pág. 29. 
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aceptar como Sumo Pontífice á Su Emin^iicia el Cardenal 
Severoli, y le da una formal e^clusna^» 

Es también un hecho que una ewelusivaj^wpedáví formuló 
la corona de España contra el Cardenal Giustíniani cQaa- 
do había reunido 21 Totos y no le faltaban más que oeho 
para llegar á la jneta. Y es fama que en 1823 no fué elegido 
el Cardenal Della Genga^ sólo porque los Cardenales Irán- 
ces€f3 Clermont y De la Fare se' dejaron adelf^ntar y fue- 
ron sorprendidos por la imprevista prontitud del escruti- 
nio; y que en 1846 fué elegido el Cardenal Mastai^ sólo 
porque<«l Cardenal Gaysruck, que llevaba In^cúfclusiva de 
Anstria contra él, no llegó á.tiempo; tan extraordinaria- 
mente rápida fué la conclusión del Cónclave. 

Se vé que desde 1815 en adelante, no había, puede de- 
cirse, un Cónclave en el cual no se haya puesto en prácti- 
ca la ewclusi'oa ^6r alguna de las potencias *á quieni^s 
Roma la reconoce^» y se vé además que ha sido usada dura 
y crudamente, y sin ninguna explícita exposición de moti- 
vos. Exi la exclusión del Cardenal Giustíniani, parece que 
el Gobierno español siguió un antiguo criterio suyo de no 
querer Papa que hubiese sido Nuncio en aquel país. En la 
exclusión del cardenal Severoli, se movió el Austria, por 
ser considerado éste entre los celosos; tfs decir, entre los 
Ctirdenales en cuyo ánimo previ^}ecian^tres sentimientos 
difíciles de conciliar, á saber:, des^p de la independencia 
de los Estados italianos^ del Austria) que se volviese á las 
antiguas leyes temporales, y supremacía^de la Iglesia eo 
lo espiritual. ^^1 Cárdena^ P^Ua Genga^ubiera sido ex- 
cluido por Francia, en virtud de motiyps casi idénticos, 
y el Cardenal Mastai i^o hubiera recibido la exclttsi'ca de 
Austria si no se hubieran abri^dp^ fioerca de sus s&nti^ 
mientós políticos dudas que los hechos se encargaron de 
confirmar. No puede decirse que Italia haya sido favore- 
cida por ninguna de éstafs«r<??t#^íiw», y la última le hu- 
biese sido dañosa, porque Pío IX, después de haber dado 



Digitized by CjOOQ IC 



Y EL DERECHO DE LOS GOBIERNOS 47 

di empuje, ha tirado con gran violencia de las cuerdas; 
pero si fué potente para moyer, no lo ha sido para detener. 

Como se ha visto, la twclusiva ha sido presentada en el 
0<5nclave por un Cardenal á quien el Gobierno habia con- 
nado el secreto; pero tanto en el caso del Cardenal Seve- 
roli como en el de Giustiniani , ni el Cardenal Albani, 
que pronunció la primera ewcluswa^ ni el Cardenal Mar- 
co y Catalán, que pronunció la segunda^ fueron creidos 
en la primera, y les fué necesario leer en pleno Cónclave, 
como prueba de su mandato, las cartas de los ministros 
de Austria 7 de España, que confirmaban la exclusiva por 
ellos formulada. El efecto de la exclusiva fué, en resu- 
men, éste: que los Cardenales privados de nombrar á 
Severoli le preguntaron sobre quién elegirían en su lu- 
gar, y proponiendo él al Carde];ial Bella Genga, eligieron 
á éste, que fué León XII; y en cuanto al Cardenal Giusti- 
niani, que pareció no turbarse del anuncio de la exclu- 
sifína^ hecho en su cara, enfermó después por consecuencia 
dé lo mismo; y el Papado, que le quitó el veto, fué á parar 
á manos del Cardenal Oappellari, ó sea Gregorio XVI. 

Pero si es fácil tener noticia de estas escl%$ivas formales 
después de 1815, y podemos juzgar de sus efectos, es muy 
difícil saber algo relativo á las elecciones anteriores á la 
revolución francesa, porque las formas de exclusiva éñm 
dos; y si la formal y directa no pértenecia más que á las 
tres citadas potencias, y se pronunciaba por los Cardena- 
les á quienes ell^s encargaban este oficio, la otra era co^ 
mun á todos los que tenian posibilidad de hacerse en el 
Cotiseío í^^^ de partido. Formar la exclusiva significaba 
reunir más de la tercera parte de los sufragios contra 
cualquiera de los candidatos, porque bastaba que la ter- 
cera parte votase en contra para que no pudiera hacerse 
8U elección. Esta guerra de derecho común se llamaba 
exclusiva indirecta ó de votos, y era la que con frecuencia 
preferían los Gobiernos; por lo que procuraban tener de 
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SU parte cuantos más Cardenales podían. En efecto; esta 
clase áe emclitstiía, no sólo se. separaba menos del concep- 
to que príncipes y Cardenales se habían formado de ¡sus 
obligaciones en lo relativo á la elección del Pontifica, sino 
que era relamente la más segara de las dos. 

En efecto; se había dado diferentes veces el caso de no 
respetarafe la exclusiva formal y directa por el Colegio 
de Cardenales:. Julio III en 15i9, Marcelo II en 1555, y 
Pablo ly en el mismo año (1) fueron elegidos Papas, 
aun contra la eofclusiva del rey de España, y no eran pe- 
queños príncipes Carlos y Felipe II. En el Cónolate de 
157Q, &ü que se eligió Papa al Cardenal DeCremoña, que 
tomd el nombre de Gregorio XIV, fué causa de larguísi- 
ma disputa, sidíebia tenerse alguna consideración conlos 
deseos m.anifeátados por ¿i mismo Felipe, el cual se ha- 
bía atrevido á querer la inclusiva; es decir, á querer que 
• no recayera la elección más que en uno de los siete Car- 
denales nombrados por él; entonces el Cardenal Montalto, 
sobrino de Sixto Y y jefe de una poderosísima fracción 
del Cónclave^ fee opuso, en nombre de la libertad de la 
Iglesia, obstinándose en que para dar prueba de ella y 
para impedir invasiones contra ella, no sólo no debía 
elegirse Papa á ninguno de los nombrados por el rey de 
España, sino por el contrario, uno de los que exdúda el 
cardenal Mondo vi; y si no llegó á vencer en este punto, 
fué porque los españoles tenían medios de reunir, cocára 
ouAlquíera de los candidatos contrarios^ él número da su- 
fragios bastante para excluido. • ' 
. Más tarde, en el Cónclave de 164^, en que fuá elegido el 



. ( 1 ) Se .cita esta respu«3t5k del Gardeníil Caraffa {^PaJjlo IV}, ^ N^Ar 
doza, embajador del emperador, que antes de que entrase en el Qí;»- 
clave de donde salió I^apa, le anunciaba la oposición de súSefe&r.^ 
cSiI>áo3 quiere que yo 3aa:Papa, no lo puedi^mpedir .el ebipoéndor. 

X.^Ulego i. /serlo/ tendré, tanta mayor satisfacción, á despecho .4e,su 
VétOf cuanto que significará que mi elección sólo habrá sido obra di 

■JbioB.t '" •;••»'. :• :- .■■ .-■•.. 

Digitized by CjÓOQ iC 



Y EL DBBA6H0 1>E LOS GOBIERNOS 49 

Oardcmal Pftnñli, luaoeúdo X, no se discutid ménOs el de- 
recho de la ewéln^va que España había puesto al Cardenal 
Sacohotti, al cual de indinaba el Colegio, y qué tenia en 
su favor la fracción del ^Cardenal Barberino. El Confesor 
d«l Gónoluve habiii significado la opinión de que ho se 
podía, con seguridad de conciencia, elegir Papa á uno que 
-era reehaxado por tan gran ^ñnai^Qy principalmente en un 
Uemfo^n q^ela Santa Sede tenia prcmdisima necesidécd de 
protéoeion. Perorsi)a embargo, los ]^»=artrdario3 del Carde- 
nal Saeoheiti, hoiúbre ilustre, en verdad, no se dejaban 
plegad, y el cardenisil Bápaccioli, talento agudo y hoxnbre 
osado, deoia en' su fionibre que H inái»tma de que no púdie- 
-ftt dérse el süfraffib "á un euj^í^ táítlnido por un fey^ cris- 
tüH$0, podria ^r aóeptahie en l^gwAae circunstancias y en 
4UfHf$»0ali^cé^im de míM&ra que fuera cier^ 'ó probable el 
mal^^erpicio del rey, f con eUú el daño de la Cristiandad; 
per&qne no podia subsistir, sin embarco, en los términos ¡ye- 
Hiírtíss^ñque se habia propuesto, y en loscuále^noéta tan 
pefíudiúialA la (tutorid^ y libertad dd Stacro C(ílégió,c0no 
m^yor^eias pretensiones dé tosínismos reyes, los cuates ka- 
bim^fM>st¥ad9 que no bofétdba decir^que ko qñeHan & uno 
por Rapa, c^»ánidoi habián prbcurudo, como siempre, que 
s»$ émiujadoreé y -ministros reverenciasen al Shcra Úolegio 
^ acarieiasen á he" Garde^áales, con todo Ib demás qUese sabe 
es €ostft^iiUff^'hd€er^paraaumenC<vi^lospartidariosf,tos cua- 
Íes deben venir desde diversas ^ lejanas partes det mundó^ 
para reunir en un üánelave las exilusiones deseada&,'y éntán- 
ceémal securas , (como lo probó en otras ocasiones elVaHe" 
nal í^'Ávilay otros) cuando se apoyan en-pitat y décitpor 
los Cónclaves que el rey no lo quiere; porque HdtÓ' bastase 
pst^^^miga^'ú lo»,(Mrdéndlés d no hacerlo, yHtaVp^icHca 
ie^iÉié*'odUjeíni,'9erid sépirfluOeniel porvenir todo ágibsijo líe- 
di)é á'íos Cardenales', todo viaje é^iñcó'mbdid^ad'deMoscudn^ 
éhiáiPdH'lejbs, ftodtí'merced dá¿á és^sfa^Hárei:' ' " ' - 
'■■ Batel'XJónclBí^éPsigttítóee den655, dé donde sallí'noin- 

4 
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braio Papa el Cardenal Cbigi, Alei^ndro y II, el müsmo 
CardQoal Sacchetti^ de qvkion la cocona de España o<»iti- 
tinud declarando que desconfiaba^ según .la «láxima á la 
cual. conservaba grandísima fidelidad s^iíel éaelíuut sem^ 
per exclvtsuf^ fue causa de que ae elevase nueya oposi- 
ción al derecho del veto; SQ divujlgd en el Oi^nclave nn es- 
crito atribuido al Cardenal Alvizzi., pero que mnclu)» 
creian redactado por al abpgado Lini,^n el que el. autor 
tratabas, de probar que ninguo principo seoiüar podi% sin 
grave pecado j obligación de satisfacer I09 dados privar 
dos j públicos, oponerse á jia ex^ltiicion de algunos Oarder- 
nalea en el Cónclave; y que pecaban mortalmente' loa Car- 
denales qne, por respeto & un ireiy ó potentado, dejasan é» 
dar el voto á quien creyesen mis merecedor de él que á 
los denvis. Kl escrito estaba be^i^o eñ forma de alegivto> 
citándose las autoridades en que se apoyaba. Y porque 
se decia que babia salido otro escrito en que se demosl^ra- 
ba que los Cardenales no deben d no pueden, en íustUia^. 
elegir, un Pontífice que tenga el veto, de un rey cristiano 
á quien obedezcan gran parte do loa católicos, se .dijo 
que ^raau autor el Cardenal de Lugo; porque la mayo^ 
parte de las autoridades coit que se probaba que un rey 
ó príncipe no puede, sin incurrir en culpa, excluir á aar 
dié, ni los Cardenales tener en cuenta esta exclusión, os* 
taba topaada del escrito dal mismo Lu|^o. Aun-euando esta 
escrito no pareció á los Qardenales 4e gran peso» ^o se 
abandonó la intriga en favor del Cardenal Sacchottí» y 
si no lo consiguió fuó por la misma razón de que b^bia 
manara de combinar contra^ él cuantossnfcagios eran nor 
ceaarios pam derrotarlo. 

Ksp^ro que estas citas bastión para probar á cuántaa 
dudt^s y ambigüedades estaba suieto en el ^ánimo de loa 
Cardeiüdes el uso de la ea^clusiv^ ]fonmli y pomo este de- 
recho, aun cuando no hubiese sido negado en prineipiOt 
80 negi^bá con los hechos, y en muchos casos por aquellos 
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á, quienes lastimaba. Be todas maaeras, en teoría no se 
habia admitido que pudieran Espada, Austria j Francia 
ejercerla respectivamente m^s que contra un sólo Carde- 
nal en cada Cónclaye. De modo que la sospeelia ó la oon- 
,YÍCQÍon de que el derecho existiera no ha podido produ- 
cir de ordinario otro efecto que una intriga más sobre 
laa muchas que se cruzan en estas Asambleas. Porque á 
las muchas razones notadas se anadia una más, á saber:, 
tratar que el .derecho de cüiícIusííxí no recayera sobre el 
Cardenal que, en efecto, se queria elegir; de modo que, 
aparado con éste el derecho derexclusion, el Colegio que- 
daba, libre de recojer los sufragios sobre quien mejor ere* 
yese. T justamente porque el dereiiho no era de gran 
utilidad para aquellos que lo posem, trataban de vigori- 
zarlo, procurándose los votos de la exchtiita ordinaria 
ppr otros caminos. De entre muchoe ejemplos^ citaremos 
sólo el que presenil el Cónclave en 1676, por el cual el 
embajf^^or de Francia i^eeibió orden de pedir al Senado 
de Venecia que los votos de los Cardenales venecianos se 
unierau á lo^ de los franceses.. 

Pero ¿cuándo comenzó á usarse este derecho do la ex- 
elusiva formaly aún tan incierto y tan débil^ en los tres 
Estados que lo tienen? Es difícil decirlo, en atención al 
imperfecto y poco preciso conocimiento de la historia de 
los Cónclaves. Según opúsculo alemán (l)i escrito en üeú- 
tido análogo al de esta obra mía, elprlmer Cónclave en quo 
bste derecho se usó fué el que tuvo lugar á la muerte de 
Bonifacio VIII, lo cual me parece erróneo. Hay una prue* 
ba palpable de que Felipe de Francia no creia contar con 
este medio de exclusiva, para ioipedir el nombramiento de 
}oa que* np le agradaban, y de que usó vjoí procedimiento 
completamente distinto. Helo aquí: 

«El Cardenal Pedro Coíonna, persona muy avisada y 



. (i) Xfeber die Rechte dér Reffserungén beim ConcMve.-Munich ; 1 872 . 
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»pnidente, viendo el asunto en ei^tos térüiinos, y sabien^- 
»do que Felipe* tej de Francia, Mbia teñido discordias 
»coii el Papa Boftíiíacio VIH, como muy amigo de su ca- 
misa le dié ementa por cartas de la resolución tomada por 
»los señores Cardenales, poco menos que confirmada con 
^escritura, de alargar la elección; rogando á su Mages- 
.»tad qué se cuidase enteramente de esta empresa, y pro- 
»m8tí^d¿ole adismás hacer en ella cuanto pudiera satíS'- 
»^faceíle, mi separare de sus órdenes. Bl rey, pensan- 
>da en el caso y en su propio interés, si' la elección fue- 
»se contraria á su gusto, d!<5 gracias al Cardeíial en cartas 
^confidenciales por conducto dé un enviado que fnaudó 
¿coa oro y con presentes, prometiéndole grande^ cosas, 
»j exortindole^á^ negociar diligentemente con los demás, 
»para que pudiese conseguir sus deseos; y que no sé de- 
^tnviese hasta tanto que no hubiera terminado un nejgfo- 
»cio.tañ >gravey<ietanto interés, que importaba mucho 
»al rey c^^pioá la ña^ioú, lo cual dé mostraría, '^n Caso de% 
«necesidad. Bl OáSfdeñal Pedro, pata tealiizar las espe- 
»ranzas del espléndido] rey, lléitó de alegría se dedicó 
»c¿a toldo su poder á corroiinííér á los que cdñocia que 
jMioseaban oro, haíS^dol^ al misino tiempo grandes pro- 
»mesaa....» Tfi «orno eé sabido, el inedío restrítd eficaz, 
porque el Pontífice elegido fué francés, y trasladó la Sedé 
eil otro laüo de loS Atpés y cerca del rey. 

Yoao me atrevo á adrmar nada sobre la hora, el dia 
et añoiení qu€^ ^^ifitroduio eV derecho de 'etcclutivU/éf- 
mwl^ taa inci«rto'en sü orígéu, en sii título y éti sti uso; pe^ 
BO'fiiJieleicfeobienj creo que uo se encuentran ' sus vesti- 
g^or anisB de:.€6rlos V y de Fraíidisco I, y qué éstos aún 
S0A.'páMdos y dud osos ; a?í como la división del ' Imperio 
del primero entre Austria y España, mé explitía por duésíi 
kn bncoatradoíy «eencqientrtt sólo en tréte Óstádóé. Puliíe- 
ra ser que esta exclusiva directa no haya sido sino unodg 
los.muchos efectos ^n la servidumbre general dejtaliay 
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de la dependencia en la poUtí^ea dé eada nno asa sns Bs-^ 
tados con respecto á la de los Estados máf» poderosos 
clel otro lado de loa Alpes. De todos modos > cieo que no . 
era más que una £orma abreviada, resuelta, poonia, fácil j 
explícita de 1% it^úclimva indirecta 6 de Yotas que electa- 
mente podia^formar, queriendo, alausa de su gnmdísima 
influencia, cada uj^a de aquellas tres Potencias, ya'^que el 
número de partidarios qu:e tenían en el Sacro Gole^ era ^ 
grande, aprovechar las debilidades de loa varios grupoften 
que siempre se ha^ dividido j se dividirá ümenáras dure. 

La parte de influencia que han ejereido los Gk>biernos 
por estf9 «amino en cada nao de los Odinclcves ha sido 
mujvaria;yel estudio de loa inconvenientes contra los 
cWe^:Se ha eertreUado, asC eomo de los auxilios, eon que 
ha triui^f ad(0 del celo, del ardor y d0 la astucia empleadas 
contra ella, 96 no monos interesante que curioso^ 

Visito .^-esta^uz, todo 0<Snclave es. el eapeio de las eon^- 
dieiones exteriores dQ la e^ria^romaim; y tal ve¿ dé lB»ve-^ 
la<^iones -de su^ principales iqiembros con la sociedad 
civil de J^oma y con los diversos príncipes, ya italianos, 
ya extranjeros; da la clase de relaciones entreila iglesia 
y el Estado, y de las distintas direcciones de la ^pimon- 
pública que se agitan alrededor del Cónclave; del crédito 
del Pontificado Romano, y del bien ó el mal que todo Go- 
bierno puede esperar de él; y, finalmente, de los diversos 
conceptos que se forman por los consejeros del Pontificado 
con respecto al camino que la Iglesia debería seguir para 
dirigirse bien, en provecho y con utilidad de los Pastores 
y de la plebe. No es, sin embargo, un estudio fácil, por- 
que la materia está poco preparada, y las pasiones, y las 
ideas, y las preocupaciones la tiñen con toda clase de co- 
lores. 

Algo puede decirse, sin embargo, y el hablar y el pen- 
sar en ello es el sólo camino que se nos presenta para 
hacer algunas conjeturas sobre el porvenir. Quede por 
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ahora ísentado qué toda formado intervención seglar en 
la elecdon del Pontífice se ha ido alterando y borrando 
con el tiempo^ lo mismo la relativa á la elección, que ha 
durado mientras qufi las elecciones han estado en manó 
del pueblo j del Clero, como la usada durante los maüe* 
jos electorales, y que n»eió bástante después que la elec - 
cioQ> se encomendó al Colegio de Cardenales. Quedé sen- 
tado qw esta última, por razón de sus precedentes histó- ' 
rieoa,^ correspondiendo solamente á tres Estados, no puede 
extenderse fuera de ellos, y que aun en sus manos ha té-< 
nido escaso valor; así como que ningún Gobierno iib efeN 
cido verdadera influeneia en la elección del Pontífice, 
sino por medio de los Cardenales que' de él dependían 
y estaban prontos á responder de sus vo^s, segtin' ávl 
voluntad, ora pai^ exciuir, ora para elegir á uno de sus 
colegas. El estudio que indico, y que inteutaisí en érjírS- 
ximo capítulo, espero que ha de de mostrar en qúS'éÓii- 
dioiooes deberiau estar él Grobierno y la opinión general, 
enia Iglesia, y fuera de ella para que esta influencia real 
y , efectiva, que desde hace tres siglos há sidd ^ única 
eficaz Bú cierto límite y medida, pudiese conducirnos á la 
meta que se han propuesto lob Gobiernos. 
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CAPÍTULO II. 

LOS CÓNCI^AVES EN EL PASADO. 



IiA oompoaioion ciel Golfigiajde «Cardenales y las iaflueocias dirersas ; 
-que ea éi pueden pjevaiaoer.-^El Gónclare en que fué elegido 
-Pío IX.— Priacipáoaq^ev guiaros el espíritu de los Oardenaleaen 
.aquel y los anteriores. Cóncla^ies, — Petiodosen que puede dividirse 
1» faittoria de los CónolaTes.— -»Dos conclusiones que se pueden sacar 
«de la kistoria de la legislación de la elección pontificia y de la de los 
Cónclaves. . . ! ■ 



Ele8pi>ita es fuerte, pefo la earne esjtaea,...í Este ver- 
mículo ha venido muchas veces á mi memoria mientras 
cogía la pluma, mucho más tarde de lo debido, para 
>cumpíir la promesa hecha el mes pasado, porque tengo 
viva en la mente la idea de lo que exige un asunto de 
tan general importancia- histórica y de tan minucioso 
interéig, cíomo el que he excogido ; y cuanto e^acio se 
neceéita para reproducir reunidas y agrupadas las múl- 
tiptefé-^hifluencias que hkn dirigido durante siglos la 
marfeha política de la Iglesia de Roma en su respectiva 
fueriEA'y^alor. Pero i cuánto tiempo y cuidado- »ó sé ne- 
cesitan para diseña,r este cuadro, si no cada vez que se 
híí retocado, á lo menos todas las que ha cambiado la 
mano del artista? Y aquí, la maño del artista, ha sido 
1^ espíritu de la Iglesia romana, tan complejo, tan va— 
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rio, tan singular; una curiosa mezcla de fé y de pru- 
dencia, de audacia y de miedo, de imperio y de servi- 
dumbre, de presunción y de resignación , de instinto 
divino y de interés humano. Con efecto, en aquellos in- 
tervalos en que faltaba el príncipe, y los electores, poco 
á poco despojados' de tddd Otro.<leí«ehé, hablan desper- 
tado como de un sueño inactivo para elegir uno de en- 
tre ellos, ante el cual debian, adorándole, adormecerse 
de nuevo, no había motivo alguno de acción (Jüe no tu- 
viese lugar. En la composición del Colegio se reflejaba 
la condición intelectual y moral de la Iglesia, y toda la 
rastra de pasiones y de ambiciona mundanas aeompa- 
ñabik á una resolución que, sin embargo, en la conciwi*- . 
cia de la mayor parte de los que eran llamados^^ á to*- 
marla ó á concurrir á ella^ se creia depender del cieie. 
Calcúlese cuan grande debia ser el 'empuje y la^ucha. 
Quizá riuhca hubo Asamblea cuya decisión haya «ido 
más alambicada. . ^n^ i-" 

Los supremos sacerdotes que la constituyen eran y 
son de todas las clases sociales , desde la más alta á la 
más bajaj, y. por la proporción en que pertenecen á cada 
una, SQ puede argüir cuánta haya sido, en cada tiem- 
po, la presión de la Iglesia católica sobre ellas i jr la 
satisfapcipn que el revestirse de su mayor diginidswl y 
el prepararse á copseguirlo> prometiese á Ja aimbicion 
■ huinana y al natural deseo de haperse camina .en el 
mundo. Allí se encontraban los mé^ grande nomb^res 
de )a firi^tocracia roínana juntan^ente con los de origen 
reciente y tan orgullosos comp Ips qw no se derivan de 
ningi;in antiguo origen; y por esto, presurosos por acu- 
mulí^r dinero y honores sobre sus rivales, estos ij^ipa- 
bres constitui^ji cada uno una tradición familiar de mr- 
fluencia ó de. patronato eclesiástico» y al lado de ellos^ 
los de las familias que reinaban en uno ú otro de los pe- 
queños Estados de Italia; familias nobilísimas de ^las. 
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allá de los Alpes, príncipes y quizá soberanos, ligados 
los UB06 á los otros po^ intereses politieos de todas ola-- 
ses. Eixlaxi tantos explendores^ toimaba puesto y no hu- 
milde 4a vasta túnica del fraile, que venido de muy bajo 
lagar, había llegado oon< la doctrina duramente adquirí-* 
dae» las ciencias teológica® y coa el e}erci<>io d^ las 
prácticas religiosas y de los negocios delicados, al din- 
tel del principado y sabia que su probabilidad de atra- 
vesarla nó avB, la menor de todas. Asi como en la parte 
noble del Colegio vivia el espíritu político de la Cárte y 
se aiiodaha cuando más la intriga délas Cortes extran- 
jeras, así eti la parte^lebeya, en la que más ardia el es- 
píritu ireldgáioso de las instituciones^ se alimentaba, aque- 
lla idea de poderosa porvenir. Y estaba en medio, en- 
tre ?el. entendimiento mundano de los unos y el fuego 
sagi»4o¡ée» ios otros, un tercer grupo de Cardenales, ve- 
nido áW clero secular^ yvtamíbien él compuesto de per- 
soBsiS(dematsiado bajas de- nacimiento pero que habían 
pe^didoncon^el eontácto dé la sociedad laica la grosería 
del origen y templado el s^itímiento de ia religión con 
las: diíB]C«iifades: :emtire las cuales se había de mover. 

PesQ^püificipas, nobles, señores, plebeyos y Cardena- 
les eran< todos gente i con más 6 menos éxito educada 
parsí^ao^entii!» y. apreciar. otra idea sino aquella que 
nacíala el cerrado recinto de la institución eeleeiásti- 
ca,^.que.üoínsideraban humildemente en la utilidad que 
de éUa de-^podia sacar. pajm Loe dnteiieses privados le- 
vant.aiwio6e.toaaalto.en sus relaeiónes con el gobierno, 
ó bien eoisus aspit^cíonesá una supremiacia sin oposi- 
ción y.destinada á imponer á todo el género humano 
umt unidad de ta^eencia. La ma.yor parte italianos, lle- 
vaban en esta su diversa, manera de concebirla el espi- 
rito tan: naturalmente práctico,, lleno de compf omi- 
sos, .sutil, etófitico y sagaz, que es propio de nosotros;. 
y también aí^üella poca elevación para juzgar en el 
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hombre sus aptitudes y su destina, que e&tainbien pro- 
pio da nosotros. Por rareza, y sólo por una feliz ampli- 
tud de peasamiento, un Pontífice como Paulo lil, había 
atraido entre los ¡seglares y sacado por esto para^ Go^ 
legio personas ilustres por su mucha y varia culinim 
y aptos quizá para llevarnos £i,lgün nuevo s^íiitdode 
ideas. 

Pero el efecto de su presencia no habia sido nunca 
grande ni notable, y el pensamiento de elegir Papa que 
hubiese podido y querido abrir algún nuevo caminó á 
la Iglesia, aparte de que siempre ha es^»do reihotisí^ 
modela mente de algún elector, Jial^ sido solooado 
en. aquel que hubiera nacido por muchos qtie na slva-^ 
bríaai. participado de él, ó más bien lo habman reoha^ ^ 
zado con horror. Se anadia á estos varios grupos 
el de los Cardenales extranjeros, que llevaban ^p&ú lo 
monos consigo el secreto délas coronas: ellos eran los 
instrumentos y portavoces del veto áé los tres gbbier^ 
nois álos cuales pertenecía, distribuían á los Cardena- 
les amigos de sus soberanos los favores y las gracias 
dé éste: pero sabían que por causa de emulación pülíti^! 
ca entre las potencias, y ora porque la mayoría; nofhlá- 
biá salido nunca de su propia nacióos; ora ponqué l& 
misma ciudad en que el Pontífice debía vivipy reinar ie 
deseaba romano, si fuera posible y de todos i]SEtf>dDe ita- 
liano, no les quedaba ninguna esperanzado llegñV á ser 
príncipes, debiéndose centellar con escoger' á qiiien 
quisieran hacer principe entre sus colegai^ de Italia. 

Toda profesión dispone el espíritu del hombre de un 
modo especial. El sacerdote católico, que no puede^sen* 
tir el más vigoroso de los. afectos familiaTes, aqiiél t|^e 
une el hijo á quien puede públicamente llama^rp^td^e 
suyo, contrae por efecto de sus estudios, de sus dOMstutti- 
bres, por la cualidad de sus ocios y de sus pasatiempos, 
una naturaleza enteramente peciüiar. No hay ambición'. 
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más i^til que lá suya y pues que la meta, á la cual mira 
no le aparecfe deetiuda, ^no reTestida de una dignidad 
de ñn que se iai i^ublima^ nú hay ambieion que se sienta 
más necesidad de oduHar ni mayor >esUmulo para lo- 
grarla. Del hombre no* se debe pensar ni con demasía*^ 
da- alteza ni mácí bajo de lo debido. Pasoalha dejado es- 
<5Pito: Vhomme -rCest ni ange ni b^é$, et qai e&et Jkire' 
range fait la &^. La frase seria másduifa de lo nece^ 
«ario y de lo vevdadero' para aplicarla á los Cardeim^ 
les qu^^nel Oónclave van á cumplir una misión como 
lar éeBi^perar que Dios «eñale á cada uno el que debe 
elegir {Mupaihácer i sus veces en la tierra* ]&^ natural' 
<|ue por no'ari^iesgarse á esperar en vano, debieran con 
humanoé avgumeintos soiicilaF la orden deDios; p^rO' 
es cierto que en ' ninguna asamblea la desproporción^ 
entré los meases empleados y ^- fin propuesto apareoo 
más gsnnde, y ninguna ha sido superior maestra de pe^ 
netffaoion para eKCluir ó inélair un t^tndtdato, que en 
principio pareeieseiK^debia estar obligado de su elee^ 
cicfn á la préyision de la suerte. Para toda clase de trá^ 
bajó mundano ée intri^s, de subterfugios, de falsos 
ataques y deiñagidas defensas, de entusiasmos calcula" 
do» y sufliles combinaciones , los Cardenales se . valían 
de los sacerdotes que estaban encerrados con ellos p^im 
su sénncto, y á i<6»s cuales la bajeza relativa deLofldo 
quitaba !resistepida¿. Asi que servían y sirven á los- pa^ 
tronos para enlazáis, y proseguir los maneios^ á los que 
olios Bsism^ no« quieren ó no pueden atender^ y para 
disipar alrededor del Xonclave aquel velo secreto. y 
misijerioBo que por^ley debiera ser inviolable* Con 'esto 
la inj&nenciade'loit oosiseo'osy de Icis ^sugestiones y de 
los ii^ereses 'de fueca, hailaJba á pesar: de todo te^oí»^ 
ra ciei^a de^peotí^etrar^ y de añadir á los muchote moti^ 
vois no :dii/ÍBfQS!, ésto, 1^0' uo es él menor de todos, 
pues acrece elierédito propia con Ids amigos y enemi*- 
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gQS,. acabado el Cónclave. La- gloria íq JiabéiP b^elio el 
Pupa, es ei $entiii»ento<|iie rnte soücitíié. i^n Cardenal 
ddt^^ues del deseo de aer él msxM el Papd.^ 

Diee up adagio eocnue : Quien.eoiitpa Papa eiv Cónclave 
BOísale cardenal; ^y se (M>pfpFmid6. LdaptínBamientoa- 
deloelhombpes, para el público nt soní los-mismos que 
en mu átteriar. El (mra (¿el colegio no es la que la gente 
defuera se imagina. Eaaeiiaque comiuExd&toda asam- 
blea y debe serlo sobre todo de una aÉlaaiblea'poQo<ntt- 
meiv>$a y de iguales que eoofiulibayrdelíberaiem'Seaiieto. 
No es iacil que un. hombre .gane p|ura.8il<iB'fift«6»igios, 
pero que los gane un hombre de voluntadiSriMsudta^ de 
ingei^o ílrm^ y grandem^sbte superior, atl^det 6ua colegas, 
es^pc^QO menos que impDsíMe^: Fuera de casos bastante- 
Raros, una medianía i^rá la ique. acabará, por veñoer» 
siempre que no ajofienace . llevar }»» eoeéfi djemaaiado 
adelanta, ni traerlas demasiado atráa; que n^OTAchaice 
demasiado los consejos ni los siga y aissiida cfemasiado 
taseipoao; que no se<deslumbre con eUngenio ni la doc^ 
trina y queitenga rectitud oon elimbéeiíy ei ignoranite; 
cuyas costumbres no sean liceaeiosas, ni haga, nna vida 
taii santa que por sí.sola sea una censura; |>fpa los áe^ 
mas; que no dé lugao* á temer >que daba ser denifflí:siado 
indulgente ni demasiado severo i <^ae no : tenga parieh* 
tes demasiado pobres, ni muchos, como tam/pooosotM>a^ 
do poderosos. £1 Cardenal que entra Papd en CJónda- 
ve es aquel qu^e por una tal cualidad excede k todos 
en el bien; en cambio no sale Papa sino- aqusel<¥QO^on 
ninguna sobrepuja ni en bien ni en mal. 

Sédesprende de 0.q!ul que la mayor parte de los' Pa- 
pas no haya traspalado el ümiite de la medianía, y 
siempire que la ha traspasado poi* .una* ó pdr otra eausa ' 
ha habido para ello una razón especial, Qregorio Vil 
tuvo espíritu é inteligencia de primera .ftierzá, pero la 
reunión electoral del Colegio de Cardenales qtie él ha-* 
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bia ccwitribqidoá crear era reciente:: no se habían fíMr-* 
mado todavía las costumbreB que se formaron más tarf- 
de- fecitaba ía olausüfa en el lugar de la eleockmyy 
mnctuas dé sus «nte^sore» fueron por él elegidos y tía- 
biaki ya eonduddo la 'Iglesia en la batalla contra los po^ 
deres'icHpfl?^, hiácia aquel grado de supremacía bajo el 
cual' quería que -estuviese; su audacia estaba «n la 
concisácia de sus electorefS, y no mostraba repug- 
nitncia contra el sentimiento de los tiempos. Alejan- 
dro VI tü«o laTUlga^r maldad propia de laedadfett que 
vi-vió; pero'he aquí >c6mo ocurrió -su elección: <t©í*-^ 
eurrian por Roma á bandadas los ladrones,' kdmiei-^ 
d&», bandido» y toda elasederhofréres pendidos; y los pa- 
lacios 4e l(ís^eia^ftenítle« tenían' guardias de éaeopetei^os 
y bbSibéiffderos'para que no ílieran saqueados. Maé aun- 
que toda-ROma estiivo en armas no se produjo tiímüíto 
notabíe*;' solamente fuerion muertos algtínos por ene* 
mistadei^; té^áArrabaleíS eéfeibain otiupados con maderas 
y gükídadbs por' las Iropias y la compañía de cabaHé** 
ría rondaba) Jdé cohtlnuó'deHa«ifeídel palacio. Los Cai^de- 
nales/ontre tanto, heóhas las práclJiebs con graiídísím* 
diligencia, fueron todo» el segundo- dia de 'buena TOlun* 
tad á énmíJlimentar á Rodrigo Borgia, Vicé-(DaniBÍllfer, él 
cual empleé ^toido el tactO'y'ttrte posibles para sátiiéfá-^ 
cer su^rntiioderada ambición, habiéndose atraído ^oi* to- 
dos loá medios^ büenoh'pnialoÉ, los ánitóoé de loS'Cár-^ 
denales mét¿'^erosois.»'Grej»oHo Vil, merced á una 
aitíeíma' ideado la Iglesia, nütWda y alimentada dura.h- 
télalas aáospoV' él- miémó, lle^ó á poseer uña i^hpe- 
riory gaHaMa^ítidÓle;'AíéjáMro Vlf álñffiíjos de lét Si^ 
mórñár^h&bihtieúl^ mán^jádá^ Vino^stírunliórílbí'é'^í 
y^^y^ai^mñ^ ^e'Vé^ qué^rií-ife esíítiitu eclésiá-^icb 
escittóÍpífÜ'éi^ÉéJaá tneSidai'ni^el iíitet^s faWeéidtí'ébá 
toiá8t^éiaftWW>'¿aíá9iífeo&í¡ásv han- servido fara'irtflíiir 
láIS' fáéfdl#frefe'ttMüríáláS déia^elecelotí,' en ana éisáÁiMea 
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carada; mostpándcse con clara verdad <jue sók> han 
producido el efecto de que la elección recaiga sobm 
q^ien menos se penfiNBuba deavaiieciendo lais esperanzas 
y los cálculos; condiciones excelefttesr .para alentar, co- 
mo con frecuencia ha acontecido^ á nn genio; audaz. 
Pió IX no habria sido elegido si los.Caifd^nailes ii«bie- 
sen adivinado qué clase de hombre era^ £1 breve Oón-* 
cl^ve de que salió Papa tuvo pocas peripeícias. Lai ma- 
yor parte de los Cardenales intervenían por primera 
vez en un Ckincla ve,, puesto que <Tre^riO(XVI habia 
creado setenta y cinco, cinco más ¡de ^b que puede 
constar el Col^io. ., ./ < , 

Y se deduce que de los por él nombrados hablan 
muerto muchos, puesta que de ellos y de los nombrs^os 
ppr sus predecesores sólo quedaban vivos sesenta y dos. 
Muerto el Papa el 2 de Junio, no se enceriTan^n en Cón- 
clave hasta el 14, dos dia^ despu^? del térwno prescri- 
to, y sólo cincuenta» porque, los q;uer^ti^b<Mi>ó lib habían 
aun ve^nido ó estaban i)[ppedidos^ El Cai^nal qUQJmeia 
de Secretario de EstpdO 41a muerte del Psapa, por Aína 
parte, y los que ¿ates que él la habian.sido, porotr», 
Lambruschini. y Bernetti, á quieü^ había d^ribado y 
quien lo habia sido, dirjgian los dos partidos del Cón- 
clave; uno que tomaba el nombre deGenovés y el 
otro de Romano, de la patria de sus jefes. Este según-» 
do nombre no era merecido tan sólo por esto, pues 
que el partido tenia juntamente el pensaaniento que, en 
aquellas circunstanpias de tiempa, Robería, haber naci- 
da e^ los Estados Pontificios quien fuese el llamad<o á 
regirles. De las dos cabezas de faecioni que es el Qoiu-^ 
]^e que los partidos del Colegio toinai^ en Cóx]\clavQ,8Ín 
^scriXpulo, Lambriiyschin;, trabajaba papa 6i;.]3eirnBtti 
para quien hubiese quitado la siUa^á Lai][^briiscbi<M« * 
, Foj^. el C^denal Coi^salvi después, loshoaabv^Qxiel Es- 
tado Pontiñcio estaban divididos eiatr^ ^i^ell^ quecoQ-» 
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«entian en modernizar los órdenes de la administra- 
ción, en una cierta medida, y los que no quieran que 
nada se mudase en ella, restableciéndola en la condi- 
ción anterior á la Revolución francesa. Los primeros, 
sin tener concepto del modo, querian .que la Iglesia ro^ 
mana buscase camino de acuerdo con los goleemos 
laicos, evitara los choques y se congraciara en alguna 
ps^rte á lo monos del sentimiento popular; los segundos 
creían, que la Iglesia romana debía estar por la repulsa, 
respecto éitoda novedad d& cualquiera ckse^ y reprimir 
en los confínes de sus Estados con la fuerza, y fuera 
con la influencia, todo movimiento de libertad, porque 
la autoridad de la Iglesia no fuese sacudida y el gobier- 
no sacerdotal disuelto; y sin afirmarlo de nuevo, por 
no aumentar los 'enemigos, para no renunciar ninguna 
de las. antiguas pretensiones del poder eclesiástico. 

En estos últimos el concepto estaba bastante más 
determfhado y preciso que en los otros; pues que ellos 
tenian una norma fija, cierta, antigua, nunca desmen- 
tida y no conocían las razones y los motivos, así como 
no recordaban sino como confusa reminiscencia las glo- 
rias. Sin eitibai^o, en la lucha de los votos no salieron 
Wen, y el Pontificado, que desde la muerte de Pío VII 
habia permanecido de su parte, no pudo permanecer en 
184&, porque el hombre que le dirigía era odioso á mu-^ 
chos; las condiciones amenazadoras y peligrosas del 
Estado, fuera de las del jefe, que habia tenido gran par- 
te para reducirlas á tales, habla otros del mismo género 
sobre los cuales habría podido recaer el sufragio de los 
colegas. Y en suma, el partido Lambruschini ho se 
condugo hábilmente puesto que no supo ocultar su pro- 
yecto para tener tiempo de espiar el de sus contrarios, 
y donde toda su esperanza estaba en la llegada de los 
daffdei^Jes ausentes, y se precipitaron los escrutinios. 
Sq b1 primer escrutinio del 15 el Cardenal Lambruschini 
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tuvo quince votos, y de los otros treinta 3' cinco, doee 
reonjó éí Carácoal Mastai, repartiéndose veintitrés en- 
tre varios. La facción del Secretario de Bstado no esta- 
ba, pues, tan acreditada que no pudiera ser combatida; 
mas la oposición no estaba toda ella nnlda, mostrán- 
dose dividida en una izquierda, ^ me es licito Uamar- 
la asi» y en un tercer partido que en la lengua del Cón- 
clave se Uama escuadrón poUuUej j del cual era la 
cabeza él Cardenal Altieri. Cinco votos s^an bas- 
tantes para que la faoeMm Genovesa formara la exelu- 
s'va contra cualquiera que fuese; diez y siete necesi- 
taba para formar la indusioa y vencer al punto. El Car^ 
d^ialMastai por otra parte, que-se le contraponía con 
más votos, era el menos conocido de los Gará^aales 
de la oposición; y pop cusdquiera se podria baber 
apostado, lo mismo por él que por los Cardenales 
Gizzi, De Angelis, Soglia ó Falconieri , todos reputa- 
dos como de mayor ingenio que el suyo y de ma^ñdr pues- 
tigio y relaciones. 4N0 babria sido puesto él para ocupar 
la eaceaa, ó le ocurrió sin culpa suya ni parttcipacipn, lo 
que aconteció al Ccu^denal Cueva, bu^ot hombí^^ que en 
el Cónclave después de la muerte de Paulo IV, estuvo á 
punto de ser elegido sin que nadie cayese ^1 ello 
por unjuego.de manos de su conclavista Torres; que 
anduvo preguntando en secreto, si algún Cardenal q«er^ 
ria por pura cortesía dar el sufragio á su jefe tau sólo 
porqué^apar^ciera su- nombre en \m eiscrutiniol a lo 
cual, siendií una mera cortesía, cuando no se í3orpe p€^- 
ügro suele hacerse, y se prestaron tantoó que sielCar- 
denal Capo. di Ferro no se hubiera enterado 'á.tiempO) 
la elección se habría vencido* No, en verdad^ piíesto 
que ni el Cardenal Mastai-ni ios tiempos i^*aa apios pa- 
ra tale*, juegos, y au»4»e^iél fuese ei ménóctconodido 
^ los candidatos papáis», np t^ puederaümnaf ^ueá iia-4 
die pensara qn éL Se^átóa que el Otóspo-de Init^ faa¿4 
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I)ia Vivido con mucha honestidad de costumbres; y en 
los tiempos ele sii juventud, conocedor del mundo, iiá- 
bia mostrado, conduciéndose con bondad hacia algunos 
rebeldes,jho;tener indignación de animó para aquellas 
re;presi()nes violentas que Jiabian puesto á veces y pb- 
ñián de nuevo los Estados Pontificios á la orilla delpre- 
cipicio. Habría sido hombre dulce, propio para templar 
los odios, para promover alguna esperanza, para indu- 
cir con ella á cuanta paciencia se necesitase para vivir. 
Sin* embargo, es iban insólito el caso que los sufragios 
se reúnan á la. primera vez en gran número sobre el 
nombre en que después quieran permanecer, que se 
puede sin malicia suponer que, á haber durado más 
tien?po q1 Cónclave, no habría llegado á recoger los vein- 
te votos que le faltaban , sino que habria perdido los 
doce" que le saludaron en el primer escrutinio y hieron 
causa de que después saliera verdaderamente. Papa. 
Puesto que, pareció á aquéllos que hablan dispersado 
sus votos, n(5 poder sobre ningún otro nombre reco- 
gerse con tanta esperanza de cerrar solícitamente la 
elección, y derrotando á Lambruschini • á quien un dia 
de tardanza habria hecho más fuerte. 

Y de otra parte, doce votos adquiridos de primeras 
eran bastante para sobresaltar algo á los mismos fau- 
tores de Lambruschini y producir en su partido cierta 
alarma de que las oposiciones habrían podido aprove- 
charse, puesto que, en general las facciones del Cón- 
clave no están, firmes, y elmiedo de que la otra venza 
no tarda en librar á aquélla, en la que entra el senti- 
miento de deber permanecer desconfiada, toda vez que 
pocos osan afrontar el peligro qué el nuevo Príncipe 
deba poderle echar en cara ef haberle querido cerrar el 
<5ámino del trono. Asi, qué uno de aquellos narradores 
de Cónclaves cuyas relaciones han sido publicadas re- 
petidas veces, ha tenido razoñ de escribir con mucha 

o 
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verdad é ingenuidad á propósito del Cónclave donde sa^ 
lió elegido Papa el Cardenal Aldobrandino, Clemen- 
te vni, que en él se observó una cosa no vista ni leida 
jamas, á saber que el Cardenal Altemps, mientras 
veia casi todo el Colegio aproximarse en el acto dé 
la adoración de Santa Sevérina, á que él también iba,, 
le. gritó cuando pasaba por delante de su celda: An- 
da pronto y Papa del diablo; y al Cardenal Del Mon- 
te, que quería persuadirle á darle sin embargo su vo- 
to, puesto que era cierto que iba á ser Papa, res- 
pondió no tener necesidad de sus consejos, y que 
fuese á favorecer á su Papa del diablo, cuya pala- 
bra recuerda otra que fué atribuida ai cardenal Mi- 
eara en el Cónclave, precisamente en 1846; puesto 
que se dijo que siendo interrogado por el Cardenal 
Lambruschini , que creia que hubiera salido Papa, 
el grosero capuchino respondió : « Si sopla el dia- 
blo, ó su Eminencia ó yo: si sopla el Espíritu San- 
to, el Cardenal Mastai.» Pero la frase fqé afortunada,. 
pues pasado el suceso el nuevo Papa se presenta He- 
no de aptitud para conmover y componer el mundo^ 
conciiiando cosas tenidas hasta entonces por inconci- 
liables. 

Pero como quiera que sea, la faccioade Lambruschini 
comenz;ó á desaparecer hasta el escrutinio vesper- 
tino; puesto que en aquél, él apareció con trece votos y 
Mastai con diez y siete. La noche aconsejó; en efecto,^ 
en el escrutinio matutino del dia sigiuente, á Lambrus- 
chini le quedaron once votos y á Mastai veintiséis. Se 
veia que á un tiempo los votos del primero se separa- 
ban poco á poco, según la esperanza de la victoria dis^ 
minuia, ^ en el segundo se recogian los votos de las va- 
rias facciones opuestas á Lambruschini, como cami- 
no que más fácilmente pudiese acercarles á una con- 
clusión, que veian habia de ser próxima si nó que- 
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rian prolongarla demasiado y tenerla al fin contra- 
ria á sus deseos: Al Cardenal Mastai nó le faltaban 
más que cinco votos ; y fué tan solícita la práctica en 
su favor, que en el escrutinio vespertino dei 16 de Junio 
recogió hasta nueve, cuatro más de los debidos y á Lam*- 
brüschini fió permanecieron ñelés más que ocho. Los 
nueve votos que asi consumaron la elección, se dice, de- 
pendieron del Cardenal Acton, al cual por esto se debe- 
ría el mérfto de haber hecho Pontífícé al candidato del 
partido romano. Siendo el nombre del elegido taii ex- 
casamente conocido fuera del Colegio, y su elevación 
tan inesperada, que cuando fué sabido por la ciudad 
que se habia nombrado Papa, todos, y hasta los mejor 
informados, creyeron que hubiera salido Papa el Car- 
denal Gizzi. 

E^os fueron los precipitados sucesos de un Cón- 
clave de cincuenta horas : uno de los más breves que 
la historia registra; y se ve cuánta parte tuvo en la 
elección el ardor de las diversas facciones, la solicitud 
dé los enemigos del Secretario de Estado y aquella pri- 
mera agrupación de doce votos sobre el nombre ie 
Mastai. El dia después llegaba el Cardenal Gaysruck 
con el ücfo de Austria en contra de él, y se puede decir, 
que si una parte de los Cardenales, entretanto que ha- * 
bian concurrido á elegirlo, no hubiese tenido aquel con- 
cepto de que la corte más sagaz fuere la de Viena, se 
habrian abstenido de darle su voto. Pues que se puede 
decir que si el sentimiento prevaleció en la mayoría 
que sfe habia formado alrededor de su nombre , era que 
Mastai, hombre de vida ejemplar ,Me buen ánimo, con 
parientes lejanos y de cierta edad, conocedor del mun- 
do, hablria teinplado la rigidez del gobierno de Grego- 
rio XVI, y regido los Estados Pontificios de manera 
á nb aumentar el desden de los liberales, apartando así 
á la Iglesia de los escollos con los que amenazaba cho- 
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car. Se queria un Pontiñcado que ng sobresaliese, un 
Pontifícado que calmase las pasiones encendidas y 
conciliase las tendencias. 

Se obtuvo precisamente lo contrario. Y de los resul- 
tados hasta ahora sucedidos ó previstos ^o se puede 
* decir que éste, contrario y no querido por los electores, 
fuese que](údo por Dios, á menos que se admita que los 
designios y deseos de Dios son enteramente diversos 
de los que el Pap^. mismo y los Cardenales suponen. 
Pues Pío IX, no sólo no ha conducido al Estado y la 
Iglesia lejos de los escollos, sino que los ha llevado á 
entrambos directamente contra éstos, y también que el 
uno precisamente se ha despedazado y sumergido,, y la 
otra se halla bastante más próxima á zozobrar que ja- 
mas lo estuvo. Y no es que lo haya hecho por un pro- 
pósito deliberado de su política, al cual las circunstan- 
cias dieron diverso efecto del que racionalmente había 
previsto, sino por impotencia de ánimo; porque sin pro- 
pio equilibrio se ha dejado arrastrar á censuras á donde 
ni él creia ir ni otro alguno queria que fuese; no ponien- 
do de su parte sino tal bondad de corazón^ tal ligereza 
de pensamiento, mucha fuerza de ánimo y una natura^ 
y casi inconsciente presunción: tres cualidades que tam- 
bién el mimdo sabe dar, pero que son precisamente de 
las peores que sabe dar. El Colegio de Cardenales habia 
elegido en él aquel hombre sin exceso de bjen ni de mal 
sobre el cual suele reposar el sufragio; una de aquellas 
naturalezas medianas en que se complace; pero quizá 
es la vez primera (y esto ha dependido todo de los tiem- 
pos en que ha venido) que uno de estos caracteres en 
lugar de pecar de prudentes por extremo* y de inclinar - 
se siempre á conservarlo todo, ha carecido máts que de 
ninguna otra cosa, de prudencia, y todo lo ha vuelto de 
arriba abajo. I,a nave ha tenido su piloto; pero de tal 
clase, que hubiera necesitado él otro piloto para diri- 
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girle y tenia sin embargo una incapacidad absoluta para 
dejarse dirigir por nadie. 

Los entusiasmos, las disposiciones de genio más age- 
nas de la curia romana se han sucedido en él excitadas 
siempre de ftiera. Y se han enfriado la riíayor parte con 
la misma rapidez con que se encendieron , salvo el en- 
tusiasmo eclesiástico, al cual los años, las desventuras 
los contrastes y el no saber qué hacer han aumentado 
ardor y aliento; pero que habiendo carecido y carecien- 
do de empuje y simpatía moral, ha quedado sin fuerza 
y eficacia para una larga y profunda influencia sobre 
las sociedades civiles. 

En este último Cónclave fué sobre todo una idea de 
administración pública la que formó los bandos del Co- 
legio. En la Iglesia ninguna gran controversia ha apa- 
recido, mientras que el peligro en que ponia la opinión 
á la naturaleza del gobierno que regia los Estados Pon- 
tificios y hasta la misma existencia de ésta, venia sien- 
do cada vez más amenazadora. ¿Cómo se debía parar 
el golpef Esta idea habia sido el principal motivo de la 
disidencia entre las facciones del Colegio que aparecie- 
ron en los Cónclaves posteriores á la muerte de Pió VIL 
Para que el Estado Pontificio se gobernase/ ¿se debia 
seguir una ú otra regla, hacerlo todo lo más semejante 
á los demás, ó conservarlo en su singular naturaleza^ 
Esta segunda opinión se concertaba con un severo con- 
cepto de la autoridad eclesiástica por respecto á la secu- 
lar y con mayor deseo de independencia de la potestad 
temporal del Pontífice, frente á frente del Austriia, cuya 
sombra se extendía desde 1815 sobre todos loe gobier- 
nos dé la Península. Una extraña observación, no sé 
si hecha antes por otros, pero verdadera, es la de que 
toda política pontificia ha tenido dentro de sí- una Inti- 
ma contradicción que la hia consumido. Las doi^ politi^ 
cas, la de Vigilantes (zelanti), como se líamaban los úl- 
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timos, y la de los Políticos, como á vec^s han sido de- 
nominados los primeros, no estaban ni una ni otra li- 
bres de esa contradicción, pues los Vigilantes, con la con- 
ducta que preferían para el gobierno del Estado y de la 
Iglesia^ no podían hallar apoyo alguno en el sentimiento 
popuiar que les dirigiese contra Austria > y los Potítieos, 
más inclinados hacia ésta, se veían por esto mismo im- 
posibilitados para introducir en el Estado mudanza que 
mejorase la organización del gobierno por tal modo que 
pudiera con esto dar' mayor satisfacción á los pueblos. 
Por lo demás, puede decirse que nunca desde el trono 
pontificio se ha concebido una política á la cual basta- 
sen los medios de que el Pontífice podía disponéis por sí; 
y las más veces, el instrumento que se quería emplear 
para realizarla era tal, por necesidad, que resultaba más 
poderoso que el agente, hasta hallarse en situación de 
rebelarse en su contra con éxito. Un poder moral, como 
es por naturaleza el del Pontífice y como, en cuanto á la 
mayor parte da los efectos que quería conseguir, ha se- 
guido siéndolo siempre, no puede salvarse de este pe- 
ligro cada vez que se proponga fines para cuya segura 
consecución, se necesita fuerza material, la cual debe- 
ría estarle sujeta, y moverse á su grado. 

Considerando la historia del Pontificado .antes de 
Pío VII, muda la escena. El diverso modo de concebir 
la conducta política del Estado Pontificio no ha sido el 
principio de la división ni el motivo de las facciones de 
aquellos Cónclaves anteriores, sino el diverso modo de 
entender la conducta que la autoridad eclesiástica de- 
bería seguir respecto de los movimientos reformistas 
que en la misma materia de este género comenzaban á 
nacer y á, hacerse cada vez más vivos en los Estados 
civiles, Abraza este período anterior, puede decirse, se- 
senta años: desde el Cónclave que siguió á la muerte 
del Papa Clemente XII, en 1740, hasta aquel tan difícil 
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y largo de que salió elegido Pió vn en 1800. La propia 
naturaleza de una Asamblea electoral, como la de aque- 
lla que elige ál Pontífice, aparece muy clara en esos 
Cónclaves, por los cuales fueron nombrados Papas de 
excelente y suave carácter, amigos de la concordia (sí 
se exceptúa á Clemente XIII), aunque desprovistos de 
toda grande idea y privados de todo penetrante instinto 
del porvenir, dispuestos, sin embargo, á manejarse lo 
mejor que pudiesen en las dificultades del presente é 
industriosos para sortearlas. No por esto, entiéndase 
bien, carecian de un verdadero y sincero sentimiento 
religioso, pero no vehemente, ni tal que les cegase • an- 
tes prontos á templar su forma sin disminuirlo y aun á 
•concertarlo hasta donde pudiesen con los nuevos deseos 
é instintos de las sociedades civiles. 

Y sin embargo, en este mismo período se vio dismi- 
nuir, más bien que crecer, el influjo de las coronas en 
los Cónclaves. Cierto que habia un partido de Cardena- 
les que se llamaba de la Corona; pero su influjo no fué 
grande, y si un Cardenal que Francia, España, Austria, 
no quisieran no era elegido, no se puede decir que fue- 
se elegido nunca aquél que una ú otra prefería direc- 
tamente. En la historia tan exacta que el P. Theiner ha 
podido hacer del Cónclave de 1769 en qué fué elegido 
Papa el Cardenal Ganganelli (uno de los Cónclaves 
precisamente de que más se ha escrito y dicho que los 
príncipes lo habian manejado á su gusto), resulta cla- 
rísimo, cómo por el contrario, el influjo directo de los 
gobiernos fué bastante exiguo. La ignorancia en que 
los Embajadores de las Cortes se hallaban respecto de 
la verdaderamente de los Cardenales y la del mismo 
Oanganelli, no podía ser mayor ni más confusa, y sin 
embargo, los medios de conocerlas eran tanto más efi- 
caces que ahora, pues que la mezcla entre la sociedad 
laica y la eclesiástica, sobre todo en Roma, era tanto 
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más poi^tínua é íntima que hoy,; y las mismas Có^tesr 
tenían pardenales, que las representasen en Roma, ya 
permanentemente, ya á lo njénps durante el Cónclave. 
Ahora bien, hé aquí la noticia que De Lakquze , prinf^er 
Secretario de la Embajada ide .Francia, uño de los más 
discretos, envia,ba á su corte acerca de Gap^anelli : «Se 
diria que este fraile francisco, que por sji astucia ha 
llegaílo al Cardenalato, camina sobre las huellas dtf 
Sixto V. Se ignora si se inclina por la Francia ó, por 
cualq^era otra nación. Siempre está del lado más útil 
á s\is miras, unas veces zelante, otras anti-zelanie ^ se- 
gún husmea el viento. Nunca dice lo que piensa; su 
graJQijde estudio está en agradar ,á tod,os y en mostrar 
que es del partido de quien le habla.» Por lo deixio^ no 
lo contaba entre los Cardenales que . se desean ver en 
el Pontificado ni le parecia probable llegar á verlo. El 
trabajo vario y completo de los vo.tos á favor de los 
cuales salióy tuvorazpn de ser, no en los deseos propios 
de las diversas cartas, sino en la persuasión (l^^nta- 
mente madiirada en el áriímo de los electores, perqjá, la, 
cual, sin embargo, no acompañaba ningún preciso cpn- 
cepto acerca del camino y los. limitas) de que se debia 
en p^rte ceder al huracán. 

j^ii ese Cónclave de 1769, resaltaron dos rasgos ^ nó 
enteramente nuevos, pero que de aquí en adelante, ,no. 
desaparecieron ya; más bien se vieron obligados^ en los 
tiempoÍ5 que siguieron, á hacerse cada vez más vivos j 
salientes. HÍasta entonces, ó desde mucho tiempo antes,, 
las hechuras de cada Pontífice se habían formado jsntre^^ 
sí y formado facción; y aun para combatir esta ten- 
dencia de agrupación viciosa, habja nacido en el Cón- 
clave celebrado á la muerte de Clemente X, el partido 
y el nombre de los Zelantl; pero en el Cónclave de 1769 
fué sólo, como nota D'Anbeterre, Embajador de Fran- 
cia, donde las circunstancias se hallaron tan complica- 
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das con los negocios de los Jesuítas, que cada cual se 
dirigía según el espíritu que le animaba y todas las co- 
sas se embrollaron. 

Tal fué el primero de los fenómenos dichos. El otro 
fué que los soberanos no pudieron ya contar con el 
voto de sus subditos Cardenales, por haber comenzado 
á prevalecer en éstos el sentimiento de la institución de 
que el'an príncipes sobre el de la lealtad á los príncipes 
temporales de que, en otros respectos, dependían. Los 
Cardenales de Austria se condujeron á su arbitrio, y 
José II tuvo ocasión de congratularse con ellos, con su 
acostumbrada ironía no siempre fina, de que no hubie- 
sen triunfado. En efecto, los asuntos de los Jesuítas, se- 
gún advierte con exactitud D'Anbeterre, puede decirse 
que han sido el primer motivo de disensión fundamen- 
tal entre la Iglesia de Roma y los gobiernos católicos, 
el primer signo de que en éstos se comenzaba á desar- 
rollar un movimiento de ideas que lea desataba no sólo 
de la autoridad religiosa de Roma, más aun de la pro-r 
pia Iglesia nacional: de donde principiaron á pensar s^ 
solos y como autoridad laica, sobre la autoridad de que 
algunas instituciones eclesiásticas subsistiesen ó no, y 
sobre el. modo de reformarlas. Semejante movimiento 
no hizo más que ci^ecer, primero, con José II, y con la 
revolución de Francia después, amante la cual llegó á 
una negación absoluta de la creencia misma católica, 
sin que haya retrocedido jamas en sus pretensiones é 
ideas sobre la competencia del Estado, de que tomó 
principio. Y por más que •después de 1815 se detuviese 
por algunos años, sin embargo, en cuanto á los gobier- 
nos parecióles entonces, y por muchos años más, la 
institución eclesiástica un buen puntal para el régimen 
absoluto é indispensable ayuda de una sociedad orde- 
nada y tranquila. 

Por el contrarío, en este mismo periodo de los Concia- 
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yes de 1740 á 1800, vemos desaparecer dos caracteres, 
que son vivísimos en el anterior, el cual pujede ex.ten- 
derse del Cónclave que siguió á la muerte de Sixto V, 
en 1590 al que tuvo lugar á la muerte de Clemente XII, 
en 1740. En estos poco más de cien años las facciones 
del Cónclave se formaron todas en torno á los nepotes 
del Pontífice, que habían, durante la vida del tío regido 
el Estado y mantenido todas las inñuencías en su ma- 
no; mientras la vigorosa gallardía y firmeza que hablan 
tomado los Estados laicos, íntimamente unidos con una 
Iglesia nacional, era la causa que no sólo las Cortes ex- 
tranjeras, sino las italianas, pudiesen contar en el Cón- 
clave los votos de los Cardenales subditos suyos. La 
Iglesia romana habia caido de la categoría de potencia 
con valor europeo; y su ÍPrincipado, por la_ influencia 
política, no tenia mayor importancia que la que cual- 
quier otro de los Estados italianos, quizá menor que el 
Piamonte ó que la República da Venecia, que fueron, 
precisamente los gobiernos que menos se ocuparon de 
manejos en el Cónclave. Austria, Francia, España, ala 
vez influían, y mucho; y cada una aspirafea á aparecer 
que disponía de mayor número de votos y que tenia de 
su parte los de los Cardenales pertenecientes á Estados 
cuyos príncipes dependían de una ú otra de aquellas 
potencias. 

Pero ellas no ponían en las elecciones un grandísimo 
interés y ni aun igual cada vez ; pero mayor ó. menoi' 
«egun las ocasiones, y sobre todo según el humor del 
ministro que la representaba. Las facciones del Cóncla- 
ve, compuestas cada una de los Cardenales de creación 
de dos ó tres Papas anteriores, tal vez se acomodaban 
á estas influencias extranjeras, tal vez se hacían recal- 
citrantes y contendian obstinadamente, fuertemente, 
astutamente entre ellos, porque no eraccienor la gloria 
y el provecho de la victoria que la afrenta y el daño del 
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vencimiento. Fué el tiempo en que toda la política del 
Cónclave se fué aclarando y perfeccionando, y la intri- 
ga pequeña y la ambición sutil alcanzaron el más alto 
lugar la quietud en que la Iglesia estaba, no amenaza- 
da de grandes peligros, ni soliviantada por grandes es- 
peranzas, contenida en sus presunciones, y si no per- 
suadida en verdad á someterla, sin embargo convenci- 
da de que la hora para hacerlas aceptar no habia lle- 
gado ó habia pasado ya. Y los Pontífices que obtuvieron 
el trono en este intervalo fueron de los más medianos 
que se hayan sentado en el altísimo sitial ; pero en lo 
general no malos, de buenas costumbres, ánimo dulce, 
que no resplandecieron por su gran virtud ni espíritu, 
ni amenguaron por sus vicios ó estultez la suprema dig- 
nidad de la categoría. La. naturaleza de los Cónclaves 
fué enteramente diversa desde el año 1534 en que fué 
elegido Paulo III al de 1585 en qiíe salió Sixto V, Este 
período de cincuenta años fué quizá el más notable y 
singular de todos los recorridos hasta aquí; porque es 
el tiempo durante el cual la Iglesia romanaj tan fuerte- 
mente atacada por el Protestantismo, sin dejar de bus- 
car armas para combatirlo con las manos de otros sobre 
los campos de batalla; sino que en esta ocasión, compli- 
cada por sus intereses temporales, con el deseo de verlo 
•oprimido y domado, acudió por todos los medios para 
acabar en sí misma el movimiento de reforma interior 
que le sonreía como nuev a savia de vida. En los Cón- 
claves disputaron las facciones del Cardenal Nipoti, de 
los Imperiales y de los Franceses; pero cierto que al 
par estas facciones fueron vencidas por un más alto 
pensamiento. Las más elevadas familias de Italia, los ' 
Este, los Médicis, los Farnesios tienen su representa- 
ción en el Colegio; y éste tiene de otra parte hombres 
ilustres por su reputación de santidad y de inteligen- 
cia. El acto que los Cardenales suscribieron durante el 
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Cónclave en que salió Pió IV en 1555, indica el espíritu 
de todo ei período. Estipularon que cada Pontífice, ape- 
nas .elegido, debiese jurar que no crearía. Cardenal que 
no tuviera la edad prescrita por los Cánones; que no 
fuei;*a de vida honrjada y bu§ijas costunabres, á la vez 
que instruido en todas las disciplinas que se referían á 
su destino; que no habria enajenado la ciudad y los do- 
minios de la Iglesia, ni por causa de permuta, ni por 
recompensas de servicios, ni bajo pretexto del bien pú- 
blico ó de necesidad urgente; que no hubiera declarado 
guerra á ningún Príncipe cristiano ni haga liga con ünó 
contra otro, sino más bien hubiere sido considerado 
Padre común y permanecido neutral. El espíritu que 
movió las ocho elecciones de estos cincuenta años fué 
vivamente religipso y rígidamente. eclesiástico; y si los* 
tiempos que. sucedieron en toda Europa al reconoci- 
miento de Enrique IV por rey de í'raucia, en la cual 
Sixto V tenia taii gran parte, fueron tales por tí desen- 
volvimiento tomado por los Estados laicos, qiié 0l su- 
premo concepto que estos Pontífices tuvieron de la Igle* 
sia debia quedar sin efecto ; ademas, la renovaciOii re- 
ligiosa fué eficaz y práctica, y el. Catolicismo ha debido 
á ella aquel poderoso vigor vital que ha mostrado des- 
pués y muestra ahora^ 

Tuyo un carácter enteramente opuesto tpda la serie 
de Cónclaves que se cuentan desdé el de 1471 que dio ' 
la tiara á Si^iio IV, al de 1534 que eligió á Pauló IIL En 
estos 63 años prevaleció en los Papas un concepto po- 
lítico más bien que religioso;^ este mismo concepto 
político apareció separado, no sólo hasta Julio 11 , sino 
también después de él hasta Paulo III, de ambiciones 
de familia dirigidas, no sólo á cubrir de riqueza á los 
pariente^ ó para poner en manos de los nepotes el go- 
bierno del: Estado, como ociy:*rió más tarde, sino para 
separar en ésta ó en cualquiera otra región de Italia 
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un principado para ellos. Pero el fin histórico del pe- 
ríodo no fué'la disbíucibn del poder temporal' de la Igle- 
sia, como tal vez parecía que debia ser, sitio la recons- 
titución firme de esté, el cuáMlegó á ser la basé sobre 
la que, desde Julio II en lo sucesivo, que retrajo á be- 
neficio de la Sjañta Sede aquella unidad de imperto que 
Alejandro VI había dejado constituir para su hijo César 
Borgia, con daño y ruina de los pequeños Principados 
nacidos anteriormente en el Estado, la política de los 
Pontífices tomó aquel carácter y valor europeo per- 
didas después de Sixto V, Los ocho Cónclaves, que 
ocurrieron desde Sixto IV hasta'Clémente II, del 1471 á 
1534, no muestran, en verdad, ninguna influencia es- 
pecial de las Cortes extranjeras: allí tuvieron lugar. 
Cada uno de los Cardenales no ordenados por facción, 
luchó rei^ueltamente con su propio valor y consecuen- 
cia. No se han formado todavía las grandes familias 
papiales; que comienzan más tarden ricas en influencia y 
valer, los Borghesse, los Albani , los Aldóbrandini , los 
Chigi, los Bárberini, los Boncompagni, los Rospigliosi, 
creadores y criaturas del Papa; pero brillan en todo 
momento las antiguas familias romanas y contienden 
en Ips Cónclaves, los Orsini, los Colonha, los Gaetani, 
con aquella otra moderna, pero valiente y llena de 
un vigor casi salvaje de los Rovere, de los Borgia y los 
Médici. 

No se puede ascender más allá de 1471 en esta carac- 
terística de los Cónclaves agrupados en periodos. Poco 
antes de aquel año se Uegk al tiempo del cisma de Oc- 
cidente que no terminó en definitiva hasta los últimos 
años 4© Eugenio IV, de suerte que el primer Papa á 
quien ya.no alcanzó fué Nicolás V, en cuya elección no 
pareció iniíuir más que el deseo de elegir á un hombre 
de reputada doctrina y de virtud, y ^1 dé excluir al Car- 
denal Colonna candidato del rey dé Aragón, tampoco 
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se descubre motivo alguno especial, respecto del Con- 
clave de 1455 que dio la tiara á Calixto III, ni del de 
.1458 del cual procedió Pió II, ó del de 1464 que coronó 
á Paulo II predecesor de Sixto IV en quien he hecho 
principiar el período precedente. 

Durante el cisma, que con algún intervalo arrecia, de 
1447 á 1388 no se ve luz alguna. En los nombramientos 
de los Papas contendientes, los Cardenales, divididos 
en varios Colegios, no se inspiran más que en el aura de 
tener de su parte el manejo de la autoridad de la Igle- 
sia que continuaba siendo suprema y casi sin límites, 
pero que se dudaba en qué mano se hallase legitima- 
mente; por manera que la necesidad de las cosas intro- 
dujo la costumbre de buscar en el propio juicio é interés 
los naotivos para asignarla á uno ó á otro: costumbre 
que abrió camino á la otra para preguntarse qué cosa 
propiamente era y cuánto respeto mereciese. La guerra 
era tan obstinada entre los Cardenales y Pontífices 
contendientes, que entonces por vez primera y última, 
le quitó al Colegio el derecho de elejir; y la cristiandad, 
católica que para salvarse de la confusión en que se 
veía habia reunido un concilio, depuso en él tres Pa- 
pas y eligió otro nuevo que fué Martirio V. Solemne y 
único fué el hecho; pero prueba cómo una institución 
moral, cual es la Iglesia, halla al fin su última salva- 
ción no en el supuesto arbitrio infalible de uno solo, 
sino en la conciencia de las muchedumbres, si se logra 
mantenerlas en la plena posesión de sí misma. Marti- 
no V fué elegido por los Cardenales presentes en el 
Concilio, y por treinta teólogos que este escogió de su 
señó y agregó á aquellos. 

Durante la nueva cautividad de Babilonia, com<^ gus- 
ta la Iglesia de llamar á la voluntaria tendencia de los 
Papas en Aviñon, el influjo délos soberanos de Francia 
fué incontrastable; pero la evidencia de que la autori- 
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dad de la Sede Pontifícia padecía con esto, fué tanta, 
que un francés, Gregorio XI, la volvió á Roma; y á fin 
de estar más seguro de que no eligiesen tras de él á un 
francés, y éste de nuevo la llevara á Francia, mudó por 
sí iodo el orden de proceder en el Cónclave, según que 
se hábiá establecido por Gregorio X y los Papas ante- 
riores; libertó á los Cardenales de la obligación de ob- 
serVaílas, le dio facultad para congi^egarse á su muer- 
te, á fin de elegirle sucesor con aquella presteza y en 
aquel lugar que le pareciese más conveniente, y nom- 
brarlo por mayoría, no de los dos tercios de votos, sino 
simple. Urbano VI fué el fruto, á la verdad, no muy 
afortunado de esta innovación, pero á ella se debió que 
el Pontífice pudiese resultar italiano en un Colegio en 
que no habia sino cuatro únicos cardenales de aquella 
nación, contra trece franceses. 

Antes de Clemente V con el cual principió el destier- 
ro de la Sede á Aviñon y que fué elegido á fuerza de 
oro y de las intrigas de Felipe el Hermoso, comienza 
aquella gran cadena de Pontífices que va desde Bonifa- 
cio VJTT á Nicolás lí y fueron los primeros excluidos si 
se nos permite decir, de la elección del Pontífice, res- 
tringida en manos de los Cardenales. Maravillosa co- 
horte de hombres llenos de genio vigoroso y de valor, 
cuyo pensamiento culmina en Gregorio Vil: pues que 
los Pontífices que le precedieron fueron casi una pre- 
paración para él, una escala hasta él; y los que le si- 
guieron , puede decirse, que ó un efecto de su pensa- 
miento ó una caída. Juzgados están, no ya según la idea 
que ahora nos formamos de la infiuencia y del valer 
respectivos de la autoridad eclesiástica y de la potes- 
tad secular de la sociedad religiosa y de la civil; sino 
en sí mismos. Conciencias llenas de seguridad y de for- 
taleza, espíritus ilustradísimos "para su tiempo, pene- 
trados de un alto sentimiento, así del derecho en gene- 
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ral, como déla suprema é incontrastable naision.que 
pertenecía á la Iglesia de ordenar .y sujetar á.^na, so- 
ciedad disgregada, perturbada,, viojen.t;^^ , i;it^ntaron 
proveerla de un instrumento . e^f^s^z y. universal y .Ija 
formaron ün clero que debi?i, digáinosjo así, ooíocar- 
se aparte y con un^ comp..api,da4 r%iíi?H .4^3^r^?^ l^s 
obstáculos que desligaran la autprídad pqlesiá^ticfi|. d^ 
toda sumisión á la ciyil, y borraron de repente aquel 
acostumbrado, respeto al beneplácito. imperisJ,. cuya 
sombra quedaba todavía en la Bula de Nicolás II. Hi- 
cieron enteramente libre la elección del P^ptifice; y así 
quedó, hasta que la exclusiva, nacida eñ el siglo yzi, ó 
más tarde y reconocida en las Cortes de España,, Aus^ 
tria y Francia, introdujo de nuevp ,ei;i la elep^ndel 
Pontífice una ingerencia láica^ irracionalmente restrin- 
gida á tres únicos Estados, y que {la sido siempremuy 
flaca, incierta y fácilmente ilusoria- 



Y ahora que de esta suerte he relatado la historia de 
los Cónclaves, y señalado en cada uno de los períodos 
en qiie me ha parecido átil dividirla, el concepto prin- 
cipal que los ha movido, notando adenias así en este 
mes como el mes pasado, las variaciones que se han 
introducido poco á poco en el mpdo de elección de los 
Pontífices, se puede con bastante facilidad, en nuestra 
opinión, sacar de todo ello dos conclusiones, las cuáles 
nos ayudan á cpnjeturar qué cosa deba suceder á la 
muerte de Pió IX. 

Es la una, que. nada hay necesario ni indispensable 
en los procedimientos de elección seguidos ahora en los 
casos ordinarios. Estos pi^ocedimien tos, que han sido 
fijados por Gregorio X, en sus principales trámites^ fue- 
ron modificados por Adriano V, el Papa que no pasó de 
diácono; renovados por Celestino V, el Papa seglar; 
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«usp^n(j[í4Q^.p«q>r...pregor|io, XI el último ji^ ]os PAimp 
francej^pip, aUerado^ y coprj^idos ppr otros, miichós. 
Nada, impide á Pió XX i^ud9.;t»los, pi hábiarazpn. alguna 
para p?etender que por ^epto^ cpmo se.'ha dicfeCf, la, alee- 
-cioadelni^yq Papar no fti^s^ válida- La Íey.j^j¿l^3f.ái&ti- 
ca en e?^e respecto .es. íap cfeida mientra^ ^^ftM ^^" 
sion.^ jnpiQdificarJla .90. pfirece evidente ^^ 
si sei)!ifeip.eiijt^.Qsta pcaftípn..No conozco s^np d??^í^i<^*^ 
regías qviejajD;^ hayan, sido borradas.: una, qu^.9i P^ff» 
no j^u^a,el^ÍP ít |^u;§^/^sor, y aún alguno^ p^jetépden 
que San ]Ped|;9 lo hiz9; oíi?a,.que,n() pea líoitp,d^. .pasos 
part^ el npp:) Sarniento, 4¿, 5 suqesor, mii^ntii'as .ej Papa 
vive, tqdayía^ y ésta se areyó uia mopaento xjuft ^eria 
titil .^ip^pendarla, cuando P.io,,VI,.a?iQianp, .s§, Wlaba 
prisip^erp en la Cartuja.de rFlp^^ncia... , ... 

Todos los hecbos que, pcurrlerpp entiónceshan .^d<) 
recpgidps.. pon; muclia pr,^isiqn. r¿cien,temente, por }xa 
auíwinglé^^lCartwri^ht, en,8u.pbra' sobre las,Qóíiclar 
y^y yrP^ríPOJ^ngp^ luz ,i^c¿b|rei la magnitud que 3^,^tri- 
blíly^reO/^^te respecto, pao ^Iqé,]» potestad 4el Pontífi- 
ce, eiíjkOié, su, pWigfi,*ci^ jde.i^pplearla para as^gpcar ia 
^Jecciofí del suce^a?:^ Ápfip^(iíir que. los modojs prescritos 
para ella lleguen á servir de obstáculo por las dificulta-^ 
d^s de las'cifTcunstaíWÍ|*?.,En/el mes deFebr^ode.t795, 
cuandOflas tropai^franb^sa^sa ¡acercaban p^^u^p^aSfé 
irritadas áRama, y.P¡p..V|, y el Sacro Colegio, aunque 
di^pue^tos-á 'ceder ui^a par^ del .Estadp,,se h^llaí)an re^ 
sueltos á tolerar todo extremo antes que oofts^eQtir en 
aprobar la.í?píistitucioA cival del clero, se;ci::eyá ¡necesa- 
rio simpl^Líücar Iqs^ijráraitj^s de la elpcqion del I^pntífice, 
ppr,,6i,p^flie^/0c^^fiI^ eíiip^4i<^'<i^:^í^í^^-tew>p€^tad, y. se 
i?edacti^]}a wnuta de ju¿Bre,ve qi^e para el caso .únicp de 
la<prAxinvE^. elección susfpendi^; la prescripción,, que en 
hw^ficiipd§iJx)gf pafldenal^Si-q^e se hanaFijléjpp.4íPPO»o 
uí^ftdilapion obligf^toriaide nueve^dias, enti:e la muertQ 
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delpónfiftce y el comienzo de Ibs escrutiniog. El 'Bhíve- 
no ftié publicado, pero sí éxtendidcí por completo y* lie- 
galizado y principiaba: *Ñó8 Pius séaétuSy atientis pécu- 
UaribuÉ [paeientibus eelesr'a etrcumstaniis^ etc. La paz. 
de Toleritiño permitía esperar que, por entóhties; se de- 
jaría tranquila á la Santa ¡Sede; pero el 28 de Diciembre 
del nífsmo año, cuando a^efeintído eñiÜg calléis de'lfeóhia 
el general Duphot, José BonapaAe,'^úe retyrfeséWtaBa á 
la Repúblióa francesa, no qtiiso aceptar exeusa'álfe^a y 
dejó encolerizada á la ciudáÜ, ^tffáicó TPio VI'üna^Bbla 
que principiaba con láfe palabras: VhrMrEclesicéHge'n- 
dce, y en la que, después de un proém'ó dóhde décia 
que á nuevas circunstanciáis de cosas es necesario pre- 
parar y acbmodar nuevos consejos, se daba facUífed á 
los cardenales que se encontrasen juntos al tíettfpo'd^ 
SU muerte, para que procediesen 'á la elecciohílel stt^- 
sor del modo que mejor les pareciera. Eían autoriza- 
dos, sin ocuparse de sus colegas afanos, para suspe«t- 
der iildefinidamenté lá «lección, ó por el térnlihó qtie 
prescribiese, ya -por unáhíníid^d, ya por mayoría de 
votos, cuando no hubiere Itigar feej^iro para hacérta/ó 
bien jpara proceder á ella éñ el momento si lo creyesen 
Ütil. 

Mientras que el Breve "rió dispensaba de las reglas 
ordinarias ñiás que para el único caso de la ¡Próxima 
eleiccíón, la Bula dispensaba para todos los casos seme- 
jantes en que se presentasen peligí^ iguales á loé en- 
tonces tenidos, 

Pero los peligros que sobrevivieron verdaderamenlie^ 
fueron aun más graves que lo que sé hubiera ímagíñisuío'. 
Én 20 de Febrero de 1798, el Papa, tíria vez prisiófte^6 
en Toá^íana, dispersos los Cardenales, Roma convertida 
éñ Repúftlica, Pió TE, ^iejo, cansado, sólo tuVó; en- fin, 
por cái'óél la Cakuja; ningún Cardenaípára aéístíño 
con sus consejos, y el mismo Colegio, del cuál el r6a^ 
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yor JEwiflÉeipq'se haW^ i5^iíg^0,.pa^^.en los Kí^ta^c^ 
del Eiikpjsmdop de Alemania, partp ,exi los, d^l ÍR.^ j4^. l¡í¿- 
pol«5, sre*liadlaba dividido ;eai su espíriitu y.ei\4^tpíai,píi- 
recer á diversas influencia^ ppUticas. ,f 

-La pi»iiiftera>vee, los c^cL^nales a,rrpj>;'Q», .^e^^^P^ 
radas la ¡purpura que hábifi, vuelto á. spr^.Qb^táí^i^O.y 
peligr0<«a v(Wi de .ayudfi, y gj^pa^itía. Nunqa. elocgai^isií^o 
de ]jí. I¡g^siad&-R^maJ^e|bi§i. recibido más gr^n^^pacu- 
dáday píirecía Hi4^,diííciliiue. la resintiese. JNtíás ;4e,m^p 
de losfCardenales pistaba pensatjívo jpior/elfo» p^rq.to}?ia 
e»ti«e tm deápiífto yígorosp quienes ^o a^ntiaa.soVpe-, 
saltí>, y .querían <liie;^ buscasp.modo d^ estar preparar- 
do»' iét- Jo. pejOf. Entibe éstos, y de ios máS; resueltos,. §e 
coataba eJ Gftridwf^l Antonelli, que jaO;se habiarefugi^do 
ni oer<5a del. Emperador, jii,:<^ca deí Ppy 4^ Náí)ol€«s, 
pw> sí en KpiMí^'d^lS'Ma^rep^^' t<^canfi,.prjiB^ero pn 
Maiite Argejitaro opa los P^^ioíiistg^s; doippues^ cuando 
loS:í»epubli(;^jaos de Vítecbo no lo quisiejponj,soppj?tárv 
en Sa^to S^f^no, y después,, ¡tpínada Malt^^ se ^ituó, ppr 
expreso de§eO:deLpaj)a, ^ea Vepecia. Al pa/sar por Flo- 
ren<?t9.., .se dif^/tr/oafis, vaJiéiido^e ^e ,un;iartj^io, para, 
vÍ6ÍíW:fiLl-P¿|^'d{9S'VeQes; euí^ptEp^l ppbre^ Viejo .débil 
de cuei'pó y espíritu, pera AO por esto se^ descprazonójy. 
l4ntp pes(i 9obrj3 él, que le indujo .4 seguir su consejp, 
Ésteconsistiaen dar uiia Bula que ¿acitLltarapI Decano, 
deL^Cplegio para i^idic^, d-e acuerdo con dps. ó tres cole- 
gas, el lugar. en ^ue el nuevo Papa.se debiera ele gir,y á, 
los Cardenales á dar sus votps, no per-spnalwente, sino 
mediante. delegación hecha en uoo d9: ellos,. y que ^e 
dispensase de todo otrp rito y regla prop/a de unaelec-. 
cion pQntifi<?ia> excepto.. la obligación de una m^^yoría 
de dps -tercios para hacerla, canónica. Pero cuando la 
Bula fué pxten^ida, el viejo. Pontífice excitó á sancio- 
nar: SfUx mayor i^on^jo .una injaovacion tan grande;, 
puesta que; el nombramiento por p¡rocura excluia..q|ij4&. 
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los Cardeiíáles pudieran comeoiíar á manejar la lec- 
ción del sucesor, mientras el Papa Vitiese aún. Abaso 
peligroso contra el cual los prodesoíes de Pío VI ha- 
bían acumulado excomuniones. 

Desde aqiil se procuró oip elpíflrecer délos e«rdeiialés 
refugiados en Venecia y al punto se mostraron des- 
favorables, por más qué opínétron quealguna providen- 
cia Mcik falta. Entonces un Priado, ^Monseñí» Mi- 
guel cK Prieto , Delegado apostólico en Roma del Papa 
expulsado, pensó, en cuanto íuera posible; en: ún tér- 
mino medio. Mt)nseñorManuelOregorí, que habkt ha- 
Hado camino para que el Cardenal Antonelli vfeseal 
Pontífice, iíírvíó de intermedio para buscar el expfeífien'- 
te de comunicar á éste la idea de Monseñor di Pietm, 
y sugirió que sé oyese primero á los Cardenales réxmi- 
dos en Venecia para venir después ante Pió VI¿ cuando 
conviniese, con mayor áütorídady esperanza de éxito. 
Afortutfadaíüé la sugestión, pues los Cardenales laiapro- 
baróñ, y én vista de su acuerdo, Antonelli reniirició á 
promover sus ideas particulares, áe 'suerte, qué con 
este ccmcurso de pareceres, se dejó Pió VI persuadir á 
publi(lar una Bula acerca de la aleccion de^süs suceso- 
res, que pi*incipiába: Quum nos éuperioriunno, y que 
había tenido valor así para la* lección próxima, cíomb 
para todas aquéllas que desgracíadamentér piídiesen 
ocurrir en óircunstancías análogamente «imenazadóras 
y adversas, fin ella se derogaba todo inrécedétite edic- 
to í)0ntificiov síh excepción, y se daba fecultiades á'los 
Cardenales , para que conferenciasen inmediatamente' 
entre sí sobre todos los puntos de importancia para la' 
elección , cotóo ía fijación del lugar en que debía veri- 
ficarse y el niódo de dirigirla: se les dispensaba de la 
obligación de la clausura en Cónclave y-faó se mante- 
nía sino la de no concertarse sbbi^e nombre ninguno 
áhtes que él Papa hubiese muerto. Cualquier Cardenal 
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Ó el l>BcanOi de Ips Pjcesbíterosque estuviese, con el 
Papa, pddíá notificar la muert^de, éste> y ^1 Colegio 
electoral se jjonstituiíia cQn el mayor íiúmerp^d© Caij- 
denalea que á I» s«^|3oa iBe hallasen re^nidp^ «en el ter- 
ritorio de un Soberano católico. La .Gpnvoc}a<^íi se Jia- 
ria por el Cai<denal Decano ,, si se tialiase. éi;i¡ip,^l|ljOs^ 6 
por el más antiguo de los Cardenales que <;Ap|qaj[H:|S^ran 
este núeqero, correspondiendo ai njísmp, i^dicíM^^el; lu- 
gar de lareumioji. jA.dena4s,. aun sin co^yqqajtoíia; di- 
efia niay^pía de Gardoftí^les rewidos en un^lugar.coiis- 
tii^rian d^ hecho un Cónola^e>, y< en ooncjiciop^ ^^ ,^'- 

. perarvdfeaf dilfcs ia llegadij, de sus colegas podrían pre- 
ceder á uneu elección canónica, para la cjual, sin ¿embar- 
go, feenecesitaríiaiel concurso de Ip-^^s terceras, partes 
de votos. Ei^ euriosoiobservar cómól^, djyersa.ouaJidad 
del peÍigro;:éfi la cual se encontraba la ^pde JElpm^na, 
la diversa naturaleza de la amenazi^ s^^peí^^ s^bre la 
elección del Poatifice> aconsejó 'alt^ff^r; divi^É^ntente 
los éxitos solemnes del Cónclave, íii FebperíjKjde 179tl, 
Pío VJi,/giempre enf Ilgípa y amenazado ppp el ava^nz^r 
.de.lQafr#jajcese§,.al)|SoJyió á los Carden^le^ d^lajobli- 

.g^ion de esperar diez días ante? de elegir; €|u fsücesiQr; 
erK^lcqrspdell798„Pio.VI, prisionero eiji la .Cartuja de 

..Floirejiíicia, absolvió á los Cardenales de J¡^ pbljgab^ipn 
de elegir sucesor en la ciudad doujde moriera), perp jal 
mismo tiejmpp. que da al mayor niXmero de elkys ^epni- 
úp en up^. puesto el derecho de hacer una elección c^- 
jfiónica, prescribe que seesperendiez días para hacerlp,. 
ís 5ai?í0« que: Gregorio XVI, tenia en el eajipacito de §u 
ei^i?itorip cviidadosamente escondido ujQL,íle^cript9 sijyo 
foripaulado.ppr él en los prin^erós. tiempos de reinado, 

. cuaxido la insurrección,. que fué preciso rr^primir, con las 
arjnasi aus triacas, amenenázó lanzaríp, del tronó,, En 

, ól daba,ifacii,ltad álos Cardenales, para proceder, in- 
mediatamente á la elección de su suc^spr cuando ^a 
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observaelon de lo» ritos habituales pudiera cr«ár obs- 
táculos á la libre acciotí del Colegio. Y le parecía 
este rescripto de tanto precio é importancia, que no se 
movía de uno á otro paliM^ sin tl^rvaaío eoQ»go; 9éi, 
qne, viña, pefrsona eátaba ee^^ialiftetité consagrada á 
vigilar que no se foltase á ésto, y que -élidociHxii&srtono 
se e^raftiara. 

Race diá^ un diario alemán ha referido iqae Pió A^I 
había él también, en Febrero de 1807, Ibrmvlado una 
Bula semejante', la é^ai tenia ef titulo: Noae ieg^s 
terbaridaí in nova Pardeéis elédtkme ^ieekm oonií^érü 
ut lillas obüus bboenial iníet politidDis perturba 
^sta parece que no se proveía sobre' todo pana una 
elección inmediafta, más bien para recoger en un lugar 
* un número súfíoientede Cardenales para Me varia á -ca- 
bo, cuahdo la ocasión no ocurriera y debía ser grande 
la d!Í!cultad, en trn tiemipo en que Pió VII veifr^acerca^- 
se nuevasí contrariedades con un émjperádoi* soberbio y 
arrogante áÁ cuya mano ó influencia no había casi rin- 
cón éri Bürbpa qué se líbrase. Pm* k) qué el á&ñó <álé- 
man píenso'que se equivoca al pretended que por esta 
Bula de K6 VII , se pueda concluir el ánodo cíómo'deba 
ser liechá la elección después delafhuértédé Pio^lX, y 
qué Áeté, fnvócada aquella precisamente para feaoérla, 
presente aun el cadáver. ' . .■ 

Pío li habría u^da, si le hubiera parecido bien, el 
mififmp derecho que Adriano V, (rregorto Xly Pío VI, 
Gregorio XVI^ han uáado antes que eí; á saber,' eí-con- 
sidei^ar'tas fonñas de elección presci^itaa por Grego- 
rio X, y confirmadas por otros muchos Pontíñces', éomo 
destinadas poí* naturaleza y por la intención dé su au- 
tor, no á impedir, áíno á proteger la elección deí Palpa. 
No se puede diidát* lo'máé mínimo de que Pío IX, cree 
qtiéno sólo tatito como sus síícesoresi sino todavía nxéa, 
si es posible, tiene plena potestad de prescribir eh esta 
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^lepc^ioa las r^as m¿§ adjepwulas para Jxeu5e^^J>roi}ta, 
sincera, y segura, en^la^.circun¿.ít,ucia? <g(u 
ó cr^a hajj9^ d€j ^iravpsarse el dia de, su i^ueirie;. Se- 
Dgipj^Qtft. potestad, es lo iaá$. propip y jnatural do un 
píríncípe.BW^ivo y alisoiuto, y i?ia¡da, m4¿ rid^^^ 
prQsuiflir: J^jpQsibilida^' (d® ^t*^^ ía "legitimidad .de ía 
«lección f 9ij^i¿cia,^.p9r(j.if¿ fr\ ejíano.^e obseryasep re- 
^a^gpni^jja^jprjg^crit^ J^^ seis siglos "y debida- 
mente derggadas... , . .. . ... \ .'. 

,. . Algunos, escri tójres . ep verdad ,. por t^ne^f m^?. . f^pil- 
mente razón contra el Catolicismo Bon^ax^o, fsuetón. sur 
^ponerlo, .privado, d^ , J^ cppdicione^ ^sencji^lés 4 . ÍQ^o 
j0rgflg9^njíj0^;y io entierfack. fes íjéi9il expéáienté, pero no 
m^^^ acj^u^do par^ engañar ftlp.§ i^i^mos^q^^é, lo usan* 
B^.ci/E^ti9s.<iW^*^?^9 IX disp^nsafaá los. Cardenales 
4^,c¿^epv^ ,^ regj^^a,costi^n\bradas¡, no .se diria^en' 
jppr^Q.algujia de Eurpí^ asnó,hábia heciío^,, porque 
jiabFW^.RoVgro da, que el^olegiQ dp Cardenal^^ no se 
copfojfflaaae, ó la elección del Pontífice pudiera aparecer 
m^^ ai^í^gurada y Ijbre. ^e dirá, jppr eí coqtrai;Íp, que 
I9 1^ liecho^ P^?*.^^? ^W^í^?:.^®*^?^®^ .W^ ^^ ^oria 9eg\ira 
y lib;:^^ yít»9^i^§^^.4jf c^éi^io que, á inénos dj^^e^i^yarse 
^í49^WflHÍ^ ÍH^i?f?^4lí''^^^^^^^^del pontífice quedará 
íntegramente bajo eJL af bitrio d^ lo^ Carden^jle^, djuenos 
de. ,yi?i;ífi^8f^ W^fl .n^ásapriíidencía y ..tipmjp^o dej^ que 
|)q^ja,.i^€\rL^'n^c^a>»wi ó.rCOi;i:yfinieftte, I}uj^s.,np,^o^- 
^f!^ ^^^ ^ 1<>^ Sr^P^pip^ ^i^o .a\i,n ep:lQs ijj^reses 
fQi^íf,avid^]:^t«^ ^el.g(>);](ierp9 de Italia, .deifigstr^rt cpp:lo6 
hef¿i9^..qfte.ía,.qQr^^píirala. e^ccíop ppptifidí^. píspete 
íMJüMplií^;^ R9j^,c|0iíp9 Ijas re^^ptes funipiíQnes de . 
lasj (pstitucfpnes cft^tólica^v cpn!t9íÍo(i,syp rito;i pol^innes 
;8injH^ngU5i,mpnospabQ, ni enjte, .su^stapc^^ nij e-n los 
-accid^tes, dando libertad á lo§ ^lect^^res, pprj^pás.^ue 
l^ ^nl^ Sed^ ^0 .e§té ya re vestid}^, d^ la ?ob|^i;ap}¿!iein- 
poral! Pero precisa,íaente porque ja tutela dj^ je^^^j^er- 
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tad es una obligación espUcitamente contraída por c^ 
gobierno italiano consigo propio y ante Europa en la ley 
de laiB garantías , es probable que Pío IX (guerra mos- 
trar que no abriga sobre éilas ninguna confianza y ofre- 
ce ubá escélente prueba de no quererla tener, cambian- 
do en el próximo Cónclave la forma de la elección; yha- 
cieniió con precipitación é ímpetu lo que n;a<tie le im-^ 
pide cumplir con la mayor holgura y ¿ift ttiúguki ótro^ 
cuidado, que el muy grave de dar á fe iglesia una ca- 
beza q^e la ifevante y saque de las grandes y m"áltiple& 
diñcúltád^^, en que lá abandona. , i - 

Sólátóente una costumbre no podrán observar lo» 
Cárdenles; y el ñabér' impedido que pudieran con^- 
gaí*se fá él Quiriñal, <es el knás grande, quizas él único 
error qiie ergobiernó Italiano' haya cometido respecto 
al Póñtifií^Q en Roma, puesto que ha éométíflb Varíófe 
respectó. ¿1 elemento táico. Acaecida la-muerfe-de 
Pió VH se reúniei»oñ ínmeáiátanhenté ítís Cardéñioles 
en eí Quirinal, eh'¿f que no era faecesárío intiñc^tótr In- 
novación álgünii ó hacer cónstrticdonés proyisictófeléfe 
pa"rii ía 'celebración del 'Córiékve, miéhtí^s que eh ¿ 
Vaticáhó es ¿ééfesario disponer convéñiéWtetrienfte la& 
celdas y otras niüchas cosaé en -diveréo^órdett, qtté el 
qtíe iáüWnté'lai vida del Papa tenüBtü;' ' ^ ^ ; . ~ -. 

Á los Sáóerd¿ytei& no cueéta;níénos qué ^ teté mujeres 
roriipér'cótt' lá cósttímbrt; lió hay hombre 'Conocedor 
del espíritu 'Huknano que ttó sé cóhsldére míág áítli^ 
fecho ál.vét'á'losCardeñálefe pi»ocíeder á la elécéfeiídél 
Póíittfifce, cómo siempre selhá hédho, si'séhüWera'pTO-'- 
curado éí'ínódo dé^íener ef Cóncljéivé en elQuirínal, se-¿ 
guri ha éido la práétiéa dé tódt)te Ibis qué hári podido tn- 
terVéñir en Dtro¿ Ifiónéiavés. Pero ' ééa de efeto Id ^ que 
qtíierá,^! Vaticano ha' áido sin embargó el punto más 
ánti¿dó y constante de éstas isolemhés r^uniónei^.\'Y eii 
verdáíd nó necesiWráh los Cardeliáles grandes ésfUér- 
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zciS fié lüéfidiotsA^ híótói^éá parbí ti^iáadar«e edú el pfeou 
saitíréiftb^árhnies'défl éigk) piftfeftdíjí y'íecordar quepremí- 
itoi¿éBflé'{tel¿nte' de ^ellbs, ccAtigteig^ó^ m el pal«tei<» ^a^- 
iicáfi&/yéñÍÉtn lór- ÉmMjadóreft ! d^ lófsr gobiernos cató'- 
liéófiHá J)ííeátáf'homéíiajé alífütttW5 Prfíicípei y que «éa;- 
tó&l^dii^ál§á'áí'«tit k)& u'fiíd^^ miiniéipío 

aqti^AláWderiSmotfíá^ ^ céi^itñibíieé^QCj atetijgtiá^an/GÓ- 
mo éü S^« ^TBíeaiite ■ lá,> sdHerscitlá ' de -Houmi lio «orres^ 
pdtídia 1^ €0l6gid/i^ii6 qte^dl^fási áilo8'ciiQ4tóAásio|8i' ^ 

*Yál prÍBdé&idiiaiM inipedipia á'l6« Embajadoveé ve^ 
nif' á;»P6vePén6iarleaí VáticíiÉid'Sí^uiftieranj'y twia vei 
<Itie|i<3íp!íbre^eieécá^ii délmismo pueblo de iRoma^ la 
6<(^bet^D$a'ideiésta ha pasado al Ee^ de Italia, la cUstói- 
düa de^éué aeíífchoS'electoíiál«Q corresponde aLRey, co- 
mo eh« >Mro tíeti^o' perteneció s(l Senado: 4e la ciudad. 
' S^i^éi Pío IX es^libre paft» t'^'^scüríbip eni una^dBula, ^ 
qtfei>de'{lueda pr^qstíindir'eiiuél mmédíaie Gáncláver de 
iáS'ánirgtJae fórtaüia»^ alCbiegí^ mii^mp tocará réaolTek* 
fú-ptéñtfPtf' segU¥riá6t6iápart8msai4& ella^E. •Segün- todo^ 
109 4Ía]to8<qiM <teñ^ >6gn!Strafie8)>Pio IX|niedc;diispen-t- 
1^ f á'%)8 ^GáPcIeháldS deil» : ts^MS&PVañcia' de í ips edictos 
d6^S[iH5^prédeeeidOPe&^ etapéito^ó puedcTobligalples'á'des-^ 
^^bédéoéi9oB.- Quedandá étíté á:la< prúdétiem; úéh Oelegío 
y ^mtt^i^iftt^etíáO' éc. éété' adidpta¥> trna^ 4 oineu^óHicioi», 

La íneá^eétáfetatprefgfffítaíeí^^áqüéHa'seg^ 
-él«}ow^^uié'flij« ^^efifti feítóap de^JIa rápída{hi«tória d^ 
lóS'Oófeelayes ya? ti^ttííádar, yí queche debidí) >définí^ y 
«ótÉ^^ftaBiáíaho!>ftl I3eí»« vitefri á 'fmv.és de qué 'i'kifefJ- 
tlád^í^h^ffá^aido Miá41koe^di}«^>d@1ofi>€ónd1KVes y cd^ 
se ha modificado de diferente modo laí'ideáííi'el inttíréfe 
qu€f lb§ÍMnidó!t!nfnadé>5P ^«aisionádo; Qfuieníhaya-edgfui- 
dó cbiíbjd p%ríépicáií'e8tttB vi6f«ítudee, habrá obs^-v8^ 
q^fe han' ^pkt^ido étí*éí dos^ideiáB géiierálies-cásií ¿1*^^* 
tíatí'vA'tóíéáüé: la idea de lá IgléáiaíPomaí^^y ía deiB*^ 
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4ftdo Pontiñcio. ÁM tea ríyalida4esrjr:)a^amb^QÍc^^s4e 
^sper^on^Ei y faoiiUas qu^^^ han .tQB[)adQ.aigp»f^TYezla' 
primarla,— 6, Ij^^ iBfluewia itjLa las cj^paa^, feíiert^te. mág 
rapÉb,.— fueroD míoea^^^y ^mf^^<f^V^\m ^f^^ \^ 
%Íe8Í€^€stjwo en un vfifmm^ ¿b ipiciatívft^.4^ pj?guUo^ 
ó bien pareció 6xptt«fii^ é, un^peiigrQ gpp>^]f^^^%mT 
áory y siempre que«ei Bíitadít Pontíteia. s^ieneofflkjíMíba 
«ai^i^^as de ee0oastituim6^é'.inr6;Lii|íiQi^ e^4i8^^ 

Hoy; «1: üSstado ^dlé atónos ;. peroien .te mpniopa^flc^^^ 
Caréeoaleá, eia exi&tenoia no bn^ pe«dí4Qrid^Í9^pK^VBLn- 
cía, puestoque «1 fín del poder tiMi^pPir^lil^iiet^Ut^^ 
qiLÍ2á:<niás' la .éondicionr de ios (l^adfdei^alQQ «||ii«la 4ei 
-Poaiificfe, yvla.ley de: las garaatíasi fi» aeereíkííle leíste 
áixipliai, refipeeto de aquéllos^ a^l^aea: liO: qu#{.t>syK> un 
f>nnío de vista puede ipairecer error^-asl eoamiod^ »Wr 
péFaiB2a. de moderar el a»Í0r deJa^oUi^StiOQ FootU^ia. 
óbteméndiDJde) Colegio^ tocante (laiSedev^e^nlsp^aq^- 
ilajreáuncia éel poden temporal^ que el-jPpiitifieeieíeeto 
jamas hacía, te ve ^ue-^s.taatlHén ililaocia^ l^Qa.de^^sto 
lo quei quiera;, He espod^e qtie Casdetialftlgiini)^ por 
^eseoso^que eslé de la reiBtatíraeíon ú^ £9 Wd Po^^^ 
^0; Goneidere esto oon tos (39<kifi;tie 0i(|ueÍQ« de^jsn^uppe^ 
dee^sores qjue ^igjeironi á^ Julio II 6 G«^9gol:io>K;V^]^ á^(en 
eox^^Ueáon; alguna^ semeiante. Síjhay alUaJtgw^^p^^dte^}; 
á quien parezca posible todavía la restauf^Ei^^^ÁpíaLilf^^s-- 
tftd©; si: ©o existe ate^no dotado de i^fifuente Síe^tfdo 
'para^de«e$peQ['a^:del;t0do^ ciertamentie n;p p^.ede^ es^^ 
rarlo sino ck>mo»eL infecto más é^^ónp^ lejano de^n afi^i^- 
lüBftdoncitaQ^'o y mo deJpraqtopida* é ÍQftHQBc^járf 
^principio nj5iigio$a^ del oual la Iglesia; ííoog^awc'^s^wsr 
4odio y vengador,. -.f . •■• h-. . .-.d - 

Ahora bien; íouáleseon, respecto á^e$te.mamtío.y npp, 
los sentimientQdi qnn pasevjeilecen J^y ©»jel Gpí^§idíe 
CaPdenales:>y lo dividen^? 4GÓJpao,^tá^ooj]9b|^if¿to? gito 
e^féiL ambici^Síe^ deperi^onias'ó fami^iag^óij^JBU^en^^.^ 
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Gobiernos, que puedan distraerlo de tener otro obgeto 
ante los ojos? ¿Tiene el Colegio la suficiente ñierza de 
inteligencia y voluntad para abrazar este mismo obje- 
to, para comprenderlo y realizarlo como suyo? ¿La con- 
ducta de Pío IX podrá continuar ó habrá que abando- 
narla por otra? ¿Y por cuál otra? 

A tales preguntas quisiera responder ahora; pero de- 
bo esperar á hacerlo al próximo mes, puesto que la 
materia se ha prolongado más de lo que presumía al 
principiar á escribir y ahora que esperaba concluir, se 
me ofrece un campo de consideraciones vastísimo. 
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a)ttdiétbl]fi96 4eJ'iMtolibiáttOi-^Biid^ OtoH^i^^-M 

Emita; lAÍ«l«|^ilUaidi-^IflfitOilci*d& (üBgolHbnfi^ .jK^oIfliis^deL 
■ 'l^ltMetlii'lttaiaiié. >" ■^.■' •>•■., .:i .:i 7- .4 I/'; • '.? r 

'» 'JO /jl>OJ -¡O-.: •-'•/• .»{ '. .!< ',.■ ■ '. ■}'•' ' :),;• r 

; .\> ■• .P.M!'- I '»• r • ' • " > • - ' •<;' • • »» M< i , u»-' • 

Áf Wéíéigáda é^ la |>regunta á qpSe hié es fóí^ídsb-cdfti-^ 
tesMr ahorca, j»'^uedépaíE*&cerpb¿o pMléíeRté^^' httbéN-^ 
mela* fórámiiaddi Háy^ pocais cosas itíéiK^ éMÓciatAtí 
por éí Colegio dé Gárdénátes y debep^^poí ifefító bas- 
car éú' er^tttáib'de BUS deutimíento^/ü&fiAtído ée to^ 
quet 'liábrá de suceder alli' Ifól^ptiew de la* máStiA^iet 
Pío IX. f]^ Ids hechos s&^dedueeí qke, isi bien (h¿i6 sido 
mtíi^tJsy díívéfrfeós los éHtéf ibs éiñtéreées que'httn iii- 
flitídoi en lat^é^ion del Pontíñde id^lránte el tranSK^uriMi 
d^'IW^tíiglóJBvd^e hoy máiitentx^e <^ prev«i4<éc6rá so^^ 
bi*» todííi^^osf otrosei^ri^íeiíitf y* él Interés del priiiciJ)io 
. eoMsüstíco^^ ddl cual eS'gtíwládopa y vengadora iá 
Igleiéa. roanaria-} tíiía vez pi&pdido el pod«¡' temporal , y 
habiendo: cardenales quef no'desespéréni de recobrarte; 
sex]ar'e§anté rec^i^nacion no puede esperarse sino d« ui^ 
aplloadon y; riso fetó dei áqüd prinícip:k); 'Ahora bfen; 
j'OüálisériiiBl>|fensami'6n'to del Gblej^ioirespectová )á máé 
segura dirctecioi» de lá Igtei^' cuasido ésta'*haya''Sa]ldd 
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de manos del actual Pontífice? Y, ^ quién puede de- 
cirlo siendo así que el Colegio es el más silencioso de los 
consejos durante la vida del Pontífice, y entre los Car- 
denales ha prevalecido siempre la costumbre de no 
abrir la boca sino es para expresar su entera aproba- 
ción respecto (feT^u^ J^e|% JícCpjlg<^ por su Prín- 
cipe? ¿Quién puede decirlo, puesto que estos Cardena- 
les están habituados á abstenerse de toda manifesta- 
ción de su animosa gWi^áM^^ei filia con lá mayor 
cautela y cuidado, sabiendo que toda palabra suya es 
espiada , y que si no fuese á gusto de un amo poco mé- 
no» qtt0^aib6ol«HK) >y*ie& cuyjOfiUFbitrio wtánpf^Qdmiíaar 
eattsafltifideDjtepanai&leíití^oft úe^iaáméuSmmfáíkVmaiP- 
go? Piúr^^, biDaxbbi^(Hiyofca£áe¿6PTiK)ítiÉmaii|MKladoiá 
pero ni fiero, se halla al propio tiempo exiwmñáaasaaití 
pagado de si mismo y habituado á castigar toda oposi- 
ción, por mínima que sea á sus inch'naciones, con pe- 
n^«|| tai^to^is sevi9r%9>y^|tia#to £Ei4^ er^cpesQ^ 9St^s 
incUmpippe^ Tfiwas direct94pe^te4¿§pífadj^por^as. 
Fosibl^res q^rBO haya exú^ido Pxmtíiie^r^iJgXjHio áf^B^ 
hace mft<*Q|5 figlps que Uivi^f^e j^pa i$l^a ^s at^'^e 
Wl í)!ropia.;íiWípii^B í&nente^e todp^tiHJipOfifir y (Jígi^ir- 
Md;fi^^ que .tocUkjpwte'aíliQcioq 4erpar^pe tn^ei^- 
Ue x^$)$MO üiii^i» que es ju^g^da poi^ éi , XiO ^Iq <^«m>: 
iri?evi8»eate, sino Qomo pecaminosa. 3ien /]to, ha aT^pje- 
r¿meo4ftdoiel cardeojald'Andr^p,, que por to#bersQ isf^-^ 
tradO:D^08enewgod0l gobierno itaUi4io,4^amMa»r 
zado niBbda ménoii que cpn seü^e^pc^adoret^ni^elaaneiite 
de la digmd^ cardenalicií3..y de to^^^ derecho \de pBi^i^ 
oipacion en la ejecoiegoidi»! futuro Poiitífi^^peoia <ft0. 
cuya impo4ieioo.se bebían abstenido^ atiaben cafilQ»>siitt* 
eho móíS gfayesiílos Pontífices aüi^oaros * í^Wi IBfcíy 
respecto de la^iEdl.^a sabido >que el Colegío^'Kiiimnte 
la Sede yafianil», mo ia tenia esa te«0nta<íd^cí«o|¿díatt'.lc»3 
Ciiitdenaies d^jar de ser cos^madosea^el fs^pK^sóio^düfi^ 
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ocultar bíieh sus pen^mien tos ante un Pontífice cowio ^ 
prefecín'te, dé tto grande enteftdiuftiento, escaso de doc-*- 
tVma; Vivo de eSpWtü, |yúPGr de ánimo, y que wo eis^pon 
esfto 'feóirfplíéfé, 'ni ato* pa<»a consigo mifiítto^ de ningún 
motivo pócó laiídable; íntolera(iíte= respecto tie toda opb^-» 
sicíón ; deí^áciado en su vida y persuadido, «jn ent^ 
hargb/idH no teneí* él mistaio la <5tilpa de nmguna<ie Bm' 
degvéntui*ás, y rodeado, por tfltimó, de gran número de 
aduladores /feonvéftcídos dé que no hay otro medio de 
salvación, sino mañtei^r en la vía errótíea por donde 
camina á un Pontífice declarado porellos infalible.' ■ 

' Nd'pttéde,paés; juzgarse sino* extremadamente díAcIt 
el córijetüfáir eí pensamiento de loé CaTdenalés^ sc^re 
todo actualmente y ti^átándoise'de'tin acto que en la opi-' 
niott,''si tib'de todos, al ménbé délos semejante® á «íqtié- 
lló^, es coh^dserádo cómo dependiente de causad %upé-^ 
riores é'tod¿ motivo humano.' Pé^o esto, si bien estríM-' 
mftdáíiietrté dffítíil/no'eáfjimposible. El libre albedMo it^ 
excluye 'las razories en virtud de las cuales fee eje- 
cuta *1¿! acóion ; y un acto es racional cuando se pro-^ 
porclotik ''y atempera al conjunto de drcuñfetaftcía^ 
á qué W refiere; 6 én otra forma, cuando eñ él 'se r'er^ 
flejail todos los hechos y fenómíenos^ que, reépecto'á su 
objeto, deben en una criatura racional imprimir su se- 
llo sobre ella. Y aun supuesto que semejante acción' láéá 
inmediatamente' inspirada por Dios, permanecería no 
obstante siendo siempre racional, y esto tanto respecto 
á los motivos de qué partiera, como respecto á los hoiñ-* 
bres qué hubieran de ejecutarla; quiero decir; seria 
aquelFa tjue la» cosias indujeran á' excojer por uha par-^ 
té y poi*'dira lo que los hombres fueran capaces efe 
ejecutar. Un acto cuyo iñotiVo'y'dutor 6e supongan di-- 
vinos, nó' se halla i[for eso menos precisado á confor- 
mársela la naturaleza" del objeto á que se refiere y á la 
delbs hóriibreé que deben entenderle y^cuftíiplirlé. Ciet^ 
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tamente ¿lay momento» en. Ja. Jv$i^^ de^Ia^ lo^Uu^lQr 
nee y de la aociedad. bumaaa ^ ii^Sr cual€# apar^c^ co- 
mo si u0ii manó vigorpsi^ se^japc^^ase 4^.eUw ji; .las 
lanzara pop iw cainin<>í.nuavo.y.¡^t6i^mcwte.(Jii?tíiMí^^ 
del pasado^^Si fuesafíiejfta.la.prpfeoia'^fM^^cb^/ m)f> 
de..efitO!S momwtos h^btía|l^ga4p=Fwa el: P^^pf^^^ j á. 
u«P<witíílí(je cuyo l^ma^s ep,la l^st^ ^^lpresu|f)¿. prp- 
fífta:— Crwp(?.(3(e Crwcí,TT-^w?eíieria!Cw^i:o cuyo J^iftÉ^4eb0- 
ria ser:— Í-i¿m«^d« CcpZq^ttSí esta sogw^íras^ deibicpfa 
ser .el distintivo, del nueyo Pontíflcí^ftpp w>. Ja . prif^pa 
lo ha^Bidod^ pio;I?-,4eb^rtaflaQ^. f^SR^iW? a*^^ ^^ 4 W- 
yoRontiftcadipun ip.i?óUto.€|xpl^dpy,irca4ifise deli;rono 
eiaplritvial.del Vicario de Cmto:yHÍi«iíía^<í ^¿S fi^fvisas 
tinieblas ¡quja el presfe^te d^ará de^ras.^^.si. f^yx> p.p^- 
cisam^nte (an, virtud 4e.*0(io lq:q^e heijftos pb^.yaio, 
uQ^ pAPeoe feJsa estaprof^ía. Siepapfe.qi^^ en, la.íus- 
topia tiene. lugar una i^Qnoy;§Lcion de esta i^^pecfe^ C9|:po 
UQA nueyallama de aí?d!or divino.en.el c^?«q,delqs ¿ja- 
clio« bumanos (pupstp que .cieí*|ament^ íiay^pn .^1 ,con- 
jnnjto de éstos algo á lo que^nq pued^ ^plip^pse. ningún, 
cajiflcattivo más clapo, qup ^1 de divino, .y es ,Ja íneta 
ideal. ii que nai^a») siempre, digp^ que ,e^te, jijiovi- 
mientadcbe ten,er lugar, apapepe u^ Ijioíiibre cuya yp- 
bintad es más.podei^p^a, que la del restp d^ sus seme- 
jantes, y que, lé|i03 de .apartar. su resolución de los he- 
cj?ps qi^Je rodean j, la utie á ellos y 0911 ,esta unión los 
tra^figura.^ Este es el grande hqmbre.^ aquelcuyá exXs- 
teípiciá pa se prev^e.y,,que nif^una .Cjopíetura;de^cubre 
éij^í^B de que aparezca, Pero , si ^al,jbom]t)re e^iiste en 
el Colegio de Cardenales ó., aun./^n la Iglesia,, fifiep^ de 
éí, pAede ciertamente decipsie que ^^ ha. ocjijU^l-áp bas- 
tante bien basta i^l ppesQnt^;.y yanp.^;:'i4t^n,gf^ 
la. culpa de no habieplp anticipa.damente de^pifl)\erJ^^^ . 
, Así, pues, el único modo d^. conjeturar jCjifál; haiy^ de 
s^ la elección del f^ituro Pontífice,/.es conocer las co¿- 
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diciones actuales del Catolietenio y o^iál w e\ peoin-p 
mienlK> que^ha da 4írigir su gobierno á fin definantetter, 
h9,Bt^ qm&.l)^^e4 madurajirlMel pcfrvemr, todad las jes- 
paraazas.que^quedaoi 4 aqu^l y euyo ideal peirsíste en 
^^spirjtja de la eKU*ia Pomana. 
■A^ra )>i^¥i'; i^^^ ^» la Qopdi<^on del Gatolicismo? 
.; Pijbede deQir3^;qipe es esta condición completajn^Qte 
im&viii maji iV^r¿ to^ajr^e de ella idea el que busque 
48U pp^pe4f^nte:ó ^e^^ejante en pualquiera de ios pasados 
siglos..P^Fa encontrar al Pontífice rqmano id iado4e un 
Rey. prestóte y dueño de Ja ^udad en que viye»- i^^eqiso 
es remontársela^ las primeros siglos; peroven eUos el 
Cristianismo: y ¡el pofttifiee viyian de vnamauepa ente- 
ramente diyQrs§íi.de la ap^ial y en modo algwo compjBk** 
rabia con eKa,,:!^ organización de la Iglesia Ca^f^lica 
que actualmenteí^bsiste> tiepaen sus caraj(xtépes:es0SK 
-cis^esiun origei^ in,ucho más. reciente, cualquiera' q^e 
sea If^ opinión, q^^ sp. adopte sobre los principios hÁstó^ 
rico$.de la p»im^la.pap.aly sobre su: relación con la 
constitución primitiva de la Iglesia. El P/qmtíflee» ^ua 
asume ^n si tod^f laf ¥Í4a 4P }a Iglesia Católica' y ddtcuyo 
^bi^mp epianaTtpda ella como de. bu única Xuente^ es 
nn . Qopceptíif producido ppoO; 4 ppujo durante la Edad-me- 
dia, próximo 4-9U na^durez en tiempo de Gregorio. Vil 
y viptoriopjO:al<j^. después de infinitie^s oppsipiones por 
parte de la.§o<^i^|dacL14icai después;. de. múltiples Tebe^ 
lUm^ de la QOncienqia religiosa^ y nx;>i:o)>stant^ Ja.'^^n 
repugnancia,. Yie^ida tenitameut^ en el ^eno;de }a<inis^i$ia 
jera]D^^iiia:.«atóli<ja^<ji*B ¡cuanto m4s oombi^tjda: s^.ha. 
visto fu^i^ay méí^ fie bae^trecbado timidameiitp^en tons^ 
d&ól« No ppiede n^gacsaquei ea^ qs u^aJdeagrañdii^Hia 
y. Jlo mé^.ci?n,tyaria q^epuedeixnagJi^Arae 4 aqnellaíque 
se.ba'ido diefteo-Yolvieindo par^ Jaoirganizacion déla so-, 
<íi&^9iá 14íQa»>s6gm[^.la <?uf^li de cjia en día, de anp en ano» 
de s^lo pqT^igio, 4a «autoridad ^á ^dodescendien4o deia 
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á)ktfa'elK<}»6 se hallaba <9d1>dca<la féi pcdefde nntt' fiólo 
ha^idé diBolviótidosee»' el oofi«etitímlefito/hij4{ydela:vo^ 
hmtad'dte los Judivldaofi áé ^^e está coito|med«& la som* 
dediid. E3 centt^aste, piüBd, entre el Qonce^ eatélte^^ 
para la organización rellgkA^a de< la sociedad y el ctiH^ 
capto popular para la org«tiizaf6ioii éf^ de4a mfigtoá^ e& 
íntimo í edm«ial; pei^o ceitf^ el ^jéHé* a^ ^tte^i^ «iplféan 
á!tíib(^ coticeptov ea dletitíto; tío^febé AfíírtíasMst^ ^ó^^no^ 
pueéanüoe&iBtit ^éctaniéiíAe; i«6(o>qu^t>^>^i^4^^'<^^)^'^^'" 
iátíen precieo que lá^ %Ié^íét oíettéliea ttcepte ^ agentare 
una gt*áa -tmi^forinaeidil éín mi iñBíietA dé 't^i*tfp, '^uei^to 
qner haetft áq«f, allí dotide ha podido ha prOcnWMÍO^sieto- 
pre-íegíi*»é'pdi» stt goblet^nfo pi^dpk), y ahora, si qtíi€«^ 
pernlaTiecel^ siendo fó que es, y tío podría ser otm eósa, 
deberá haibltuai^se á no ^git»se ftií&o sobre aqifélfós de^ 
rexHios individnales que- son ó serán^eeonooidoe su<se- 
sivamentepoi^lasconslitueíoifesp^dlllícas, precíisiaüneft^ 
te poi^ eféeto de aquella tiian<s4>t»mack)«i que se ha M& 
reializando, segan queda di<iho> en la organización dé'la^ 
S(M3ieda^láiea. - 

Bl liso de estos die^^kos^ líbeHad >de iiaprmtBí, é» 
cultos^ de 'as^oeiacioh (nuevos eléi^mdnte en la fortíiát 
que aetualnkente tomatt, pero tales que, si no son auti* 
entérdttüente acogídüs tííktí que én los Estados más n^ 
bi^s, i^t'án sin embargo, por tma neeéi^ídad índétíllua- 
ble, adi^tidós poco és jki^ó en tokiási, sffi que sea podi-^ 
blsr ^diis^Hés, lít^tápltifS 6 tibiarles >, bftg^ pafa^lái 
aíee^tóofal demiía opMion retlg^bsa bito deWmiaada 
eM>slÉ<déétt4tía> íUer^emeiite otgMiizadi^, éofifoi^e eití 
Stféí-&épli^ikeí(»nes>y eoñspi^a^d toda düa i§t u» ñn tío^ 
mihy. SóiBbMente pái^ qáe^ i^.u^'»eali(5e éfitozmeni^ 
ed^ñn qüé^el cle)^ ea<(álié(^>i^ |i^di:^M]i6, há ñ»ienestefqtie . 
e?¿iS«M'eii éi buálidaiféé'iiite^ecttitáfeéry ínoipafes muého- 
máí^ vigót^as que las'que áoiuálhiéiite poseer, y é^gé 
(íji&k kt^^'ie^bl^tínada jpeK> tííéi^áteéiite habüiifid que^tt 
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general tiene', se sustituya una fé,- no sólo ardiente^ sind 
lleiíai de oi^ieiá y d» simpatía. 

Las lurtes que respecto á los.asuntos édenáélsooshatt 
sido inspiradas por él espíritu liberal en todos io«^lteta^ 
dos, han separado 4 la ftiem y mal desti grieuió ai Fon^ 
tifioado romano del gc^iemo, y lo han empujado 4 su 
pesar áutí contacto, más inmédiatoi con el^-piieblo. La 
pérdida del poder, temporal, que si no ha dsfi^o^adboal 
Pontífice del titule de soberano y de toda reppeseáta^ 
cion: oficial, le ha dejado ésta' tan solo en un» formai y 
en términos taie% que más foíéa debe servirle dé pese y 
de éétorbo^ que de ayuda y defensa, eata áltima pérdida, 
digo, es un-motivo poderoso papá leanpuipirio 'más aden» 
lame por este mismo tíamino y para hacerla persistir 
eñ él^ Toda la d^émagogia clerical le ayuda {^amello, y 
la CúmpaMBL de Jesús, en la clial ha sobrevivido el ge-* 
nio guerrero y. caprichoso de su fundador (curioso niis-^ 
terio de selección moral^por efecto de la que la cuali-* 
dad de querer y de pensar de un hombre Seven eenti^- 
riadas ó confirmadas de siglo en siglo per-muchos, que 
sin eonbai^o noiieñetl cen st^él Tiünj^n vlneulo nato-^ 
ral); está r^n^ta absolutamente y <^o ^^ detiene de* 
lante de ningan c<n»batie, h¡ cualquiera qm sean ias^ 
persecuoioné» de que pueda ser objeto, desespera de? 
vencerlas todas. No puede negarse que Pk)\IX habiá 
hecho todo lo posible en estos últimos años para ayu*^ 
dar á la separación del Estado y de la Iglesia, aun res* 
tringiéndolá en principio -y nrtidar la base de acckin de 
ésta. ¿Quién sat»e si en P» IX no persiste el espíritu 
republieaiio del noble italiano de una peopiéaa eiudAd 
de provincia, espíritu, se entiende, quenoílé lleva hasta 
oonservaneaRpma la república más bíeíniquo su mo^ 
narqnia, pero qué despqfa á sus ojos detoitoifseberbio^ 
prerfftógio lasublhnidad del rey y la dignidad :de. les gc^-r 
láemos? Pereíbese>ciifflrtanmnteen íedDs-eüs^lwstos)^ 
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todas sus (lalabras, ua desprecio de toda potestad laical, 
que si bien se explica hasta cierto punto* por no haber 
encontrado ayudáen nkiguúa y por el despecha de faja- 
ba 4Sido abandonado por ellas, no obstante» toda ^ez que 
excede de io.-qu&>podria ser. explicado, por esta causa 
e&ige q<aicáiS que se busque una ulterior -explicación de 
ello en el érniíiio del hombre y en la confusa idea que le 
domisia. Que Dios se maniñesta^n el pueblo^ que la voz 
deDiosenouentra en el iiuBtinftode'las masas populares 
vna raa/teria menos dócil qu% en las clases afortuna^ 
das; y sobre todo en la burguesía, nx> es.^tan sók> un 
pensamiento Maz&ríniano ; sola que en el asiera católico 
el Dios que enóieptra innijedia/tamente acceaso en el co^ 
razón de k(s multitudes, es*un Dios que ha formulado 
su. voluntad ¡hace mucho tiempo, que ha anunciado á 
qué meta quiere conducirlas, pero que lia prescrito tam* 
bim cuáles -han de -ser lo& únicos pastoras que á ella 
puedan guíiaflais. 

- Semejante» i{&«r*a¿«8 creen* que la Iglesia católica en- 
contraría dx>6 obstAculos^ insUpembléis á. su juicio, para 
entrar en está vida.deióontacto dii^ecto con el pueblo. 
Esi el uno la ciencia que desprecia sus dogmaa; el otrp es 
el üiterno d66ecide< bienestar que hoy invade á la mul- 
titud-y 4|ue hace asomar la sonjeisa.á sus labios cuando 
alguno la promete una igualdiad de fétíQíd^üi en el cielo 
en compensación 4e una desigualdad de fortuna en la 
tieiTB*. ..«.:•'.. 

"Cierto-; peroles buena observar, que iq^s enemigos, del 
Gatolicisnk) ^^oditan mmy bien contar más de lo quede- % 
ben con est9E| ^p&obstáieulo»: :el progreso de la ci^cia 
no tiehe medida ni tórmioa; el campo que tiene abierto 
ante si> es infinito; y por numerosos y: grandes que 
sean los pasoi^qüe há dado hasta aqUi^ sonmás nmne- 
rosQS'y gratidés todavía los^que le faltan por dar* Pero 
aun cuando- Jes hubiese > dado todos> el :canit)0 de la 
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creencia rd^ipsa seria aun el que es; tambieii este es 
infinito, y de tal naturaleza, que no sólo no es posible 
acabar de recorrerlo, como sucede también oon la de la 
ciencia, sino que en él nada se alanza. Los problemas 
que el espirita humano, apenas -salido de la barbarie, sd 
ha propuesto durante siglos, han venido á«ep más cía** 
ros en sus términos de un siglo á otro, pero nó poip esto 
más tácales de resollar. Ninguna solución de ei^uellas 
de las Gualeí^ se paga el raciocinio y en las que éste se 
comprende y se hace duSño de si mismo, 'miiÁfA^fá 
espíritu del hombre* 

Toda renuncia que una ciencia deeespeiMa pueda 
fomñftlar y aconsejar respecto ai constante objeto del 
pensamiento humaiio, será siempte^ desechada por él 
espiritii del hombre? En esto radican la dignidad y la 
lucha de su propia naturaleza. Y en lasi épocas en 
que* más incierto se moiestra y más vacila el pensar 
mientov.no es por eso más probable que se aleje de es- 
tas^ cuestiones, sinOiqué más bien se manifiesta en mu-* 
chos^'Si no en todos^ la tendencia á acog^ér las sohicío- 
necf que se le ofrecen con mayor aptoridad y con más 
obstinada^prohibícíon de discutir ni de dudar. Esta per- 
suaston ha sido la que ha llevado á los Jesuitas áíndu- 
cir oon tanta premura al Pontífice ádejarsíe proclamar 
injhlüde esperando de esta resoludon tan gratides y ád^ 
mirables efectos. En esto hanjncurrido cieortámente en' 
un error; porque sancionando con esta pretendida cert-» 
teza absoluta muchas cosas más de las oontenidasjen. 
el dogma, gran número de las cuales han éido y son 
bastante cuestionadas y se hallan en opqsioion con el 
orden civil de la sociedad , no han aumen¿Mdo en- modo 
alguno la autoridad de la doctrina católica y han mul- 
tiplicado en torno de ella las dificultades y las repug- 
nancias. Y si bien el influjo de una doctrina so- 
bre el alma es proporcional á la solidez del vínculo á 
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;queia sajeta. Jo es también á la libertad que á ia ims- 
ma ^ja; 4^ en otros términos, para^obtener seguramen- 
1» él eon8»:itimiento de un gran número respecto ée 
«na dirección debida y de penaaaiento, es tan neeesa^ 
rio.^ qtte se <fekí «conYeniri^d algunos puntos prineípa*' 
les, caantDi«l;que en óteos puntos accesdríos'ise' pueda 
disenjtir. Loa sistamas, sean teológieos ó ffiosóñoes ^ se 
pierdeoí y idi^tpan por dafímpse detoasiado/yíipar otra 
parte no naeen sino por haber definido a^go.' fisto' ha 
0xtra?iado £t toa Jesuitaa y & fa baria romana^ como en 
general extravían á cada cual los obstáitulos del' éaaoH-*> 
Qoq^9etoelegídoyparel(i|á6seade3anto. i 

Itespeeto ai deaeo de bienestar do las^mnchediiMMros, 
^be teñeras presente qM ti Catolicismo ha sido «itre 
todas las religiones ta qae,^ imismo tietopé qva ;4as 
mostraba- el cielo como la última compensación, ha 
prooorado con mayor empeño hacerles; la tierra ménoi^ 
duffa> NofiS haconlórsúadoenoBtefHm'to^ ningunatdoo^ 
tüínatauy ligida, á ninguna teoría muy s«^»a; pero-es-lo 
ciersto <|iio por te aplieaekm de su jgenlo variev fecundo, 
6arioso>lia disciviúdo infinitos fiaodosde^alivia? á la po<- 
bpe bnmaniáad, expiando por decirlo asirlas indina- 
citímB de QSda uaoide ^Les pffivilegisdos.chB la l>.<rtuiia,y 
ayudando, á lemptef.toda especie de pobrezarjidedotor. 
Aupiíoy ftUigwia seeiba cristiana puede eomp^marsé^c^n 
el CM^tf»#nK» en. £iu9 simpatías pam con ia plel>e^'Sólo 
en^tteiteniric^Siy^pobres :de común la iiÑla bautismal 
y el-oniuposanto. EL sacerdote protestante) qlúere ser 
bídalgOj'el- oatólieo, aunque »ifcea inobler de nacimiento, 
aspira áipiaci^ecer. salido de én^medio deilámás hamMde 
6s£era diel pueblo. \ : 
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^ultsres; el católico de parte de éstos. El aoneobi^po 
M^WMOg ba cQiikim)9(<pidQ;f».Í0«»ximmiaAei^ ban^.ce- 
l^lffa4o pst^fi^BcaxiQiver BiiBi'mtpnesM y toidieaurrido 
^n ^miglümmi mv^adf ^i^:di»0umeraip»Qpia pfMR» 
;cm^r|Q9^e^f'«ii' j^i^-cwAe^íéia^de/la. jHfSttAoacíQn ^ «u 
pnooedQiV B«^iKiii|tteM*tiú»mpe) «ebwe^^^üitQ^ pragona* 
^m^i^ ifñ\%Qimp^ tMiveio) cWro, catíAk^ y; la üi^i^tn^ 
«/onaZ.habia.oSiuohg j ^tí»Xii^,^^0ge¡twion.,.f^m»iqM 
^otr^aieibeifs campo^t^iiefiiaeinnivtéa^ díTí- 

de^iDi9S>qf^iadOjqi^e,ooD taptá pe^tMmcÁa.fiíe^mega 
poi? «<i»part« Qoimoifrpir' laotea ee fdiDmlt;^:peQ<^\fin el 
<aiuid<> i<^PÍ8tiaQ0 ee lia! ^Yierdaditue entare .4^^ 
'a»'e}/saA6UcoAqufil>Qay^imaaor«ie ifesiBto mám)s< & ie%r 
tre^tM la> <tel .obmi^y #1 tcampesiasK Pai^ deeinlode 
^afl>vlÉzl•en fil itt<>grama socíiatidta oosiftay pftlabtaqpa 
pueda parecer «cBdriU(iantB-áüa fraile: i'raadBGÉAO «que 
baiiejado el asadooy eómo á la mayor paptieiaconi{BÍ<», 
-om^iBkLi^iiMifiaiexdepifisLe lo que aniel sdidkedeilaJgle^ 
iMa.áiquei]^riesaí)e«^ Peno preoisamente esilo^neiCOBSti^ 
ta^ie fp^rte eselidalde aqwl progFaixm;iyda Jg^fiE^^ 
tffjB/lds muehoe vitaperics» y enemistades '4uei >lai pers»^ 
^utía^pe teiiielos qué le^enende la f>lebe;8ÍBO<porcu 
sur^U^aa'áUaiiza con los golMemos, con las elaaeé 'Hoa» 
á laS'tíHAtes aquéUoapnncipalinéAte'Se dirigen^ aliaos» 
qm podtrn. al oab^no r^giiaiie m 4saDbárl0 r<uiíp6r 
p$9*. .au ' pairtextiaBdo llegase 'á pei^siíadirse que se ha 
roto deñnitivamente por parte de otro. Pues .si/ haste 
hoy.se ba moslribiio de tal modoireaeia papá tinnav re- 
S0luaíoji ian ejUi^may noes diñeil ooflaprendisp el/ur i^nér 
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¿cuánto no pesaría á un propietario el tenerse que po- 
ner con el fusil, %l h(^hfp. éijáep^áeF^ {a.puerta de su^ 
casa mientras que hasta hoy un gendarme se la ¿a de- 
fendido? Se puede estar seguro de que no se tomaría. 
e66 trabajo sino ouatidb él pelígtd qtte lé^cá,«H§am una 
co4Sa le ^aredese próxii]M>, y aun énttónóeii^ de tnaHsimct 

Egtaiá 801», imesj l¿u»espe6tatiTas$'e&lds lOB ^bstá)eü¿- 
ios; lais condicioites^ actuales del GaioHeismO. El Ponti^ 
ñéa4o romeivo que ha asumido- en sus- máiio)3;lodlBi''str 
dirección; peiHbeiü: cuyo' gobierno > si» TeVerberia el fi^eii'^ 
samianiQ eatólíco de todas aquellas nciekHiei^ G[Ue todft^ 
vía lo tienen, oscila entre uñ pafiMiéo<qtte sé'léteeeapiK y 
tln porvenir que lo detseoncier^ y lo^iiba. ' . ^ ' 

Nó carece de fé en si mismo^ x^identoti^tanofa en !BU&r 
proeedlmíentoft; ántei^no tiene otro ooñ^eptaréspecto^ 
al lugar que le corresponde por relaokm á|t<Nlastes ao'- 
cledádes dvlles que el que bd^e-i^l aü6s>^niaj yt'l«b 
proeba^'la ha dádbr de nuevo etí^i^iioum^tAíldS'iioViBitíiacr 
de tanta y tan /presünluosajpi^siony^ué á los mál9'^0 
«mmtíttíGB seouaces ha dejado no sóki hiaraviUadosy 
ñi^o aAtoitoSv Seguro ya de que aq^l»0itgBnfsmo lágalr 
en que Imsta a^ojpaifi&ha baüada oonstituido^^iioitieiie 
hoy modo de cóntímiar intacto faaJQ leriutelviíí^éjleyss» 
quj&ya sioteiiiftnan'de:#,ióinpiertia mstbm ^rotva^ley^» 
revocaiblesi por las * misoxas j}Q testados láksas' quie I0» 
pramqlgan le constituyan enrat^o;- no* osa todavía, 
alsesidpnar .todo |k.pdyo por pcu^té áe\los pódeUBSipoüti^^. 
co»de las sociedades, seculares; y aunque., por^' mucha», 
señaléa se indine y áeie ir á arroiaa^se en el tuinmlto de^ 
la vid» poq[»ülar para ganar ia^ almas^ no se atirévei mn 
emhawgo aun, y duda, y vueln» atrás elrostroiyno se. 
resuelve. .■•.._•.• -.■ . . i 

1^ CatoHdsmo nopodria llegar á núú condición peor^- 
quelaactual, sino por unode estos dos: Iv^hosique'enr^ 
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verdad nó forman máis que uno solo. El primero, utt de- 
eaiifiténto pfTí^resívo pero rápido^ ó uña absolütá'ex^ 
tínfcion de la fó católica en aquéllos que la conservan 
toda'Tía; él segutido, la aparición de una religión nueva. 
Y digo que estos dos hechos no forman más qué uno^ 
porque no' és verosímil que el sentimiento de una anti- 
gua Teligion se apague sin que una nueva llama se en- 
cienda y lo sustituya. Hasta hoy, jamas se ha visto que 
suceda de otro motio; y si lo que he dicho áñtes aéerca 
de las elaciones de la ciencia con lá fó fué^é verdad, 
no es protwtble que se renueve bajo otra'forma ahora ó 
luego, ni se puede afirmar que el sentimiento Religioso 
haya cumplido por entero un desarrollo eíi el Catolicis- 
mo ó aún en el Criiítianísmo por donde' sea íncaparí de 
toda determlnfácion nueva. / 

SI sentimiento religioso no es una niisma cosa'icon 
el ifaoral ; pér5 en las intimáis profundidades dé ía cori-^ 
éfencia' hui^ana, en que se enlazan, él prímelt) está su- 
jBtü á una continua y progresiva penetración por paité 
del segundo. Ttído desenvolvimiento y transíórraaéíóir 
religiosa, si bien se' mira, no depende de ótfa cosa. 
Cuando el valor tnoral de una religión se ha consumi- 
do, ífor decirlo asi, de tal modo que ésta ha perdido toda ^ 
actitud educadora sobre el hombre, una nueva fuente 
de pensamiento divino brota llena de f^efecüra en el áni- 
mo, y lo renueva y borra en él lá memoria y los afectois 
del oculto hasta eñtáttceis existente. Tbdavía íi6' vemos 
h6y hidifeio ni principio algto6 de utíá renovación láé- 
mejante, aunque aparece una grande inquietud; un des- 
contento, una desconfianza, ttn: maráémp eii las creen- 
cias actuales. Ninguna de laá destilacióhes especula^' 
tivas, Ingeniosamente alambicadas desde'Helrecio hai^-^' 
ta Strauss,. puede' pasar ni áúti como sigrioó ati^i<> * 
de este noüttá serum oMo. Todas se ódiíripeñdfaii, 6 en lá 
líégación resuelta del problema espiritual— y hay áígd*^ 
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en e} hombre que persiste o))siiaadameote ea^ioajr- 
io^^á le propoyoeo la edoracícm 4eM misov)» escritp^ 
como^ice un periódico inglés^ «con i «oi^yiÁ^Giilay; p^re 
el jhombre no aparece ante sí propio áíg/m de f4cM?»QJ0a# 
cualquiera qjue sea la formaque se rexis^.-'-Po^iblt^i^ 
mpstrar que el pensaqaiento.xaod^iio se va, apaisMo 
de todas las condiciones qll^ forman la base del p&fhr 
samienip cristiano; pero como respopde.áJas cuasiMo- 
nes á qiie respw^e éste» se puede tenar s«^an4ad fia 
que elpen$>aipientocristianosobreviyírába^taq¥Q'OtDp, 
que responda de un modo tanto ó más sati9<at^jn0y np 
se le subrogue. 

Los gobiernos civiles, por otra i^te« no ye», (Hujuiao 
alguiw> bastante. claro ante sus ojos, ó*pof el <Hii4,4iri- 
giéndose ellos, puedan preveer.cotpQ.se d^baj^H^da al 
C^^lipismo dirigir asi propio. Nada más. cai(M&^ [*ie 
lü^ Jideas expuestas de un siglo acá pp^ .ios,part^iÍ9S;Po- 
liticos respecto de la Iglesia católica^ ¿iceAidestr noción 
Man realizado; pero bastante diversa de JÍa qu^jg^imagi-r 
n^ban, Pn^^ cuando se distingue como ei? debido alam- 
po da las reformas Josefina. yXeopoldln^ dal que vino 
m^s tarde con la Revolución franp^sa, se.ye^u^ en esta^ 
úkíma la legislación de los Estados en matQ^ia.fiol<9aiásr. 
tica ha sido y es todavía p^moyida por doadesepjSiqjBe: 
se contradicen y en parte, se anulaaik mútuam^^*<^^ 
efecto» el desea 4^ alguno^ de los únciadpre^d^ías^ lor 
^lacion.era refonnar la Iglesia, reduciéndola áu^oüi. 
otro MPP <ltt^ sonreía .4 su J9^nte, y, á ;fin de quQ píMiUrr! 
jes^ t^^s 6 cuales resultados, que l0s pas^a^ l^tiP^en- 
jore^r :miónt^as que 6tro^ ,%spíraban , á desttFUirla -w^ 
rapientej?riyáfKlola de. medios y4e J^wAresiy fpi?^n-^ 
d(da á agitarse en medio 4e diQ^Uaides irsr4«^s y opqúUí-^ 
-pl,es.que la exting^iesen| ho ,m4^.. clavo .qu^.se,p«i0d^t 
decir es que ni unos ni otrop lMÍÁ.,lQg^a.stt ÁntenjtOu 
Derrotados antes .qu<eL las re!Sil;a^f£(Qiop?a.paUtica^.baja( 
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la^ oualBs la IglvQía 'Católica se ba cobijado/ se «iéaten 
^óray<oua]ido:ósta no puede ya eioaitar con dlcfas» res^ 
{tata«e]óiiei9^ atémorisados anlela amenaza de queimB- 
Ab aquélla lodtt su eisifatejiá y su tiébotioa , y k pesar de 
aus adversarioe, hallé su principad tauxilío en las lítor^ 
tádels quesee h&n desencadenado én su dañó. Cierto que 
quiecKcompare eliCatolicismbakiteriorli la<Kévoliteíoii 
teipoBsa ooik «á' actual, no puede nbgar que hoy, ái 
coiioQ kaiítuolott connaturalizada tan el Ei^tado se halla 
aqaél saeudído y! se desmorona por todas partes^ conio 
sentimiento religioso es harto nlás vivo, eñcazyiar^ 
dienteHqpié lo ei^veAtónóes, y si en esta cualidad hade- 
caído teatvie las olaaas'niedias^ no oabé decir que le haya 
acoa^idafOti^o tanto. eti Jfas populares^y ha gamado 
sinídnda, en las áUas.y; nobles» AMdaseque el púaai&ro 
da aquéllos <|i»e»i con 'Una eonviceion vaéñ 6 m^no» q)ara 
d^iaÁ^fio^ del nombre^ se llamiptn en todo el mundo 
ea4MiÑsoa,e«ihoyf sin disputa mayor qu^hace cien anot. 
I^IX>íei dniiStt respectoixa hecho cuanto estaba en sal 
p€í(ler<>y en mtioboa casos, sobre todo én los primecos 
aooS) «íniteouap deeUo coadenciaD por a{)r6surar la 
eftaí|S>4)^ ha^c^ntnbuido pocQ , siii crmbaorgo, h tina es^ 
'pw«ion!W^^m9li4"y 4 un regreso má4 vivo hé.QÍa, ia 
religVHfti cuya.^eabe^Si v^^e siecKiio tanto tiempo b4»< 
- B^te í^QtO'Qp. pinedo habieri^ producido ni'Seprodu- 
ce.poi^ gua^delos.pairtidiOi^, Jioscuales ÍDabiaQ,pn9v.isto 
y dps^fL^Q otrp entaraweote divew>(;y pues íM>!tpdos 
&^ consuelap» comopodríav^ hacer^-sin embaído «ipenn- 
sapydQ que U^v^m Mim^ aJikierto ante edlos un ci^mii^o 
natuful pai:^ UegdfT á J»AS fines > y el único, por cáetrto, 
por el qifue parece posible alcalizarlo, la poUtica do los 
gobiemoaliberaies coa re^eeto á la Iglesia le inspira 
diveiman^eotei .©egun < ique nn . partido ú otro preYa<íece : 
en sus CoasejoSh' En.iefeeitoi si fuera d^ íes lemas que 
sipven de titulo á los sistemas se mira dentro del áai- 
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mo desuellos qtte lostfaducen á la {w6cític^> 8(9 ve qué 
ea los partidos liberales ha nacidonna grande «ustsíoii: 
siguieodo loa unos, danáo á la. tibertadílm »gmfieaoion 
solemse de restríocion de la antopidad pAblic^, tofcante 
á láis manifestieuáones y actoi^' dé cüaiqniMV c^plmoa 
•moral y religiosa; Jiabieindo comenzado Ids otros delsde 
mucho tiempo antes á darle el de |M?0pfotem»a pi'ociirar' 
da por medio de la potestad seciilar y íáss leyes á aquen- 
llás doctrinas que apefóm sólo k la raxoo iminaiiá sofare 
aquéllas otras que se.fiindaa en la "tradfcfdion y éáspe*- 
cialmente en la católica, i -. . 

La diferencia entras los primeroB /Aer^rito}^ locisegon^ 
dos, es ala verdad grandísima y su8tanoial ; j'tá ndéo- 
cnentran álgiun medio de imedigenda:, algim tóniperci-H 
mentó provisional, seguróos que^nó/podrto. caminar 
junfps por mudio tieiúpo más, y en el intefirvaio que en-^ 
tre ambos quede, se introducirán otms tío nbéoós^contrar 
riosal uno que al otro. Hoyóla segunda eéonela l^>é^ai 
escaque se encuentra más en fa^ror y bíal» á^la ppiáierá;- 
se comprende el por qué. Lar una, en general, no deseaba/ 
ménosique la oÉra el que imi opinionets que' se ÍBtpoyán 
sólo en la razón arrojasen del ckm^álas otraís;*pero . 
habiá presumido y espéra^aqué ésto= habría sídd nal^it- 
ral efecto de ía cdlitienda 8^>ferta átodad.Be aq^if ^üe 
no puede cauáar maravilla qú^ no habiétíddfee produci- 
do naturalmente esté efecto ^ la medida* que "se espe- 
raba, haya Surgido otra ésctrélar que prótettdé obtenerlo á 
fuerza de medidas •gubemaiften tales, cuyo objetó Sea 
restringir todo I0 más posible ó anular por éutet^o la éft^ 
cacia social de la Iglesia, siti qoerse ládelia^sreer^pór-' 
que sea sobre todo contrariad la Iglesia ealólioa, ¿oüio- 
la más vigorosa :de todas,— amiga áe las cónftfdonés 
pwrtestantes que tienen en Alemania carábter ofióial, 
ni aunde las que carecen de él ; í)ues quéestiís áifgmafe* 
dé todos modos atemperan con un élemenito réligioi^ 
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]&é doctrinas racionalefi; Se |Mit^ jdudar que tampoco 
esta segunda escuela salga adelante con su intento, ó 
al- oiénos^ todo^ cuanto 'nebesitaria para que'su • viQtoria 
Boeorva el riesgo de conTertipse ántesódespuesén 4in 
»ero:d<$senganjO^ P»es para dsrrun «jemplo/ la escuela 
páfoliea 'enteraoae^te! laica no píiede impedir* lá escuela 
p»rtvada religiosa ó éélesiíéática; ó para impedirla, hsL-- 
toiaque llegar ér i una e^trerniidad de prohibiciones tal 
qúeño.lasafmQ'ya nüestrasTcóst^mbresv j que ciertas- 
mente, p6r extremas qué íüeseh, careeerian de eñcacia 
durable, basta tal puntó, qué <sé puede espérax? que, 
tras de una niáeira osollacitín, la primera de l^.s dos és*- 
cüelas ^ libenales' recobrará su prestigio ; > lo : cual será 
uaer/optunayá menos por 0l« respecto de que eilaiper- 
mite: á todas tos opiniones dilsoordes unaj convivencia 
más pacifica y ñosaobstin&en querer extinguiarfbrza*"! 
damente algiináien beneficio de otra, sino que deja^ca^ 
mimó> entestió G0iñ@i:es indispensable ala espoiitatiéidad 
de la degen^ranoion y de^lá decadencia. > ; 

Bntre^te<iíto,í8]:^ Alemaoiiá la' se^nda; escuela liberal 
É&, NBí Subrogando^hoyíé la:> primera» que habla vencido 
en lasCon^iinicioiEvós dé 1848 y aseguraiio' al país mu- 
Ghos años!de ptícíñca con vivencia oreligiosa. Las exor- 
bitancias de^ la: corte de Roma; asi eclessáfiticascomo 
peliticas, h^n sido la ocasión deesta mudai^za, perni- 
ciossr^y ajpíüMiaEpdórá para ella/én la direíccion de' ios 
negocios eclesiásifcbs dé taii gibando Bstado; pero no se 
puede deseoQOoel? ^ue-parn estbhahabido también otto 
motivo rmái^paroñmdo. Rédüeidai la AJemaliia á no^ad 
peditícá; ha>pajreonk>con vekiente'á los hombres que* han 
^lleilado áJtérqísinoftHngioiriOQa einpresa qnitait dd-en 
medio /édisáiiiiuiff* la mayor y nías irenetos» de-lás di- 
vitíonesieiií el guebld alemán, ásabei?: lá qué náee de 
la ditVéifsidadlde cibmlmiiones religiosas. Paréoeme igBañ- 
deihesáe dufiofeo ique ló consigan y no estaciaüdisitaínte 
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de ero» qoe puedan Uegpar oon 4ob mediOB que han ele-* 
gido áJa meta^ preciflamoiie opoeata. Pero ea «ierio 
que, para procurar llegar alMf deberán entre taátode»^ 
atar los -riBctiloa con <jbe hojlas primápodés igiesiaa 
protealantee se enlazan á loe BetadM para roo^rérte 
par aqoeUoa otros, máe lentos y ráros^ con que lea eátÉ 
Httjdala iglesia católica^ Ahora tíen; de cMo liaoeirá 
harto mayor daño t)ara el protestantismo q«é para e| 
catoikismo: pues á aquél» por lo menos en sus prnMt*^ 
pales sectas^ lé es es^idal dicho, enlace oob ^ Estado^ 
miéntnis que al segando le es de» iodo punto accidental. 
La ig^sia protestante, sea.lutecaña^ó angtfnana, se afinr 
na bastante por hallar una .forma de esistaibia -mi la 
cual no se rija sino por si mi^ma; la oatólieano ¡se pue^ 
ocupa con 'esto porque la tiene.y estáen sa esencia peó^ 
pia. Ánifes es este un punto^. en el eua¿ el catoUdsano 
aventaja al |»t)testantísHio, sí bien esel o^eo». pues que 
aquél desliga enrteraiíieKte la cjonciencia retígiosa ém la 
potestad civil, miéntrasóste lo une oon ella, y no logra 
separarla sinoá oondídon de< perder junteBento tcMa 
estabilidad euisu doetñna y: en su .oiigaaizamaNÉ.^l)e4al 
suertOy que, si ia presenta, polltida dura en Alsmasáá-y 
se des^ivüelve hasta' su .fin^ veremos trasude algunos» 
años al cátoli^smo armado de todas aroiíaí^» -cerrado 
todo en .si propio y firme como una roca» y alprotes* 
tantismo, todo reduoido á átomos, ó disperso y diseaM-* 
nadcren eomunionesniultiplicadísimas* 

Franoiaforma en esto la más absoluta óposietionieon' 
Alemania; y la ecmlíenda pcdititíá .efttoe ambos» países^ > 
es muy.apinpósito^ara confinarlas eñ su actual oosh*! 
traste^ En Francia, ni la primera ni. la: segunda 'deJfied'. 
escuelas liberales que hemos mencionado haü^ llegado, 
á conclusión alguna práctica en el tsampd mioraflaente^ 
ecles^stioo delás-relajdónesentrela Iglesia y ieliSstlA'^' 
do; y en cuanto á su eficacia social, si^o la plomera haí 
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producido un eféeto notable, etiifeanchando la libertad 
dé* eriiséñanz» y diiíihittuyettdü él peso de ta rtianod^ 
EBtkÁó áobt^e rflá; NO es pi'obable qué por ahora se tútL-^ 
éétiéíó^ prt^ioj pües" lóá éspíñtug líbeteles de alguna 
átrtoi'idad, éeinelhiaü 'bastante ttíéié á laprímera que & 
\é! tiégundía dé aquellas guiéodichafe escuelas. Y rió e6 
veHÍfilmil tampoco que el gobierno, llevado por alguna 
dé láfe teoría» ^tfe corí'éh y se mánifíestan con el notti-' 
bk*e 9éplirétek(n def Esiadb y la í^iesia, fee decida á modl- 
ficttr la base' del Concordato ya antiguo, sobre que des- 
cto^ii siiá'relaclonéiÉ. ' 

lai Aílémania y Francia tienen respecto dé la Iglesia 
dos políticas muy distintas y fáciles de señalar, no se 
pttedé decir otro tantó de Austria, én la cual, por una 
pai*te, feteha denunciado el Concordato; pero de otra 
stolé'tfetís' efectos eti cuanto á- la ingerelicía del go- 
bierno eti los notóbratnientos y propuestas de losr 
di^SeáHds ecleisiásticótí católicoéy á lot fondos retí- 
gibaos; dejátídose en todo lo demás á la Iglesia iiíuéhá' 
libert¿l párá regirse á i^tt gusto y nian tener sus asocia- 
ctólieé^y bortk>t*áéibtíeiá: En España, se fia hecho una 
liíeétóolañza de todo, y el tiltimo proyectó del Ministerio 
Húit Zórriílá; para echar la carga del Clero sobre los 
itíüíiíéipio^^ no puede tener otro efecto que crear ma-' 
yor Oórifusion, multiplicando- por el número de loa mu- 
nicipiofe "utta cuéírtion tan ardiente: En la gran Bretaña 
jftWíébftílalglefeia Católica la gran elasticidad de sü ór'- 
gáníéittbrpues así'progresa eñ irlanda, como en Inj^- 
térrá", ayudándose en lai^ dos islág de una condíóidti 
legáí^'diVerfeisima, aprovechando toda la larg'uez&y 
detóáattdo todas las prohibidonésde la legislacioii in- 
'^esá.. En Polonia está tinlda feon el sentimiento M- 
ctónal: y lo ayuda á' combatir^ taig taWás aspiraciones á 
qué efita'^jíJto^' Eíi Bélgica; equilíbrala ñierkádélds 
li6era!é?é'y'es'dudoéaJa «rtiéi^te de" tá batalla. Y sineA-' 
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trar en los países en que está en gran minoría, aunque 
no pierde el ánimo por esto^ como en Dinamarca, eia 
Suecia y Rusia, se puede decir que, fuera de los lími- 
tes de Europa, ó conserva el terreno ei^ todas las d6ma,s 
partes del mundo, ó lo gana; aquí, sirviéndose de las 
libertades propias é inherentes á la conslitucion política, 
como en los Estados-Unidos, a)lá connaturalizándose 
con los poderes públicos, pomo en la mayor parte de 
las Repúblicas americanas del Sur; ora, viviendo en un 
concordato con éstos, cómo en el Imperio .Brasileño; 
ora, en fin, combatiendo con la predicación y con el 
m^.^tirio como hace sin reposo en los pueblos infieles 
y salvajes. . 

En él país én qtie se halla la sede del Pontífice, en 
Italia, la condición del catolicismo, se puede reputar 
más difici;! de explicar. Aquellos que escriban que el 
gobierno italiano aspira á una conciliación con el Pon- 
tificado romano^ no saben lo que dicen. Una coneiUa^ 
cion, si se entiende con precisión este término, jfio pue- 
de ser deseada ni por uno ni por otro; sobre todosque 
tan poco es posibte. El Pontificado no puede manteiner 
su reputación de autoridad universal y su eficacia como 
t§l, sino á condición de no aparecer ni estar ligado con 
el gobierno italiano. El dia que se le creyera enlazado 
con éste, cesaría de obtener la confianza de los católi- 
cos de las otras partes de Europa y aun del Mundo. El 
exponerse á perderla seria para él hoy más impiQsible 
y arrriesgado que nunca. Ya antes he dicho que el.P^n-. 
tiflcado romano .puede verse tentado á airrojarco 9XK^ 
cpnfusion ^e las pasiopes populares y á tomar el partida 
de le^ .clases ínfimas en frente de los burgueseí^. Pero 
esto no,lo ha hecho Jiodayía y vacilará no poco ámtes de 
r^sólverseáhacerlo. Por ahora, ios elementos rígida-* 
mente conservadores de la socáeda^,.son los que se ha- 
llan, cojifederados con. él, díe iQs qu^ toma alimento, y 
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obtiene apoyo y favor, Y como estos son contrarios 
todos á la dirección del gobierno italiano, tan luego 
come el' Pontiñcado pareciese cooncáliiftfse con él> lo 
abandonarían ó leserisün adictos ccm mucha menor 
tenacidad que hoy. . < . ■ ^ ■.- > 

Por otira parte > nada tiene el gobierno italwio que 
ofrecer al Pontiñcado ¡^ara inducirlo á sustituir la hos- 
tilidad presente por una amistad nueva. Enprimi^lu^ 
^i«/le ha quitado los £s!kado8; y no es estatina herida 
^üe se cicatrice tan pronto. Después, hablaikdo d^a-* 
mente, el Pontificado romano, ccni razón ó sin eliá^ no 
tiene ^óníiansa en qué el gobierno italiano se encuen-^ 
tre tan sólidamente constituido, que pueda mantener . 
largó tiempo y con constancia un pacto establecida em- 
tse' ambos.! Las- mayorías de la Cámara de loe diputados 
le parecen poco seguras y ñrmes ; y la participación que 
en -la poli^itíartoma la generalidad del país no es tunta 
que se hayan diseñado, acuellas corrientes, cae» pei^- 
pótuasy tradicionales;, sobre qiie cada Estado se suele 
"desenvolver alternatiVainente. Por última, los úni<íos 
partidos que hoy por hoy tienen alguna esperan2a de 
prevalecer en él gobien;^ átaliano, llámense conao se 
llamen^ son: harto contraríosá la Iglesia, harto indliña- 
do8( á hadefleí la* guen^a^ tomaMo por bandera ya uno, 
ya otro: nombre en cu^to al sistema de relaciones im- 
tre la Iglesia' y el^stado^para que el Pontiñcado crea 
obteneír de nihgttno de ellos aquella segura oompensa- 
•ck>n> si lo fuese de l^ipérdida de su poder tempoi^al. No 
e8tá,<)ueá,ni en elinteréi^rni^n la. posibilidad de Bip- 
g<«na de ambas pártate venir kmi encuentro: lo másiye- 
rosimil es que pennanezcai por mídschos años ,sin. te*- 
nerunasobl^ otra iiifluenoiaalguha^ siací negativa; esto 
m»^ tü que no de Induzóa á hajcef jamas cosa de que iJa 
otra se alegre y compllizca. No obfetante tancorta cor^ 
i^esp\m4eiiciatidó erfebiO) él Pontificado puede contar o^n 

8 
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que á lo menos por mucho tiempo la l^gisla-cion italia- 
na tf¿ hñ tocaíá en todo aquello que cetncieme á sus 
funciones espipituales porrespedto á lófe puébtós cató- 
tícos; y que el gdl^emo será e» &m hechos todavía más 
prudente que la misma legislación. . i : 

"'Y ahofá que'he exanímado, 'con^ii maíyor caimaí y lu- 
cidez «que me ha sidd posible, ai^iios «efíóres del la Iglesia 
catótioá por tina paPte, ccímo loe' dd' sus <eneni}f óe pop 
otra' procurando colocarme fuéiía d© átóbqs partidos, 
vueWi á la pregunta qiié me hai serVidd ide punto de 
partida ala cual be intentado basta ahotira buscar res^ 
puesta»' Sttponifendt),0(!rmó lo he hepho^ que los Garde- 
■ máñs enielpróximKy.Cónolave^o pddróttntéher ante su 
peosaiiriehtoiotro >prol>lema que».este> más difídl hoy 
qué nuncia por io mismo qbe la < «elución nd les aparece 
desesperada pero sí jntrincáídtshnav ¿euál? es la mejor 
conducta para la salvación presóte y -venidera de >ésta 
gloriosa secular institución de la cual sbmos parte tan 
principal? A fines del siglo iplasado^^ pudo, pafecertaní 
diftcilá dos Cardénaleís saüf á salvo de e»te problema, 
^eiabdicaron; ihioy no abdicarfai mngdno,-En paTrt», 
perqm latempesítad que raje: sobre la ilglesiav siei^ 
manilarga y profunda, no es ¿in fañosa por que el sení* 
timieoíto de aquellos qtie le son adíctoi^ &á mu<¿o ménoé^ 
deseonñadcEn parte, porúltimo^por que los vientoéque. 
mueven la tempestadision menos li^réiBÍstibles de loique 
se decía hace tm siglo. Mas por otro lado, io^que h^iile- 
gato á« ser máS' oscuro, inás complejos más penoso; es 
estudiar y buiscar un camínío; puesto- que ise ha hechty 
clkrisímo^ ^ue el' «eguidio hasta^ ahora ¡e^^á erizado^ i<le 
espinas, y no sólo wy se avamgaisiwo que«e retrocede» 
^ 'bos'Gáhienales son,'si ño me eqüí'voao, salo cuarenta 
^Tiblnoo ; ésio' es , veiatíciaeb' menos de los >que pdd^isdi' 
sél*.''No parece probable qtíe.Pio ^IX^se resueiv&áaom^* 
bt«r otros ántes,^ de 'mbríi^,' téngalos i ó: no jn^pectqte^ 
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porque si no U^s ea^peciora es como si no^os^tuvie^a 
Hasta $(hQi!a'lia;jresistido toda^ las i^sianoiaa qm» se le 
han becho 0X efecto ^ y no. ee descubra en? verdad ningu- 
naía^zQnaQeptabl0,parlaquenoJbaya debido o^r, sino 
é$ta; que teniendo algún pensamiento sobre reí, que der 
bleía de. suc^eule para inayor utilidad de.'la¡ Iglesia, 
según él la entiende, teme que el multiplicáis lo» etec-^ 
topesi no'^itrViaiitíás q-ue pam hacer más» diftaU é inei$a?ta 
iaeleccion*: : _ .. ^. ñ . ' i . - 

.;.pe estos <5uare»ta y cinco Cardenales! ).s6Iqi^06€í son 
e»tra»jeFos-5 Pitra, Mathiieuk Qcinnet, Bilü^t^de.JBóane- 
choser íranciesesG. GuUen, irlíwí4^s : Hohenlo^hej, aloman; 
Scb.W:íM??^5tbergií Banscher,.austriacoa;,Gftrcia CiiQaíta, 
deja X-astra; y (JuQs.ta,.Mareno,,espaD.ol^s ;.el cuarta*; Ci- 
rilo) Br^a, Arzobispo de Toledo, ha muerto ya- v ^ ; 
- Tres siglos han ¿panscurrido sin que la SiUaí^ San Pe- 
dro haya, sido ocupada por.piíigun Papae?ctraiyerp¿ y 
0^ pucíle desconocerse que con: la caidp.. del Poden :te^- 
poral ha cesado una de las principales c4usaa.de,. esta 
ex<?lu«ioü;;nodebiendo yamáseiPontíifice ser, jun^ta- 
K^eBte-pdíJtilpe de .ua pueblo italianoi ííó.pDr)estOí;em- 
p^j^,, podría hoy más .fiácilmente^er ielegid/^j.Papauxi 
e3fctpaQiei?Pí>AJteínani, se enajen^-ria JsliapQyo de^Frap- 
cie^ que e«iel 'principal ^optqn :del (i:>aU>¡^mmo; además, 
el único Cardenal que queda de esta.nisuíioni nA:Sei?ia 
adecuado, al obieto,¡ m poreíiad,nipprai!éditQ, nipor 
espíritu. Tampoco pedria-i ser francés .siUíponar'-ieB 
grapi peligro el CatoUeísínOv,' ftan ,CQinbatido. eni;AleT 
Dgiainia5iP^^,qu^ además de. :agí!avar.ia« reo^iU^ jqua 
de aqí^í níkftjerítn. entre Fraítcia é; ; Italia ^ -p^iíeéarií^ 
másibiertunaLcausa para inclinaá?se aniSU favori^üeien 
atL.coiatra. DeLresfca no :paréce;q^^nnineun0i;de1Je^to8 
goce i bastaíKiieí estima en /el Saero Colegioi ípara; iqiiwft eft 
im 4ifíoilQe .oirfiun&tancíaa ^e le cpnífe lai ilgleeiiíax AMh 
da^e agesto la.ifli^tetóÍidftdid¿M§f fWiíiiQÍQft^«..^ iU/P^r 
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tría, las cuales dan racional ocasión para temer que 
la Santa Sede, sometida á manos de un Papa ñ^ancés, 
halle un día más bien aumentadas que alijeradsus sus 
dificultades y puesta en riesgo de verse lanzada' fuera 
de las dos principales naciones latinas, lejos de ser ayu- 
dada por la una contra la otra, como á menudo con ilu-* 
sion espera. 

De los Cardenales españolBS es inútil hablar; desco- 
nocidos á la mayor parte de sus colegas, y á los cuales 
la anarquía del pais natal y la impotencia que de aquí 
les resulta , quitaría toda crédito y favor, si ya no tu- 
viesen mucho por si mismos. Al contrarío, no sucede 
lo xitoplo con los tres últimos Cardenales eitti^iijeros, 
Culleií, Schwarzenberg y Rauscher. Por diversos res- 
petos y en diversa proporción gozarían el aura del O^ 
legio; el primero y el tercero por su doctrina; el se- 
gimdo por el grado social que tiene y la gran influen- 
cia que goza en la Corte de Austria y por la reputación 
de su bondad. 

- Pero estos tres Cardenales no pertenecen á la misma 
parte del Colegia, y antes de comenzar las últimas con- 
sideraciones con que he de terminar esta parte, creo 
que, aun omitiendo algo, debe exponerse alguna cosa 
sobre las divisiones de opinión que probablemente exis- 
ten en el Colegio, 

Bs imposible que no existan ni que hayan dejado de 
existir jajnas. Sólo que las que ya han tenido lugar una 
vez^ no se renovarán nunca. Pasaron ya los tiempos 
en que losCardenales, hechuras de ünPapa,se]aizaban 
contra los qcié eran hechura de otro, guiados a^bos 
por los Cai^denales íntimos de cada uno de ellos* 
Existen actualmente en el Colegio nombres .conocidos 
de femilias ilustres romanas ó italianas,-" un P^trí¿i,'ua 
Bíarioyun Bibrromeo, un Carafa, pero 'ntinca-íhan sido 
ménot que ahora, especialmente romañog; y excepto 
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uno de ellos, el segundo, los demás, de. e8ca.6a reputar- 
cion, son tales bajo todos los respectos, que no pueden 
aspirar á los más altos y dificilea debeires de su minis- 
terio. Por lo demás, sus nombres no tienen ya -el signi- 
fícado de otro tiempo^ y nada tienen dentro de si ó en 
sí mismos. No ejercen inftuencia !alguM.m produce» 
ninguna alianza. Nada importan á ningua principe 
grande ó pequeño: pi aun en la misma cfud^d de Rjoma 
se goza á su lado de ningún favor especiaU . 

Los iiombres de grandes conocimientoi^ no iian teni* 
do tampoco gran fortuna en el Coflegio. Como tiene lu- 
gar siempre en toda reunión de gentes experimentada» 
en los negocios, la doctrina es considerada m4s bien 
como debiendo ser un obstáculo que una ^yuda p$^ra 
comprenderlos. A.cajso es en este punto el Cardenal de 
más crédito el francés Pitra; pero no es considerado 
bueno fuera de esta esfera, y ni él ni ningún otro tiene 
cuidado de ponerle á prueba fuera de ello. No. asi. el 
Cardenal Rauscher, que ha tocado en lo vivo en esti- 
mables escritos las actuales caei^tiones politiqELS y ecle- 
siáisticas. Ha escrito obras de algún valor el Cardenal 
Grasseliní, pero ahora no está ya en estado de escribir 
ni de leer; y el Cardenal Morichini, Arzobispo de Bolo- 
nia, que es de los más afamados del Colegio. No sé de 
otros; pero si los hay, su fama, de seguro, no es grande. 

No' faltan, aunque tampoco abundan, los regulares; 
á má^ de Pitra, benedictino,* hay otro mxembrQ conven- 
tual, Panebianoo, que rtouerda bien el tipo del fraile 
cardenal. Discurre poco y se deja fácilmente penetrar; 
es duro para si. y para los demás; rígido en la obsert 
vancia de las doctrinas y de las prácticas religiosa^; 
dboto en materia eclesiástica y penetrado de Ja idea de 
la Iglesia y de su suprema misión en el mundo. Tiene se* 
«enta y tres añog; edad que para un religioso no^es tp-^ 
davía líejez. Otro, es clérigo r^ular,'el Cardenal Bilio^ 
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barnabieta; ha teñido una parte principal ea él Concilio 
del Yaticatior/ del que ha sido uno de los presidentes y 
aun de los más duros. Hízole subir al cardenalato^ fy--. 
voreciéndole en el ánimo de Pao IX, la €streín8uia.exa- 
jerácion de m. espiri'tUí pov la opal fué* llamado á pre-' 
parar y fortotítlaT-tí %WaWw y el prospecto ^d« las. de^ 
liberaciones. ' - í .i » 

Aquel íttépreiStíindierido por un níon^ento de los 
nombres pret¿wda conocer de qué matiera |)uedan agru^ 
parró ó dividirse los votos -de esta Asamblea, no eto- 
cohtrará, bien ooñs?dei*ádOi otro fundamento de divi-^- 
sion qile la mayor ó menor aprobación, ó bien lá des- 
aprobación de la conducta que Pió IX Jm observado en 
la dirección de ia Iglesia. Para decirlo de otra nianera} 
los Cardenales no puBden distinguirse sino'por el favor 
con el que iSé han adherido á aquélla ó el apaurtamieñto 
que de ella h^>n experimentado. 

Pió IX ha innovado ciertamente en lospyinóipios ób** 
servados por sus predecesoreís respecto á la dirección 
del Gobiernd espif ituál. En aquellos asuntos en que sus 
predecesores hablan 'creído preferible la inmovilidad-, á 
él le pareció mejor el mc^vimiento; mientras se hahid 
<5onsideradO'hfeista'ahora como excelente resolucdoú el 
cubrir con u:n velo* todo el dogma cristiano y dejarlo 
reposálp, él creyó preferible ponerlo en pSé, por decirlo 
así, y obUgarlo á caminar. A esta osadíaen laiformay 
eñ laá detérminadones de la doctrina sa unió', oomo se 
ha visío, una nb menos grande^ é intentar lá elevación 
del poder ééiesíástlco á engrandecer su iníGUaenoia» 
aun en aquellas naciones sobre las cuales parecía ape-* 
yarsetié'Afia^iiho tiempo acá. Ahora bien: faáyéndre'los 
Cardenales algunos que. creen esto bien hecho; que la 
idea de la Igléíáia, que ha tomadocomo punió de partida^ 
es la verdadera y la única, y que es preciso. no sepa- 
rarse de éíla absolutamente nada; y otros, dudando que 
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J^aora hedbo .m&ly íbu^ieran pireiferido q^^ noíihi^biese 
declarado f^(|i;LeH(k idaa enmcdp alguno., é muir poao^ 
y éyeea qw. una; institución tvieja ckwiíOj ¿j GitteUoiamo, 
¿íá naenteeter ao4^Qr «acmdMa y agit$4ai^o9iasJLa(}Q^iBÍn0 
trat^daicon gra^i iia^ura y delicadeza/ aüui.i^tiaDdo ae 
ír^edB^ey orarla, é in^piracte.auevp vigor. Ei$p«ardo 
qpe:^} Caxdwal Pajlai^ipinodi^tii^gue lp& Card§»alfis en 
.pantos, y politiQQ^;; y .afirma 'que^lp Iglesia uo ibar-sido 
iiuiic^'puesta.en, peligros siiU).por«un Papa .^egidO; eutre 
Jos.prwero^,, :^ .. ::,.<. :'■;:. - . • <. •■ • 

ipuade decirse qoe l0|S Cardenfdes sdjdiyideía en^iuaos 
qup acepif^^ la má^iiü^a d^uao de sus..mé^& ilustres 
p^^é^ece^op^s^y otro^ que la reoha^ap; ó.pfu?a{bftiblar 
2p4i^,propjian^ent6,',e|i. aquéllos que no se cuia^foy^no 
del , cielo y no acep'taa. esta especie d^ con:iie!mpppÍBa- 
clones, y í^qujéllos que.miran á un tien^po al cielo y á- la 
lierrfi, y cr^n útil hallar cualquiez^ e^eci^ 4e eompo-- 
nerifiO'^ ó á lo :m^o$, no eiKagerar todayia más las pi^er»- 
t^nsiones y. exacerbar la lucha..) . ¡-.í ; .'; ' 

Al: primer grupo pertenecía, entre los itaJía»0B, loe 
Cardenal^ Pfitrizii,,Bapnab6, Pandbian.co, BüaEÉwríi^ Bi- 
lip^ Caterifti, Capalti, Borromeo, Riaro. Sforsga.; yíenti^e 
los.extranjeroi^, CuUen* -i =.• , ' 

Al segundo» entrorlos italianos,. SaCi^oniEi^Angelis, 
^annicelliy Asquipi j Garafe;, Morichini ,i Rescci.ji AtttGpa- 
ipucci, Miiesi, Treyí^nato, De Luioa, Guiidi,AlQnaoQ; La 
Valetta, Con^qlini^Ferrieri, Bep,ardij y en^re. loe ex^ 
tranjeros, Schwarzenbei»g, Mathi^u^piQnníeí^RftUsdher, 
Büli^t, García Cupsta, Morep^,i 13>eia.l.a9tra^,Pe Bon- 
nftchose^ p'fIoJi^nlo{ie, Bona^partey ;Pitfa* 

jPu§4en prob^í^ínente di^tingi^rsefcde.loapriw^ro* y 
d^.íosv^eguadop,. (?Qmo,-inciina4os áinayores ,<joiíaisio- 
nf>e aún .q9<e e^tos. ultimaos . y ^más lejanos diQ Ipp priiw- 
ros,; loe Cardenales Di Pietro, De Silvestri j Barijli* Oras- 
selHni, Mertely Amat ' . - ' . .'.':. 
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Dejo ñiera de esta enitmepaciolí «úi Cardenal AntoneTi- 
lí. Su laPgo y poco venturoso gobierno de la corte dé- 
Roma basta i^ara arrebatarle toda esperanza de et&<r 
vacion, si es que alguna abriga, y 'los Secretarios de 
Estado, no suelen tenerla. Sobre él se han acumulado^ 
todos lo& odios y cénfeuras de las desgracias ácaecidasp 
desde 1848, hasta ahora al Pontificado romano; todo el 
despeeho y el enojo pr<)ducf dos por la conducta tan ex- 
tremadamente caprichosa y autoritaria de Pió IX, aun^ 
cuando él no tenga otra culpa en ello sino es la de no* 
haberlo podido impedir. Por otra parte, no há traído- 
sobre si ninguno de los afectos ni de las simpatías que 
sin embargo suele inspirar Pió IX, por la eq;)ecial na- 
turaleza de su espíritu. Más bien tolerado que queridio 
por su soberano, no es amado por el Colegio y no iseria 
respetado como Papa. Espíritu agudo, pero de poco al- 
cance, ha visto disiparse todos siífe artificios y todas 
sus combinaciones. No tiene reputación alguna de san- 
tidad y á la dirección del gobierno romano, debe- el 
hallarse habituado á apreciar más él lado político 
que el religioso. Deberla por su índole mostrarse ín-^ 
clinadQ átodo género de transacciones, con tal de vi-^ 
vir; pero sus grandes compromisos con el Pontificado- 
actual, lo inhabilitan para insph*aír lía confianza de po- 
áer alterar en" nada el camino émprémdMo por éste. Su 
inñuencia en el Cónclave no parece débfer ser grande ni 
directa^ á distinción de aquélla que en ül Colegio parej- 
ee destinado á seguir. ' ,1. 

De entre los otros Cardenales, algunos son excluíaos 
desde luego por su procedencia como extranjeros^ no- 
quedando de éstos más que tres: Gulleii, Schwarzéii-' 
berg y Rauscher, respect<> de los cuales es posible qU«í, 
aunque no italianos, puedan, por süs^ singulares cua^ 
IMades, resultar elegidos. Otros son exduidos por sü 
edad, ó demasiado avanzada, com6 el ^Cardenal De Án.- 
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géúB, quecaenta 79 ano», y ^^e es«m embargo uno de 
los más reputados, no sólo por su inteligencia^ sino pót 
la tenofilaiKía de su espiritu, que causa mara/villa á.^ 
Bsoichoi^y ó demasiado jóvenes como ^el Cafdenal Moiiar^ 
co La Valetta, uno de los mejores por ia ñienia de su 
TÍday pcHT la axiensíoik de sus conooimientQ^.ff porcia 
tem^niiá'de sus o|>iitk)Bes, pero que«o!a)mente ctKoa^ 
ta 44:» iBxoluyeá otros ila edad y el esciuBoeréditO) 'eotn(> 
sucede ai Cardenal Borromeo, de 49 aitos; á alguüds la 
edady eA poco <^rédito y el nombite que lleyán , -eonnitr él 
oardenálí Bonáparte^ de 43 años. TSl estada de au intel^»- 
gencia es obstáimlo iisksuperáble para losOatxIeDalés' 
Mileeí y Grossellini,-^ la extremada eacai^e^de lai misma 
pone fuera de cuestión á los Cardi&nales Patrizí y €ar«K 
fk¿ El inal' estado de su saluda bastapia por sí 'Sole patn^ 
desviar^los votos dé los Cardenales Cat^rvni', BizzafíH, 
Beu^nabo, Amat, Asquini y Yannioelli. La ródiezai de 
formas, la estrechez de criterio, la inesperienoia^et 
mundo, enagenarian en una y otra los sufragios ákys- 
Cardenales De Silvestri y Mertel; el temor de que sea 
liberal, perjudica mucho al Cardenal De Pietro, y la 
opinión de su : falta de ánimo al cardenal» ^Feri^lert ; 

Bl eampo de la elección «e restrinjo mucho tomo se vew 
Entre loi^ Cardenales dis|ra£|Stos á imitar' la ^ionduota 
del presente Pontiíkiado, ezajerándo la docábína éélé^ 
siásticay dei^aüaiido á la. potestad láioavqiaedaínilos 
Cardenales Panébíaáeo, Cullen y Capaiti^idieii«)S>euaieib 
el s^undoi'ha sido eá presidente más tériüble-del Gobm- 
cilio ViBUieaa0; ^ entre los cardenales inolinÉidosá hexser 
una pausa, á esperar y áibasbaír alguna .oontempori^ 
zacíon:( más inclinado^iá o^bisenrar ilá éondu«ta'>idl]fr 
Pió VII queila de Pió V), los Cardenaíes SQhwarzen** 
berg, Morichini, P0eoi,Ratischer, AntomiceJ, Trevisa*»- 
Hato, De Luoa, Guidi, Berardi y Consolini'; entre loife 
Cardenales que llevando más adelante este espíritu se 
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h^Hm' dispuesto É'iiao6f'toda,vía4mayore&>co]icQsi(>iíes, 
BarHIii^. .i. ■ .• ••■ .i .. I.- ■• . . ' - ..-. . .f"",¡ - .; ■ 
. Ñd; haiikomliiinadO) a/LGardenal Riaorio Sforzat,;sáa«m-r 
l>ai?g<^doiigürar to parinadr tópiriinó 'y> de. lafóxhabei* «a- 
conitrada ninguna Tazoao^ : eapeeial qae • le , exroltt}'^ ;dfe la 
«leoGÍoii.^aff66e,.n0.obBtanie/halia^e^en uaktétiíaAién 
especial. NobIe>-de estirpe, de medíaaa^inl)etígedc¿a.'y 
4e:d»casoi5 conootmlentos, gaza de toda laeotdkirlizfií^del 
partido, 'qufe hoy dotiúña enlaiOÓFtteíidb-rfi^üEiavl^^ada 
tíeiMt quQ obieMp>á toÚB.' lem dootrina qtté: ^Hí>rprey9.1eoei 
mdeieiia -diseate eii lo mas. mi<Dimoi!]l^>,S'^nú£»tt8)debe 
jft}ba02Jar6ii<eü ^spimtu > elf mismo tarado que^el JBvan- 
geUj(>ty ed «^gui^o.que lio 6e•apeTta^eii(tíádad«■l9d0eiB^- 
DaTd& la ¿nlalfbU><iajd.'Bay,-sin' embar^oven^su GOi^duota 
jjgQ <d!e^pt^áat¿eo:ique'Jbo distingue de tia^^jitusiaidtay 
p«edi^bd.cerilie parecéis ináérespetabii» q<ti& k)sdetiia&d6 
«iti pantíiáQ, álosipepiteneGientés al gi'upo moderaiioi Ha 
iltógadQj«ijaaáióoiaQipleta inteligénoJa^ai menos á^e^gun 
«oneiertb cd^nkt sütuacion presen teide la.ítalio; ¿a^dis- 
tóiguido ^tmi lo. deseable á sus ojos y^Oi^oaible'to la 
idealidad de 'las cusas. Pepsuadido, por ejfenipkr, ^ que, 
bien á laial^ioOnl i?as6n 6 sin ella, nú hay manat^adétar^ 
jTOjar 4e .Roma (al gobierno italiano!, se ha ingeniado 
parst hallan la Mañera de qiue el 'sacerdoiOe no fuésariex- 
«hiido de laetouélay del cementeriü énne^lj muniespio 4^ 
Nápolés;iy en.':está discreta medida ha obtenido; éxito. 
De aqu¿(Sti'ilnpórtancia, «amentada ¿¿demáspkNri indi- 
napse á un «órden-de <. medíbS'árlo&> cuales j)apeee .aeo- 
taodarse más: ¡cada diael espíritu dieia parte, cleridal, 
qítiero decir, á usar de; les derechos y de los pioderes 
qbe nac&n de iá organi^cion política dé la I<taliav'para 
fialvarla'parte^ínbipai del ediñeió reli^iosQi Poisible 
ea que otros Oardenales istbrígüeñel n&ianao' pení^mien- 
iloj pero niñgtíne haitenido laoflasibam tampDcoda^asa- 
día dé mostrarlo, y por esto se hiaiia el CaiPdenál Riario 
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colocado aétüÉllmentB'eil'' aña! BitüftciOil tah' «IngulíÉi* 
Ahorar bíe»; sí los Cardenales -nó aüthéíitaran 'é?BÍt€» 
"déla máteHe del Pontífice,' 'éériati' prtcisós,' á 'l^-quB 
•ereo,'ti<eiiítia. y un votos {>ara»el^'i* al PdwtifiícexiiUBva 
Todos lofei cardenales- esttranjerori, é* ©Bcep(iion.d©Cuí+ 
ilen; de Irlanda, sí^^hAüaff iftfeliíiadofts á jtíagar touen con^- 
siéjo paf tt'lá aadéf Pobtíftca^ eldé templar y modelar* la 
exalgerabibnactuai de sü cóttdíibta.' Algunos hayí^^iie lá 
ÁppuebiaAí todavía ñierá del de írla«nda, al oW ladia^ae 
ios Alp«s, ^0 no parece' que Ids que la^ aj[y)a;adén<e]i 
Prandia, éli Alériitífllaó- eri' B^p&ña, hay^índé^t^neP vtí- 
presetíttttíoü- en efl Colegio. Bs aun más:num(&r6so>ea 
éí éxirújf^ro '^ne én Italia el elemeffto laico dlerlcal; 
diépüei^to á llegar á todo género -de exageraciones 
con tal de vencer' pero' esta idea no se ha propino y 
sóbrertódtí^tio se ha elevado lo' (Suficiente para {¿]íder 
influir dté mafaera fto^table^en la próxima elección; Los 
ObÍ6{>óá y éárdtenalíefe'extreittíeros fueron' casi'todtos 
cotitráHosen el C^ttéllio á láfí' k'esolücioines extremas 
que^aílí'feb'proípusiéron,' respecto á la súf^rematíía ab-- 
soluta del Papa, tanto en fíuntO á la- dé^tt^iria-coíno al 
podBi*^'y btiiandb é¿ reconocieran itaip'éténtes para evi- 
tarla, la templaron lo más <|uo les fué posible. Sé han 
sometido en* obée4ttio»á' la autoridad de la I^efela^y 
para no qu^brái^tái^á, á todo lo que ha tehidd lúgat^eü 
estos dos úMtíios a£K^ yqáo' deba haberles contitinádi^ 
en la opinión" de* 10 t^rttdeñte^ que era*» sii^ cén^jcíc^. 
Puede» ticttitóreeí pftei^i 4ue'sfe üifeliíiiráníenel>Cóttélíi?^e 
á eiegii* u¿ PapiBt' deséirti'mientofe módéi^ádo^'y^diséré^ 
tos, y qtíéeelíe aguraén' vez de aceite" bobre -la- 'Httbia 
qn©^ dejal'a^ etítíendida el adtütth Ahora' bien* exc&p^ 
tuafídoíá Callen, 'feon once, y niin<SéíHefíiÍTkn mai^o* 
red prt>b¿bilidades que ^ ahora de -hallarse piresentés^ 
puesto ^ue ¿éte efe íel primer Cóbclave' que' tendrá lugar 
^n Eui'opá, arcada ya 'de caminos de hierro. Su. voto 
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i^oidrá no /^sei^ea importancia; no será en votQ conve- 
niiio cQn lo« gobiernos, si no que emanará de sa propia 
conciencia. Los tiempos no permiten que nadie < se glo- 
rie con el titulo de Cardenal de la corona; la situación 
«oral y religiosa de los gobiernos á los qjes de los Car- 
denales no permiten que éstos se. bagan portadores del 
eetoá nombre de aquéllos. Los mismos gobtenios que 
tienen este derecho imliguo y reconocido dejarán de 
usarle en eircuostancias como las actuales., Pero esto, 
no obstante el voto de los caird^nales ex.tpiu3jero^9 ten- 
drán, ffPt^ aquella di^eocipn que h^bi^rw r^ibido de 
los gobiernos; es decir, que en tal lucba de paskmes y 
en- medio de tanta inoertidumbre sobre el «pprv^iUr, se 
^a:un Pontífice que no agrie, sipo que cure y suavi- 
ce las discusiones religiosas de las na^ioip^. 

Abpna bien ; los Cardenales extrapjeroSi(^nidQS á un 
pequeño número de italtaiphos no exag<^Ps4PSi bastearían 
para imponer la exclusión, no sólo al Cardenal Cullen^ 
si no á otros dos de la parte exaltada» á Panebianco y á 
€f4)aJtti; SI bien no me. pareo©: probable que ninguno de 
éstoa pued^ llegar á ser Papa^ 

Pero para, a,proxim^^se m^ á la verd^ de esta 
a,y0nterada conjetura del porvenir, preci^ €ís estudiar 
cuál p^da ser probablemente la intención -. de aquella 
mayíOria de Cardenales italianos, de }o^. chales d^e^de 
al resultado d^ la elección. Necesario estfoii^ren cuen- 
,ta qiier es la conciliaQipn p»opif^ de nue#trí? carácter; y « 
qne.íeste correr de Pió IX á la derrita yá-te^mma, Qon 
xin^. mezcla tan extraña de obstUiaQJon^ d^ bpndad, de 
entwiasm<>, de despecho maiMfi^to y,,yopinglero, es 
liarte poco conforme á nuestra. natiir*lew5 4 lo menos, 
¿ la;edueeda y templada para los ji^gocp^os y para la 
dirección de los grandes intereses del mup^P* Cuanto 
más dura aquella conducta, es más probable que canse 
á aquellos mismos á quienes la cualidad simpática de 
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siLánimo kíta.e y sujeta más á ella. Por otra parte, al 
mismo tietópó que la situálcíon del Catolicismo* se pre- 
sentará á estos Cardenales tal y como queda descrito 
sin que á ninguno de ellos les parezca desesperada, 
tampoco existe; sin embargth, ninguno con la altura da 
pensamiento y la entereza de ánimo süñc!entes para 
adoptar, aAte una necesidad evideiíte y absoluta, una de 
aquellas medidas arriesgadas qué aun éon posibles hl 
Catolicismo para renovar, al menos hasta cierto t>un-^ 
to, su fbrtuha f su^explendor. Preferirán, en su inüyor 
parte, e$tar en acecho y espiar los tiempos* hasta ver 
más di^intas las señales y ios indicios. Libres de toda 
conexiott con el gobierno italiano, aunque éste no tu- 
viera actualmente otra influencia sobre ellos que la de 
hacerlos seguramente rechazar á un oandidíáto del 
cual se soí^chÉira que le era favorable, verían y com- 
prendérian', shi embargo, que el nuevo Papa deberá 
desterrarB€f ó vlvif en una Roma en la cual no podrá 
ya ser Rey, y todo ^ueba qué el vivjr eñ tieri^a^eíc- 
tranjeiía seHá mucho más inoómodo y perioso qw K>' 
es el permanecer en la italiana; $í;íI que pueda ocultaar-* 
se á nadie que, i&i'bien el salir de Roma es faeilíBimo, 
podria llegar á ser bastante difícil el volver. Et njayor 
número, pues, de los Cardénafes' italianos tendrá áia 
vista, creemos, dos objetóte,' y procurará conseguir 
ambos. Querrá un Papa del cuttl tío tema qtie pueda 
ceder etilo' más' mínimo en cuanto á las formas de la 
doctrina eclesiástica, ya admitidas por lá Iglesia ^eni el 
Cobcilio Vaticano, ni^aun* las atenúe , porque^ > ceder 
desacredHa' los pódelas viejos y enliéramente (ündados» 
eniaaítttoridaa^í piíro, por ofc^aípaí^t^/'quert'á taanhíeit* 
un Papa que ní)j Vaya demasiado* léjí(&s, qm wo «e ek^ 
itíMk tíincbétñk^ altlá'dé lo qt& j^>há sido héclió^ que^ 
cafóüld'müdho, que ^i^ bien la0icir¿ün«tantías y no( 
dé paso alguno en falso. Por aquella natural r^aceidfi' 
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que sigue , Qiemp^rp . á^ wi . 'Ponf.'iñca^Q, sobre jtpdo, s^ e& 
Iwgp y4)Qfio.?ifQr,im>a(iQ, }ps.j^iitjUfiiast^s ae-qw^ar^u y 
íie¡tjp^«(rá,de¡ asegurar de, qwiaquell^-g iDflviQrv?ias,quft 
i^ftn $^hqpa EO(ó.s,pQ(Ífppsaíf( cérea dei PqnU^c^ iBstéw se- 
I^rfwií^SiíJe;^ suQe8or„q> .4 lo.nciéoos^ t^i)g^»^ohre él 
i^nctia^ meoqr; efic?,^íft,. Paí^enjeipqr ^ei^li^ . probable 
qiELaÍa.mary<)krpaPte>^eJi(;>$<.G^^deQalés jtáU^psuo di- 
«entirA<pe»p^fííto,^,Jl,'Ci:Hf3riq déla ele<5cio0 dje^a «aayoffía 
deslof'e^traiyexps. ., .;• í, i. /• :• • ...j.-d^;-. 
j.UQripuaitQ.de^.rpi^QiuWfti.difícil pare. iopjq:^,iitíeBale& 
HaUsw^osjsera.elqve sp w^yenga.en etegir,á{ wp^xtían- 
jepoí Attu caa?ídQ-§e;ri^oJv|eFaia 4t»^ei?lp:*/Peiil^nd 
ele^cipníposible sij^o^e^tre^ps Cafdenalf^SohwaEien- 
berg! y.RauscbePt'Su cu^}i4a4.de,ftustriacos>peaa bas« 
tante e»'f|i»MQrstty'0v.ElrA^#ri9.,^de.ster?í^4a 4eAÍQma- 
nia y deiít^iia por te. #uei?re.. de 186$, ha v^^pidoá ser^ 
de la má^ tenyicMad^ y. od¡i^a d^e; la^r po^encí^^; la más 
bmévola j, más .generalfffcenteiftwada^ B^^la m€¿pr yisisL 
poP;le<Fran<»a,jpr0/€írid8ípop:laAIeníania/y sa.haUae» 
excei^ntes relaciones ooin l^a-^teJia^ Eft níngitníaí'Piaírte 
d€¿ei?á Pío. IX B^ám^^ctm^xiim^iiáo J<p9.asu»tos <ie la Jgle^ 
i5ía que ;en . Aleroani* ^ , y im Papafatí^tmaoo eeri$. el má& 
aípto par» cQmpo»erJoi3.iPpp.diveri5»S;respeotos;loSíCar- 
denales;a*i3triao0$ son- iljaie«> que no hay^o. el Colegio 
ninguaO' que .teSi eupey e^ Tal- conducta eu ^l Cancilip M 
tem resiAei^aátttes de (tUie el^gma^de la infalibidad se 
definiera* CQiia<í> : ha máoi ;prwien.te después i de i defij^ido. 
CoBiocedores de la sQoied'adaiyilpor lalaj»ga y animada 
Gpi2!i3unleaoíQnrque;hitn mantenido y, niaofitienenroatf 
cada, uno de: ellos: U&w eoni^i^e ^inagrafidei y neiable 
i»flüeneie¿i Ra$ipn^ fi^n eatas que tienen ino pequeño 
valor y «w? f^ríanj ije¿áir;ide rser tenidas lenícons^ierar' 
cian ^QP>i9!8 (jardeñftle^írpmiidDs eift CÓRplai?e;y, ^t^> 
nadoai^i proiveeplei^atJefe á la J|gJes¡ia,,<«i. inpmfi»tos 
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Budo, sm.-emrbaorgov de que prévalesca. Los Cardénfl^' 
le8'áiut]rl«sQS'<s8> hallan ^n i&itoacion taLqoe>d8 méM 
Que^ebabUe^qoé en eilos intuya la opinión áé^n pri^ 
piagbbíerncypyíiBe.es más 've^ósí mil. qtie^ ésta '««icueaM 
tFei:ve]iÉa^off>'para:él la: eiéceión de víl Papa entre m^ 
8ábditós<'SidosPapaaextraiajeii06'haD sido'tan áscaeos^ 
fiiiio>ha.laabi.d& hingimo áiitesde que ló&Bf^ts^dos etP^ 
FOpeos ^ojáyaní . toosadd * p^queüa oónmimeA^ que ahoM 
conservan^ «se debe, noísólo á la<«pdeaiÍBalinaciQn deikb' 
mayoiÜA'itaiía^a á nombraiios^ sino también á la girntá 
pepufxfeftiltía deJpe pcinoipe^^á'ver eievarséde unaVe^ 
á \bl ^iapfia altaa». que ellos á ;aqitel ^que el día á»tei» 
era todavía ünsúbdiitOi Bata) refKigüancía cesará á qoe^ 
dairáisÍB. efecto solatnente cuanéo- la Iglesia, obligada' 
porlia. íneaíza^.se resuelva 4 aqciéila separación de^Ióa^ 
gobiieraQSi>> sQ^t>ré la, oual vacila todavía. Hoy^ aobre^ 
todo^ no ies natural que haya perdido su fuerza y efloa^ 
eia« Ei G<Dl9ÍeriK> austriaico dese^brió Tiumerodae eái&^«í 
de ofosiáeuios 4^iie -de un Pontil^Qde^a -nacáón p6áviñX¿ 
p^orsreoir;! ninguna ^yentajja.yiningiHiaíkcilidád^ ¥^tM»ít 
otra parte, los Cardenales italiaixes podriaiBK ereer, «ü) 
8nma^que>.laB iOQindicion€i8« de -la ouria romana,: á Iks 
oiia¿es!iM^S6ihallan pnoQitoe & renaulciarrseriain mejfoi 
encomendadas á manos de uno.de los suyos^üe-no^ áí 
las deiaquéLquO' ha jieSrmaiieoido más ó toénos exitráño 
éujelltoí L^ tSoWliíia. raiisisa deiestá doótrioa •eclesiá^tí^ 
caí eK^ranjerat que se jcnée; superior éi la. euy a, no ]»i^ 
iaspíFaiicQiÉkíianeaiy laj tienen en po60.= > ^ ' ' ~ ' ' 

- Ea Aáemosiaidel últimoiPape; elLtraiijeiJOy la^i^quéle^) 
jasia^ea odiobisima^iy todQsiloé> «lemen^oé q«e «^istoñ) 
Mi la< tíitiBífi ménOB i eléivflBdes que los Gár^tenales* qvél 
se mnies^afesi torno de^átoi^ y^quaüffiflliyen enisuáwiatno) 
délofiíiétastpíianerasv deben sepq.un'mósieonJtvflaidQS'^iié) 
elfcwi miente á¿e»iaíboluclidnu-: í» ¡íi/ío-íí 

;'En■>^&^otín^hl^V^v.Mní04 queei Papado qí^eda/enÉrm 



Digitized "by VjOOQ IC 



128 BIi PBI^KO 

los italianos; y. entre olios los más próximos á eonae- 
guir un bottor tan peligroso, parécenos^sereiCardeBal 
Riario Sforzay el más moderado eatce km ceiosós ; y los 
Cardenales Morchini, Pecci-^ Trevisainato,. De Luca, 
Ouidi^Sac^coni.Barilli, los de mejor reputacioa entre 
los moderados^ Sin embaingo, eontra los ¡tres últimos 
será muy posible que los celosos se arríesguiea á fbmen^ 
tap una exclusiva y debiendo el primero de oolloíB series 
-odioso por la parte tomada en el Concilio contra- el ¿tog- 
«SLa.de la infiaiibüidad/ y el segundo, yipríhoipalmente 
ei tercero , á los cuales sos^chaii de poder lleg^ 4e- 
masáado lejos en la direocion opuesta lá aquella que 
ha seguro el actual Pontificado; en cambio: cada uno 
d0 los otros cinco es susceptible de recoger los; suftra- 
^ds de aquéUos que desean, qué el próximo Pontiñbado 
^sté como al .acecho, observando, y deje pasar aígun 
tiempo antes de lanzarse resueltamente por un camino 
por el cual no sea ya posible volver atrás. Vencerá som- 
bre todas las otras aquél que, inspirand:o mayor eon^ 
fianza á los celosos por una parte, asuste méáos por 
otra á los moderados. 

.Y aq.uL<M>nc]íuyo estas conjeturas demandando per^ 
didi^ á aquéllos • á los cuales parezcan demasiado ai^ 
tóesgadas. . -. 

£1 próximo Cónclave tendría lugar seguramente ea 
tornar si el Quirinal hubiese sido dejado al Pontlfíeep 
mn embargo, quizás no tendrá logar en* otra parte, 
si el gobierno italiano continúa en manos de los naiO'*- 
deiíado^,' puesto que d GoJegio comprenderá sin de- 
oirio que no hay temor de q^iesea molestadoién sas áe^ 
liberacibnés. Es probable y seria licito que eiPontlñ^^' 
cehiuhiera alterado alguna de las dispo»icionc8>e9tabl6- 
cidas paara ia elección; pero no lo es para que eLColé^* 
gio experimente la necesidad de iralerfee detestas refbrfi»' 
masi Aunque un paítido ¿n él y faeradei'^; wstéporia 
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elección instantánea realizada sin la presencia de los 
extranjeros y como en vista de un extremado peligro, 
la mayoría será de opinión contraria y querrá por me- 
dio de la publicidad dar crédito al acto. Las coronas no 
tendráoi sobre ella influencia alguna y el gobierno ita- 
liano menos que ningún otro. El próximo Pontiñcado 
no saldrá del círculo de los Cardenales italianos y será 
el más prudente; el más dado á resiituere euneiando 
rem, que se haya encontrado en medio de ellas. 

En cuanto al gobierno italiano, su papel no es menos 
fácil que maniñesto, puesto que no tiene (piénselo bien) 
isino uno solo y es éste: Dejar hacer, esperar y respetar 
lo hecho. 
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£1 Pontífice ha pasado ya los ochenta y cinco añó6; y 
ha durado en el gobierno de la Iglesia más que San Pe- 
dro, del cual sa dwbiif -^Mdie^iEaM^^^sáingun Papa al- 
canzaría sus años. El haber desmentido la profecía, que 
páBi^teedicto KHI^ ▼irieÍirdo(Pa{iaiTeHitíbehi(i'«&ds, ha- 
bía parecido á San Antonio una nue^iraiie&ikl^e'^tLé'erik 

üégítiittó^yehdemotiÍBda;'lii4^^pa]^l4o I^V prueba' de%n 
particular designio de la Providencia que se espetan íiiítu- 
ralnifiáté saber en qtm cfdfl^te^pá^ qué^ tío sed ' tíesmen- 
tido por el hecho. • ' • • '> - *- »!« ' '^* 

Pío IX, qixiB eu«ndó* yO><sN9erfbiá las • |>á^íbfaá i)^ 
deií ^no habíe ikimbMtdo Ca2rdenaleá^ haftíia euáti^a aübft, y 
parecía inclinado 4 ^bjar ^el Üolegio ^^omo estaba, se hn 
apiftffiíiu^o<j|^^á!(»iitiíbrar^d^ sino níu- 

e&oB más'dé les que la ^^lece^dad dé tntatttdlíerlo^ alWúoff 
en el «amera que te&ikr 3iá1^ia éi!gidi^.-<Lli snposi^iod 
mía de que estaba rehacío para hacerlo, podría sei^ sül ^tn-i" 
bargoL^ e^ftotarperoes clar^que lanecejaídaifle há yén- 
ddoi^y él prolohgatde mucho su réünAdé ha «Me- causa 
de ^departe por cubrí? yacaifités oOftsíOniidás'póT-ttttie^^ 
táy ^'partepor no dessteader leís eslieraiLKa» legítimas y 
deseos «tUtori«ados , há debido principiar & introducir 
nuevos miembros en el GoHigia al que coñtespoiidia We- 
gir so siicesor, y una ves principiado, haido mád allá de 
lo extríctamente necesarío. Entre los nomhrami€ltitb&'h%<{ 
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chos, aparece que sólo aquellos criterios habituales de que 
he hablado, y no otros de naturaleza más elevada, lo han 
guiado en la elección de cada una de las personas á quien 
ha conferido tan gran dignidad escepto acaso en uno ó 
dos, respecto á Jo» cifa^esy^ijcoi sir'irerxitr/ii nn^on que su ar- 
bitrio, pero e's inaudabíé que el conjunto de los nombra- 
mientos ha sido tal, que si no la calidad, la composición 
del Colegio resul4^«fl0ttMeií^Mrte(ctltéi^a en las partes y 
proporciones. 

Los Cardenales nombrados en 1868, que viven todavía 
fon; ' • ■■■'■ i- . ' ■' .' •. -'.' :;. . ") ■' '. \ •:,■ '.'•>'• ■■■;:•. 



' h l0iatfit)*dittlfaaitt|elitoiMoraí9B 0iücá(nttiV:l|mMefBÚ^ 

Pf^vMiTcaideiJítobom . ".' j ' - ■ 'i 

2, Ití9Mbp; F^x^Q^iRfsgnte]^ de 

Qñmbm9^c/''> i-' ■•'•• ^' .' •■• ■ 

la Orden militar de Jerusalem. .• '- 

^«4.,-^i^|fiA^P[.Fijrai(ahk IMm»iof PlcKf«eiN>(«K(n£8nl ^tela 
Sag4:fi^ Ok^^^gr^gfMúoaderároi^gaada FM» fi4» W.Ao^ 
ff@iM;id^pw»^]AflriMin)toS!dei &ito^0tá6j^ : 

_;^, ,Jp9éaipf^it<x^ijubf^rtmu)é4,i*AJ9s^ 
•- d; J4Hi» Oü^ia de '3ati< Sikté)9i9«v JtaUanAa Srafeoto^dto 
1«,/Skigsrada !CPAgrog!it«ioii;'4i^.iIndul«)Bii«i^^^ Of^ü&i^ridMt 

'■-^f-- T^iPHkásr f}kí«ría. MarimoUÍ^íitalÍ4Mii9(i. Bm^f^leot^^ 
U $«^ifa4a(^Ck«t£^»gadan d9 .99tudí tados «readfHi f 
pr^lama4«fa.#A ««I Coaaistgri^) 4erdB de=Diai^pi<bi«i de 18'73^ 

.9,. ^ R^giegro r]^i^ia.¿miU^.(A(QlÜciJlíc^tt^,1l<l^ 
- JQm: P#dM'fi^iMittaUi, italiaiwv. : . - 

.11* M^ieü^ Ledo^JbfO^flkij di^^irk, poiaoo» ¡AjrnMlK 
Pd di» Q^^wa j PoaAania' 
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12. Jiíaa Mae ültnikaif, di BiKKMífi^ «mérícaso^ Ario* 
bispo de Nueva Yonk. 

16. SiiriJ|ae'@éuMrdb M«iiKlA{r^ de T<M;«éttÍdgt9íi inglés, 
Arzobispo de Westminster. . / • , t 

lA.. ^Vifi;!!»^ iLnguBto Mdopi)i De«há^^ M- 

ga,SCtyoU8pódé»IciaU^áe. .:.,-. 

15. Juan Simeoni, it^l^no., Secretarig^de Estado, Pre- 
"fecto del Sacro Palacio Apostólico y de la Sagrada Con- 
gregación. \. •, 

16. Domingo Bartolinw r :. 

. Sod6s oreado» 7v|nroipkÍDtaAo9 0a«d Qoft8ÍBí(ork> de fó de 
MottKxde Jflf75«ésc8ptaeI.ptíniaroy el; úUimd;'Teiiei^«dotf^ 
imppitém: ém «q^el, y pfooiamadoifteiQ. ^ei ^tígraíeariou 

17. Godofredo Brossais Saint Malrc, francés, Arzobis^ 
pMMjárpBtaulefi^ «mid<y jpjmsIáiiKtKib •ea lll^det SotilembVe 
de 1875. • : i • 1 . •;. .. 

18^ S^rlohBsé dfAvaüzovdaAiielI*, ttsüaiB^ Obisf^o 
de Calvi y Zéano. 

19. Juan Bautí8ta;Er«BiEetímát,!davAltiínp^da'^eBrl0/ 

iktmiCBíy ^TíMdvmnOoB eh^ dn AftríLde ys^i i ^ 
•Mh! Fraaeícioo. BeABiriibíi ijí Naírarrete^: ostpaflol^. Pa ^ 
tmroftdfi laslndáaa Onentales»: i . 

JKL FrancisGQiSaTartno Apúzió, dtaUaño, AzoÜis{M)i4o< 
Oápaa¿ • • .■ ..'.•'■;"■-•.•,'. •..<., j! • 

2SBkí Mttiuel Qerek) Qái^< aipn£oilí^ A^KobLipodeiZafaH 

28. Bdfljiacda fionprardv inglés^ Airiipobispoi dftt ífiltfoe»^ 
sama.! . .•- . : • . »••:'.•.• 

24. Miguel Pargo y Rico., español, Arzobiapaiáe Q^úau*^^ 
poBJbrijBL ' . ^ ■ - " 

25. Luis Caverot, francés. Arzobispo de ImJOBu. 

26.' liean Luis de Ca90te8/itolMmQy OlnspodA Tdrettii. 
Sní.i Luis Serftfíni^ italiano^ Obispo de YsteybO' 
breados "y-pffoélasBiadoa en el OofiBiatodo dé 12j40 
Marzo de 1877. . i . 
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.J38w Jopé Miclioloyilx, 4fl üords^eniate^ Anobtepad» 
Agransa. 

. ». Juan SíMtÁflta SntoeUiBl^ do Wieae, demm, .Ar- 
zobispo de Yiena. 

.SPl . LuoíD Mano P^rooohi^ Ai^obíspo ds Botonia, ifcá- 
lianor. — Creados y proclamados, al 2SÍ ásL Jimio 46' lfi77. v 

Del Orden de DiAconos. 

31. Lorenzo Darione Randi, italiano. . - -> 

32. Bartolomé Pacca, italiano. 

AJUbús i^reaácis y ívserrAdos Mk^teior& el 15-40 iüucxo 
4el9I&, j^clamadoa el 17 de Betittmbro dBLndBBionñLOi<' 

33. Lerenzo^Nino^ itddano» Aaespr de Ja Santa ísu^^ 
sieidm-/. . ' .?•■ 

' di. Qneaa Sbaneti^ ítaliaao, Seoretario da laBfcgdida 
Congregación de regalares. .'" ^ • 

J5; Federico de.FaMoax, da Qomdraíyy francAí» Begeá- 
te de la Cancillería Apostólica. ' > 

Naáa aiiénóa qntf S5 naeiros üaidenales;. 

Annque ningónó dé Jos 45 Que ^írian «a 1812 habíéra 
mnértoVBafltariartin'BaiiiéntD tadilanmétosopasacámb^ 
el Colegio. Pero de los 45 doentonoea; smchós han xacueÉ^' 
to; loa- Cardenales' Pátnizi^ Bacnabó^ Biznórí^- -Mileási, 
Mertel, De Angelis, Trevisanato, Mathieu, Banscher^Qi*^ 
lliet» García. Oaestaí, De La; Lastra^ G^raaoIli¿á^ Debutes- 
tri, Barili, Yarinicélli, Biazio Sforza, y la cabeza da^^r 
doft AntoBÍBllir Hó qnédanV por conszgifiBnte; 8íiio:27.'d;e 
los viejos: el Colegio se puede considerar renovado. east 
endoa taroips. . ^ _ ' ' . ^ 

De los Cardenales fallecidos, cinco eran extranjfflrosv 
trece italiano^. .. 

. De loé 35 ^ue Üan sobre viTido^ 17 sdn^iauLlanoa^ 18.ént- 
tranjeroa^^y >iésr niitoaral que^ en la. actual. condioibn.dtel 
Papado, la inftiidaiHade la partede«6á de los Alpebffaa^a 
aumentado de fuerza en el Colegio. " "■ 
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^^Htcé cnatíé tóósi eii' un' Colegio de 45 ii)píe*mlirós,'Íos 
^tniii}feh)3 eran l3j Hbjr;' Ai Hm Colegid ke 62, so^ 26." 
Dé Íofi/l*T^m*féAT)rós rtsrtálitei^, tólian i*d"á áüiáéiitó én 
elCóleífió iáfnfl^iéméiá-dérOlénf extrarifefo^ett rtal(a'.'iái\' 
qtfé Ióst]^déilidéá^i!Miáábg, qnéeráhásfén ef^bl&gioder 
Uüeé ctib«M^ál^d/édtb és/Vití^'a^lddUe délWetl!ÍraA|é>^ 
TOS/ ¿6xí=d<fl6B6^eíi'él'¿ctúál? *e¿ *d5ecirí -á^fluaó %0'mSÁ;f 
vañíéiMWeii%(mteéf%tíkábátí á íoMat lá' ]káyotík;d'é los 
dod'leírbiocr, Mte£fftk1á pim élegSf'Fóiitífíbé; lio/s6¿ ¿odia-' 
vía bastantes para ex<ílt[ii*,^^éf í^ciiiWé^'' y^ltóféi'rfrfun' 
PtttttlÍJ*í%4thiüíi*6^1fei^úé>í« ef^íiisienii. 

mi^«bi<l9'É9e«élO«Éd«ii«l^é (i^t^^}éi^o¿r;^fei^lrí!mlWl&nó;' 
iM(»t9é^fifti'^nt¡/Émeif, Ún eÉihk^i apilas adVe^titiá!' 
-^ntrB^&WüéíMénalééiñii^rtbs; él'hóüábré niás cbnóBido' 
era el de Antonelli; perS erk'fóio probable qfaé htíbiése 
^ejeiieido étt la eleccíem píótüüá mnchaíriflúenéftij^yiás 
rasottedf'tfn'q^'sefótiSii-eiirtá óbüjetafa liañ isidd éoiífir- 
ma^Mpit^ qüre sbha Vidt^ysaMdó^de'éi déé]E^ües d^au 
m«i^E^/' Sbte hoiíib]!^ i)ja tenidd^^lortitíiá^mti^^ 
8^ VüloVilítálefctiMtl y 'líioral; y si dé una natctralézá' más 
pi^Vilé^adla'éíé'píodiá^'diiiida:^ si sé debé'tlamár^rttina él 
Ué^ A les 'prímétbs' puéétos del Estado y acumtiliií;ri- 
qriéct^, sé débé dé^ei^ q\iú nb^éét^ba en situáéiotí de eii- 
tender y desear otra fottútiü^ en él mundo. ' * ^ '• ' 

Bfeftoé' Cardenales muéi^tdff, aqtiél cuya vósí' y consé)o 
harán más falta al Colegio es ciertamente el Cfirdenal' 
De Aíigelís, ^intiócho dias üiayor qué Pió IX, por más 
qué^d'fttéfá ésHo, efi ini senWr, nibttvo para esperar qtie 
llegífee i, Papa; porque los Ctitdénales no débieií tener gran- 
jeé Béáéos dé fesponersé á entrar jironto eñ Oóndate. Pero 
si la^^hüeza d^ sti carácter, su'ci'éncia no cb&uriy la hí)- 
neátídtó'dé sü Vida íío bubierafryéuciílb'el obstífeüío de 
uúá^Mf^ táñ ^a¿%ttdá; Habrian'dado talVet lál^rnna^fiíáyór 
sé^ürúitad dé acierto ánnCblé^o qméno't^ódrá MAios de 
estar lleno de diidajai' ' ' ..... 
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tl¿[mp.Tm4i^a^^1iQ5, ;i¡iMi4o él 15 de Foíarw/i^d^ iPOl^im^ 
tps,Ctp})í«WP, fi» gpPW^t í^9 )*<> *WÍW'4f W<MB.<l#i#T 

cott&ict».o^»isfryi^a..po^ él. en¡ Iq». i^ltíims.fmff .ftiV^Y:99^. 
cía, tQjHpla4* í recogvJft, c^nw tp^^.^u .yí4»f TirtiWMW 

ha)^m l^Qc^Q coní^id^i^fMr ^ ^(vsim wmMmfmwitmr' 

i¥^f^|i{^ q»tp se ^ftcriH; y^ w F»?» rt G(9ta»a vfktiiiíi¡^ú9' 

jBa.iivifi9j:t9 tamjbie» Bayfti; pwjo é*^ ^IWQ baJwmiwlOt. 
coma S^Qpwi, 6:^aluidf>.ppp,ioa«4??ííW*>rC«íí^,^ufr4Pí^ 

me jaf^Q^^ lilabtía tocaíp.^l.Gjwdjewil (ftwü ;P<ffilfc>PPrtl'^ 

n^^ qi^^ opa^lp xip.^e|e?idi6.dQeo];il^o»r4/dgg|ni 4/^U 
inpúi^li^M poatifícia, Bino. qu^ pe mQet;r(i(Pp^Q4>jmmn 
dido, y trató de Jiiroplar 1^ £(í];p^f^]ia^ , 

y ^])í.oricli}nú ,. ., •. . _,.«,.... .i . 

Paro estvdiaadQ de ni^evo ]», lista 4j9 Qiii4ena}f)e^.4^eQr 
toii(:e9^ y la§ y^^iacio^ iK»r. 1»^ ^¡oji^a 9»^ p^fK^if^f^q^a 
pm algwp^y pQT ^ttp ú ptTQ moitiY9,.jístel?&i^rti4*A¥Í»: 
esperanza d^ e^epo^i^^^ eiiauen;t]^)<dps.qpe h^ ^Ifi jkji^esj 
il)La^T,<)^&l^,teiiiaii Ixece.coatro ^^a;lps iQ^ir4^:fM4f)S{9i^: 
lio y Monaco Xi^Yalietta, Pe heo^, 9^ prii^^palol^f»^ 
no para .obtpQer éxito, ^ino para, ser qpuitad^ w^ aiio^, 
llps,cttya elejQcioi^ no parecía ímpp^iblej ^x^ l^, e^i Hcayj 
el Cardenal Bilio tiene cincuenta y up, aJ^PS. y de^ ealrder^. 
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altex^f.el e»píi;itu> del pologi^^-coíao «egiffwnep^ ¿Hi 
modada «üi,i;oiapqsM^Í0n, y WTquéwntííío, : . 

dQ^r^i:99Aprinjo^a4es,.y ^^.diirisioa h» mstitvd^pi laa 
muchas y diver^si ,que ]^Q:prfY2M»^ido s^ el Cioi^io en. 
tien^poa. fuQL^^ippQs,| 1? es natural,, ^idoíe/^^ble; ipip fuadieula 
ffobifi?.. I<>ft:^tew3^9 deilarpoiwwi,, jwisobiie.JiQs de la» fewl- 
lia/f^^^o ^i^dtifiite df^. kMSr adbeireaciaa de cada wq, .i4 
d^liú^qiBP ¿8 »Urqr^W%<3i.del. ©ombpe del Papa ír.qwn. 
la,4^)i^^e^ta,diTÍ3Íoq. ^^álogfv flla.que^ ve' Uml^ian > 
eA.la .^qcifldad:<rf,^^; ppríj^e^^iijteelos que la xigpn 6a^^ 
rap. ^ Je^íla^ algujiasí iwesw^. wmlí^nepfo ep, su ,99^9»% 
vidfh (¡S^áljfténqa de^ií^er tod^J» mfis pasibie^lap ¥airiii»ciq^: 

^^ft>PP^?^\^í-^%l^^*^^4 y MoájeT»fíix>Ti^p%v^% pqp el a^ivn 
t?wo,.lflt wpvíl^n, acJaJaiiliq y la^ewpvjaft.pafa^^íese 

Pexq ^i, la» divi^ipPí e^^iA^iál^ga, nq Q* eji^aí^tainewlií^M 
mifimt^ pprqi^ e^^ei Jos. Qi^^Q^le*,^ aa hay qaiea quieraf 
mi94af ^a ^s^ de lalgle^ay l^aadeas pc^ la«f lOii^aV^Sr^^^; 
bí9;ma iz^piom^te, y. e^ «u^ irajbacioD^ cqu 1% aeoiedftd- 
laioa^-. ..-..' •••...,'■[.'" 

.|iíp sé ^i un Caid^iifil 9<eme}i»te exHtíré jamáis; pei0( 
68 s^uro que hoy falta hasta su sombra. Solasieute hay 
éntrelos Cardenales, respecto al conjunto de las ideas 
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eélesiáaticaa, políticas^ y Sb«iiles, qneiníotmaftlofiftóf- 
ni^' taás que eetá deferencia, algtiBosqae tiend& las dfft* 
(^tútádes bn que lá %l09fa se encuentra, 7 Ida e«Éibfo^' 
ocurridos en léa-Eístados f eñ el espíritu "del pueblo, eWéh' 
qué no hay que hacer ^tnó'itiánténer cdnMghS»z'ltiforniá' 
de la doctrina 7 de la disciplina eclesiástica, y tener ^ff as 
7'des^i6rtlis lá9 aspiraciones polí^c^ád'db ia IMéáf^^'^1 
Fófíntiñcadcí; o«í6s;'por é!"k;otttrdrio,JiWpiitaíi4\le hij^iq^ue 
bttátóiííi y lÍBWt á éte<ifi6 tígxxíik (50mptísfiéi<jii; kunque lio 
dí^tili puf af ini pbt oleóte feóuio ééíi «sta, ^r 'qué Iribdtf y^ 
ctoá iiüé gwaAtíaá 7 éspiBránzAí.fesünádeferen^tfder 
nace más bien del sréñtimien^ qiie délpeinsáMéntó, itír- - 
té^ dé 9á% éttalidaéés dfv^rttká'del ániíño que dé^i^tfiítks 
doctritíks de VÁ mente; pefóho por ésto eis lAáttóiá'híttu- 
yente soh^ í a deliberación 7 ^b^ite él voto i^ - ^ ' • • ^ ' - 

':^horá, ^ aumento sobrevenido en- los Oaídeuraleé^ éx^^ 
tratíjerosí ¿es á propositó para átrmé¿tai* eÜ el'Cóiegio la ' 
priiBtéfra tendeneia á la ^'gunda? Si* lós'CróbiWnos 'ébttt- 
v41é$ién'eín 'situación dé ejéi'cer álgrüUa füfiüéñcik Stfbré'ioá' 
Oá^idéfiáíes subditos "^yos; es' Cietf5aúiéiité'la'sé¿4ih(ía; 
pero Aie ^areeeT'qúé no están én dispoBi^ibn-'dé éjeféé^ 
mti^unilí, y qué por ella los Cardenales éxtl-ánjérÓS; kbah^ 
doüádbs á Sí mismos, no podrán intinéntaír sind^lS jíü- 
m?érá.' OEA efecto, estos Cirdenaléá iéíjctran^éros tiéiiéh ifu 
paHiido'tódos eíí Sü páf«,y'álH están,' cómo poi^io'dMli^ 
eSTiátttTttl;'todb8Conipr6metid6sen la política' qüte 'tién'- 
den á resistir el movimiento de las sociedades laicas, á dé- 
te¿erlíás,áhacf^la9Vof Ver litráárno en'la'í Ijúé prosiguen é 1 . 
fin opuesto; así que" Su inft^e^eiá en él 'Cfdnclavé Stíra toda 
diluida á^ reforjar la f raceiOn'4uB nb éspei^alá victoHa 
db4tt'autorfdad eeleéiástíca, afáo^de qiíé tuelvéíá íb'af lüiicos 
á doblar la frente ante sus antiguos preceptos; no 7a"de 
niffi^na tt^aáskótítón ó eottoestbw coülásp ac1;ualeMnciín¿- 
clones de aquellos. , í> : t 

AcásoMobe haé^we alguna excepéioü respeéto á los Car- 
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y Fminzélin los cinco del Imperio AüSttíacb , él cüáü 
6d V^fOSÍraífl qtteísi noel €róbie!rno,Ía Corté ha conseíta^fór 
ci^ttK ififluenciik moderadora ^óbre el (Jléfo;.y erniísiu¥' 
Edtbád é^ organizado dé tal manera-^que le es tan ' á^^' 
<^ és^f^mitarise/üiomólENi áíiMl éttrtilfíáíta'rdé^.édnf^á' 
éi; Sé ^fAíéde» <51?éel?' también que (al Gafdfenar iroHéAlofié^^ 
;^i»!áBt^lliéi<mo&» bénéVtUladMoia erG^bierno06hZ)fSi]96ó;' 
quÍeí!^i^6<Mttdaiid<» los desáosrdfet^te; iñeiliiiár á lafüétá^ 
plftíiáft;^c^laáÓ6|>ecbci de estás^Teiacibnes y sus condes-' 
cendencias, no pueden servir más qne para qaitái*lé en eK 
Oáfegto'er^^réditO que yéí noes dincho» y para impülsir 
fTBtíi^'oolé^ háijia la opiiníoií contraria á la suya , pueíá- 
to qi^'ésitof^derá eónsideradá eomo ia íñlsmá de su GFobieÑ 
noC'^AtleincU^ ¿lentos deis Carñbntdes, aunqiíe estuvfé^n 
d^^iatíti^rdo, no seria posible resistir el ímpetu y el fuego 
áé to&^Wldi«¿; para dáriés su antiguo tiofmbre,' sí á^^^ 
op¿tfiétáA, i)Or ótrá razón. E¿ Mbil decir que el IPo^tifica^ 
do Bdm)^ debe ponería' de fectierdo coii los * Oobiernos,- 
alKM déistñaícloí^ todos por loi? partidos liberales;* pero' 
dilál^eé 0l'éaí!ú[ino que á jbsIo ^ueda conducir sin sóiné-' 
térdd eP'fliiísiiio auna graú revolución interna y afrontar 
sus sacudimientos y peligros, nadie sabe explicarío, * 

Ldis O&rdktíaléé'. é:¿tra^jeros q&e Han sustituido á los 
nitieri6g'l5hán sido' aumentados, tienen más valor que 
SUS' pMkÍBfeé&bJpé8;í'Jr baíoí «Igtinds^p^ctós valen%télé¿- 
tuaimente más que los italianos, '■ ^ 

Bñtt^ %etoti, por ejéinpib, no íny ninguno cuya répre- 
sentivcíon'pned^ igualad á la de Manning, hombre docftí- 
siiáo, espídtii teúaz y fogoso,' y escritor excelente. 'Peib . 
nftda prnbba tñejo^ que éste, como la fuerza de las insti^' 
tiiciotae» sobre los hombres, y la eficacia predominanUé de - 
un sentimi^ñtio religioso sobre cualquier otro en la Có^ ^ 
existenbm lumnanaí Bl inglés, viviendo en una nación ti-* 
brff, no dispuesto é renunciar para sí y aus doneindada* 
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j^fim^cej en la^ CBe^tion^ coiieeniiAiite n la I^emT ^ 
80» faUeioa^s con el E9ta4lo, €s dalog^níia oMÁiMidps, 
aotícnadoft y tenacea. Hay un ponto cantina! íwirwt y^na 
apareceiá tal al Colegial ea eatá: ¿Cnál ^«^ ^ür 44 fo* 
daii tenip<»al para el ejercicio fie l|k aatpci4ad etqptwjta njf 
4E8 tantp y tal, qQa, de Tecuperarle.debaliacev alPonlíQK 
ca4o elj^cipal objeto, la principal suia ie'eK pri í fa 'n a ? 
4ban. biea; sobre estaa dpa pregnntaa pyemfiaipenle ba 
escrito su último lil^roi Ia inéUpémdima^ 4« Ul Sim$^Sf4éi^ 
y ret^>cinde ^ue sí á 1q9 4o^< 

Pero, los principales Cárdena^ 4Mia]ie0r4Qr^í^»fite 
nombramiento, ^a incüna^i 4 h^ misma parte 4 4 liiaimes- 
ta? A la misiaA. Seria Taño 4udaf qnn la» ato^nMn Pon-* 
tificiade 12 de Marzo da 1077 ea el Evangelio datados. 
Todo el mundo recuerda lo: que esta^ aloQupioik.eatnnil 
prueba palpable de que la conducta diel Qobíai9a4a|t%f^ 
lia báoia el Pontificado, por las leyes beebaa ó prevurtH 
das, 6 por ^1 conjunto de prineipios á que obedcaia» ea^el 
cual debía esperarse» eoi^aradietoria con la de^Janiep^^x 
becba al princ^io por el mieíao, de queirer iei9>etar 1» 
independencia de la Santa Sed^ y de eétar en diapoeiaioín 
de respeta?:^ , - 

I409 acontecimientos mesaban» si ya t^a n^cmjio 
babia bastado paja mostrarlo, qpe la úajcar garantía de 
esta independencia ea un» soberanía l^rri^toiñel e^M&dn 
al Pontífice. . . 

. Np^ es necesario maravillarse de esta qué puede parecer 
obatp»cion. No babria franqueza negando que el oon«' 
JY^nto de la legislaciosi eclesiástica que prey^lfiad en ItatiH 
80 resiente de un espíritu bostil á la Iglesia y traspitín 
l(m límiteS) discreta y raesonalmente entendidoa, da:lm 
competencia del Estado en njiateria, eclesiástíea^. y da k. 
ingeprancia debida de la aiseíon de aquel al iregitlada. Sa 
puede convenir que, estando la curia romana en ua ex- 
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iadpntiíié«t]« la Igldtfia y ^qísMdo^'ét GKAií^H^tyitiili^fto 
M M'iM^ sé8tettfd<»^idtl: ei ttlíéí(H^Bkí^'qid^ íáof^tí^^ 
manimümdki •urBlmctt'etfé Op^^i^. t'é^iiué e^ 'httidiM: 
tediáo 7!dttbtei%«b«d«r^^é'«fitíéiid€r fAca^^ai^; %í dMéo- 
mnsBrl&ái propio' deráto¿id(»>g d»rt>i»todl8tfti>, i» d« fete- 
ionaáiifBB d deBrffitóaofoa. El ^prVenir; t^a «dcu^ó^por^VL 
■ktiteten, auy "da ifka algbi» 4i¿ ii^ 4 
pWHtenfci.. • '■• ^i í-:- ' •.-■ • . I ■• 'm '• '^f. >•''••'• . ••í'-.'..- 
jPeio.8i')aftn. flísí. iio^lnit>iá8e'^sld#;»i puedo Ber dd^otí^ 

p(nráa8Ípii,-!)ioi«i ivoáyttHM^MdoiS; wift(»^^« lál^ésíá R0«- 
]iiiiii4^>dé»9r mj^mím d>ii(y indtipeúsa^lA ^ ^*>édér't«fiih 
penú^ij^a let e^véieío ^«*te «Mdrldad eipiritliail^ <»to 
»aüBDtíjre£ttá4H>r liDy nn^í tefádw^a>i9i^ituefa>fi iíáMu^ 
ÍMr((iiíiiilñé»dé,^ribéoralkl0«f¿l^^^ ddtti^tcAJiomifOa él 
hábito' <iilov)éi9liit^ I)B*ftft«dadto; üñtfib»^ 

en que la hemos herido y abatido el Sfo de '^l4it^fiibt<^ 
éo le^íH 'la unautoünf^ igfd ^ii^é^gb^ .múk'^^niéMym^n 

habiao^aMitfdO' <n)a «ati d«a«iíiroIi»iluimoí «ttfi«íi<tf(}b^^^^ 
8e>pBr9m«40 úi eitférelieí ili^ M'WÍeillMií «tóÉ^'d» 4«i^iáél»0 
etkBdb9aírhu.Por«si»>ñ'(y pcMfómt^d'iíi «^ 
Bos; »i sd<|«itfiwfeféer Wili]pOji^Vi9itli'd«lattA^m^ 

oom^eailir X]Stttmr|}\jUÍ id¿éiH^'>al(^álloiB!4^^ i6&''hatt''dilML^ 
t€ntdiQí idofite^^ií )éllh^^teata«L^:4tfUeba dSÍUmllá^ "pkth 
concebir, j mucha repugnancia para aceptar las iSUSáá^ 
cknñB iiofitprainefite J«%¿f a«f %if liaí>^u&; á> «lOpntMrMésde 
iaiara,.i4> viái^fatiiiéaoAe iiM'>ifl«rt;^atoti', <^i^ ^^^ 

'^imi9^fléuilméptitít[íó'^y'ftífííiM^ l^^sfégiúíi^. 

rán, «Iprobleom df^^fMfef'^itt^d^álVedttrá, &é púéáé 
4e ello é$Mc tkfí^} wmo pf in^áltetou^i ]r ^1 €^««1^ 
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SdjráicmtjMnont?* t^i q9« 1x>4o 1q p9ngaHBii^i{iieiigfo.itera 
•dquim el l?)m^p9Áfí.Afi,miftf% sino: que al loébosiiái 
iilejex<S 4ii^iiu7«. la^ espenmsM de8a:rQe«pevMsiíMi:.ii 
- V Que^ lo» Oar4enal#a itftUanos tien^st tod^d iébn eel6 ei 
jtíáAmS) modo de yerquis «loa dxitra&ietoBy.no cabella mef 
iior..dttda^' Se eag^da al* qae.Ciee:ó eieípera lo eoaUranot 
l^ro.iío es í^xk^ptoípieAfA ¡esle.eljMiiiiió.i íPves.estáiideids 
acuerdo sobre la utilidad ó necesidad del Principado temr 
poTal;> 89 puede preguíitar ai» entre.tahio,! yfcomio* fko- 
dtu wfndú loa psioeipíalee de>:lps, «uesrtwljCtodeimlBs 
sos dieAq9]dUos.que aereen pKSMBible ^algttUi«rroglii proviaío-^ 
.oo&ilos:Gol9eriioQ UbemlM; y .^onel'Hfeklin&Oiisobl^et Aodo; 
al9aulhntr0gua ea; lil:«)i|iAnM(]^e ^ííñ h»^e á laiigte^eii 
cftmbift^deila autfa^ algttii!t^oiiNimiiMnito<enié^ 
la aoQiQíi de.la.aujtoriid^$l«oIa0iÍMiiMr)4.^iftctínaie^ 
iam}>ic»íiirmioAfklíe^ ttífti viepi^ipeiotív^id^ntea/dé lasáó- 
•ieda^^i laicas; <S^ i^ueUoi^qii^iM) ju?igfta.,iiad«dieéslQ 
»4 p«k^ie-jii útftí -• . •. i : ■•!' .' • -I' !•: ••; ; i 

M9;9ar«6díque jloa.práeiiiid^ 0»rí^imBtammxeivo^féátrt 
loe itAlianqa, 4oa Sínieoni j,Fr|Achí; j Itís llamo ialés^ no 
porquer»:se|fi^u m$ nQlióí«SirSUpiereu.4aus:!Me9&»ipor. 
eaoEitidftd de do^fáuajrlefTor djSieepSrita, lüno |M>Dque en 
loa4o€^ pááaqueen^loa ptcoeiiime^^recetM ¡reunía ótati^ 
dadeade. pru^e^cia^ dc^ '0^p<^eiim&> debíiiuía^'de ^o^ 
bii^^Ot. de sjutoridadí ;imidas4 iauek% digttidad.de Tída^ 
q]iie.30|i. Jteqiiieirldas e|i ,uJí%.cw4idak)í4e «i^mejante Cde^ 
gioj p9iva, B^piiejaateiCargi»»-eit eopdioioafts eomoiaapre-T 
septos» ..:-■•.. ..•" r '• . í . 

£1 Qai^d^aal Simeooi! tíeue. abova «eaenta 7 un aSos.^ 
Nacj^ .en.PaIienOk.iil9 ua. empleado idejla Oasa Oolonna, 
es de la clase media ialemir proviaeiaLaDÉmníá, que yíyo! 
j yiye i^u^bajo Ja.d^peaéeaQta do la^ teaíUae paMoi^. 
Aiaigf de PipIX^leli^y^ ^te 4I todoí.su^o cuaado b¡á 
ill^aad'oaado j deacpjkLftdo po]Hinip)^d,eoe80f . Hdmbr^ pia4 
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áoBQ, j dpctísimo en Ipe «itu4|Q9 ^elaBiáatí^i?» Aevf^iaipe- 
S^ó- ya^o» oai^osi aA )/Qis (¡¡xmi^ piudp,4^Afar .qp^OGÍz]|4®/9L-r 

ei9píf9 f)on loa GobiioroQ^K !>• U^ Pro*Niiiiei¿tacfi cía fiapa&n 
ífij^ ilama40y oon fidlo uawodá Ci^rdwalalo^ M^panfus» jí 
acedar alQardana) AnjtanaUi; ^ ^v^e daa^r qo^a el Pp^ 
tífteatío paao i aa lad^^co» antera aap^ntiuiaidad^ «Q aiant 
do> eoiao aa piFQdac^aor,. maramea^ tolevi^dp por^oa^ean 
diid4a aatiguil e0st1L]|»breyuH>l)%plKlII^a(>a4«íloaq^^.a<H| 
íraaMAtaa an alpa»oa« Gobieíaio di9l Satadf . Ifo 9< bAato 
qiséipia&to aea TerdaA qua A If^nga 9aás49^f^qMda^ qn^ 
daiMiaiatro; lranco,.9«^rgiaa«saiioiUoi aa» ac.Q^tumbirado 
^aagnBfir;. pradaf^tiaáiaQ.ian^isbajdcm j i^s^qvQBtm/ff^J^ 
reMgioao. Lo qu# ai píi^4a aaf^ura^ aa q«e ta c^nita aacvita 
por A. 4)08 Nunoioa Apoat^UoQa, .aa 2A4e Mam) 4a 1977^ 
aa're^aafitaÁIaotravtar.dvrwda* por :alj€rnjiiH|affaaUQ«» 
Ma^eim &loa Proei«;rt^4orea gsAairal^'paira^iLia^.api^iln 
aidarampriinlbla la puUicaéip^iHeaf^op :paci<i4i^:^(id^)te 
alocMPieíofii Pontificia de 12,dc^rMarao dal imiamo< wf^r df n 
mttairtrtk mu talanio iraetOi iagndo, aaga«» qua »o .«e8ult9 
ialeríos^ldel Mmia^o,rSa ^4o, el ftomiaeiaitat apay aoa 
utiA ir<Mia.deíbiAan; guato,. díiga»49:'niii. aBCrk^rdat iiato 
allx)^ nacisiie&to d :habit«i4a á i^im.R^oi^d. «¿layada J> 
selecta, j á un vigoroso raciocinio^ - x : * i ^lu 

EaaTÍdexitefqaa^l apiroM^ar- aloMoioa qna¿ 4adp^«fia 
pueato,. hal^m deUdo aiv im Goib^^f no.QaMtila^ifMialfmarr 
of tfeirt 7 lo jbabm. baci¥> ^«^^m^E^n gr^dp^ i4^, po]i«ti(|A da U^ 
c(Srt0vdeSo9Uim>podiia'aapr'distjrnta d^ laiaag^dü^haisuMc 
eatonaeapior el lUtiqío. I^a^ataario. .. . .^ . :( . . m < ^ 

Pe popo.airy^ l9a W^filofii; allaf^aiMíadaJ^ev^p^iRtir ua 
impnlso y dqarsa gaiaí» y eata s^mpaj^ao,! poff^ahora^^^ati 
daditH PjqI Cardenal Praaahi . debo deoir^ todavía uéaes.' 
Kaoido; el 25 de Junio de. 1819,tiene eii^eiUiLta y ootel 
anos, tuea manos qae Simeoni. Elg^raaato qnajooapa,! ^OA 
eael áa^PreleoiQ de Iñ Pvó|Mi0apda^ oftoi^rteBkBntauíiadd 
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loB mfm elerádeii de hi earm d« Roma 7 de importaiieiA 
en dr láBft^. Ko pm&Ae ttenoe de eettri dertné de ittuelM 
ytildr «qiM á qfcieft «6 tsdBfte lá iltíltiteeieii 4«e ikefer 
t«09tígruft ítt^^ftfñeitm y- lü jp^i^EdiMfdiid de pMptf^fMí 
del INmüfieádo SikMiio; 7 Imee eaber -&! <|üe la diHge Iftá 
oettttidottes Malee de la Iglema^ «6dé el U9dvie»e>'eM^ 
liMd<^7 M&<bimi. AiidÉM á^esAe^iefe Ifeiie^M* FHttttú 
ha ilMeflit|iBflade lee más aliee'#adeBr'ittiieteifafloe, iTiisi- 
eie^ enr Eepaaa, vidMd'piÉtÁ eeiet& lalOetteüfe; deepeiéB foé 
éfti^iade "dé !^)9ii!j[ad»r'4»^€#flepáüíiat4er á¡€<a»tHítíÉKif¡lA 
^ata'at¥egl«rta^tte(Mieii de Atu^ieaK (^ pÉmcM^mMUtí 
de jaiía^^pe!^, 7 deepues ee deeeeiaiyttBo eábltáiMiitei Bajr 
oMi^ €N^detMi4eá i^^utttdée doeUM^, w«fe li>s ItaltiMs, 
^M'FíélX lia liétfibiMo^&lc» €9tfiiioe efloi. Bllfiili^ 
]ieriM[gittie>04«bfteilf, pcft ejemplo, tlbae«»éiltto^<detiiiMte 
ettllMtjN^^leeiilglea'; 7 Hoüeesiú^ de ÁímAM efdftfii^ 4 todoa 
ett el <9óMtíio per «1 eaier eoa qtté, a^^ride en uu «m- 
dlcfen tuttf etfpfésa que eta<Ae, eeetui*e ia 4eetri0« üáa 
ekHgévada 4e la ettiia t^eixtana, 7 mfte del^agMée 4e 
Pío IX. Bl m&itíeutleíiiio de^ApttaiM^eeeaiiibüfl 'béttlín 
eteeNoite 7 ^deeto; 7 ap)raf>óeíto/ pov ejemplo, saatttaAr 
dlg^an^eilite áMoiifleftérKkikfio Siéntale* el AtMMapado 
de íláp<]^8. 1%rtVttiDj^to aleauaa tt los dee de^ae lie ha- 
blado más ex^nsamente/ 

'f^éiM itfDtee de reselvet sé vatt 1 tmífse eelo^i e«Éoa á los 
ttfeeel6^ble0*d«l«iitig«iS!eOoleglo>es neeeeartbrespeoAer 4 
eetao«i^«pi<eKe:Blta. Au&qüeleeCatfde&alea i«eliaiios«sfate 
]M7 prepot^e«ialmetite en meftdr <^mere qeie haoe tfaa^ 
tro años, y solos no forniea la ttia^ovía <4e iee^^^teiisíbe, 
¿ee todaTía'prtybá^ble que élU» qeles^an utt> ^éípk IMii^áo, 
7jqttepüedaü, queri^údelc^, <eoíisé|g^t,sti'4eBeb? 
^ Ikfe paréee ^q las rasoines dieMa» atueriormeifto mili- 
Me ahora; ««íqoe (tobe tecMiieluiAie<^piie queristt, 7 j^Aréa: 
AftAdaae ^q^ae ios «oismoá'Oaiirdeaalés estMiujesos d]0Bearáii; 
eeio, si no siie«lig8ño. Porqísa «Uoa juzgarán qiie vea Oar*« 
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denal italiano, además de que dirá más claramente que la 
Iglesi^i. no renuncia al poder temporal en Roma, concilia- 
rá'iüák íá<3il j firmemente á la Sede Poütiñcia los favores 
do los p£»*Udos eajtólicos do las distintas naciones, qtie* lo 
haría cníilquier Cardenal eaitranjero ó los partidos de Ha- 
oioB^ divéra&s de la Jíropia (1). Uñ italiano reunirá fran- 
ceses, ingleses, alemnnés catdlieos; un Cardentil frttnoés, 
alemán ó iúglés, fuera de su patria, encontraba -en los 
católicos inismos meiior séquito. BBta conclusión se ref er- 
raría fijándonos en los Cardenales extraúferOs, únó á uno. 

Así es- qtie se pueden considerar Cardoítáles elegibles: 

Joáquin Pecci, de Carpenato, nacido él 2 de Marzo de 
ISlO; sesenta y seis años. 

Carlos Luis Morichini) de Roma, nacido el 21 ' de No- 
viembre de 1805; setenta y dos años. 

Antonino De Luca, Uiacido en Bronte (Sicilia) el 28 de 
Octubre; setenta y un aüosi. 

Luis Filio ^ nacido eni Alejandría de Paglia, el25^de 
Marzo de 1^6; cincuenta y un años. 

Jiián SimeoD^i, nacido enPaliano.el 2^de Jüíio de I8i6; 
sesenta y un años. 

Alejandro Fbañchi, nacido en. Roma el 25 de Junio 
de 1819, cincuenta y ocho años (2). 



(t j Aparecerá todavía más evidente, si se considera en ^ué propor- 
ciones se dividen los Cardenales entr^ los diversos Estados. A Fraacift 
pertenecen nuevef al Imperio ttustro-húngaro, cinco; ala Gran Bre^ 
taña, tres, de -los cuales, uno ea irlandés, y hace mucbos siglos quizá 
que lio ha tenido tantos; á Espeja, cuatro; á Portugal, uno; á Bélgica, 
uno; al Imperio Grermánico, dos, de los cuales, uno es polaco; á los 
Estados-Unidos de América, uno, el primero que han tenido. 

(2j Como se ve, yo persisto en creer que el Cardenal Panebianco 
so tiene probabilidad de éxito, contra «1 parecer de muchos. La alte- 
ración, ^ifrida por. el Colegio podria creerse , que lo lavorecei.pero^ en 
mi opinión, todavía valen las razones qué existen contra él, qichas.an- 
teriormente. Tiene sesenta y nueve años , que no serian pocos, id 
muchos; pero aunque ten^a alg;una de las cualidades xtecesarias á un 
Papa, deberá parecer al .Colegio que le faltan las más deseadas y 
oportuhas en las presentes condiciones de la I^esia y del Pontificado. 

10 

Digitized by CjOOQ IC 



146 CUATRO AÑOS DBSPUBS 

Hn 18T2j el Cardenal Biario Sforza me había parecido el 
más próximo al Papado; pero aunque sea ja inútil decirT 
lo« obserraré que la nueva inflnencia, cnja fuerza creo ha 
crecido en el Colegio, disminuiría sus prohal)ilidadefl. 

Además, dudo que el Card^n^l Morichini, para ser P%pa 
elegido ahora, tenga .demafliad^H^ ano% j el rumor de qm 
los Gobiernos italiano j alemán lo preferirian» le hariar 
dUi&o. Me parece igualmente que el crédito del Car^nfd 
De Luca no ha aumentado en los últimos cuatro años; 
además, la opinión de que su mucha cortesía con. los fo- 
rasteros está compensada por igual importunidad con los 
familiares y domésticos, le debe perjudicar. Así puede 
crease qt^e sólo hay seis elegibles. 

A los Cardenales Pecci y Simeoni habrían perjudicado 
en otro tiempo los cargos de que f^tán investidos: el uno 
Camarlengo, el otro Secretario de Estado; pero los ha- 
brán ejercido, al abrirse ei Cónclave, poco tiempo, para 
que se hayan conciliado.contm ellos las qu^as y celos 
que su€jlen hacer semejantes dignidades, poco concilia- 
bles con el favor de los electores. Por otra parte , la dig^ 
nidad podrá parecer hoy á los más confiados un amargo 
cáliz. 

El Pontífice, que no puede nombrar su sucesor, puede 
sugerir un nombre á los Cardenales reunidos alrededor 
de su lecho de muerte. ¿Seria gran audacia presumir 
que Pió IX recomiende á Bilio ó á Simeoni, y que sólo 
cuando al Colegio pareciese bien ensayar alguna mayor 
dulzura, prudencia y templanza en el Gobierno de la 
Iglesia, é interrumpir por algún tiempola vehemencia de 
la política eclesiástica, y civil seguida por Pío IX, perma- 
ileciendo á la expectativa, elegirían á Pecci ó á Monaco La 
Valletta? 

Pero una conjetura, una sospecha tan dudosa é incier» 
ta, es todavía excesiva audacia. El Papa está vivo, y na- 
die puede asegurar que antes de morir deje de nombrar 
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Icffl otros oebo^ miembros que ihiltan al Colegio, ó gran 
partd de eilos. Bu el Colegio, de ereacioa de €h»go- 
rio XYIy quedan ahora sólo cuatro, los eminentísimos 
Amat, Sohwarzemberg, Asqtiibiy Carafa. Pío IX» ¿mori- 
rá antea qñe éstos? ¿No oontará. entre tttntas otras, la glo- 
ria de haber rexkoyado todo el Colegio, eomo Urbano VIII, 
7 abunaxá Inedallas? Ahora, si esto ocurriese; si áun sin 
haftér dado sepultura á estos cuatro Cardenales, todes 
más jóvenes que él, el Papa tuviese tiempo de afiadlr 
otiN>s antes que el Cóneletre se abra, ¿no deberá todo 
este razonamiento mió, aunque pareee exaetov quedar 
destruido t 

Pero es necesario persuadirse qué la dtlerencia que pi»e- 
de haber eñtn uno ú otro Cardenal en su conducta de 
Pontífice j en el gobietno de la Iglesia rospéeto ár ItaJ^íe 
y á los otros Estados civilizados, si no hay derecho ane- 
garla, se hará bien en no exagerarla tampoco. El Carde- 
nal Pecci, nombrado recientemeiite Camarlengo, es oier- 
tamente «no de los más distinguidos ingenios del Colegio 
^ de las naturalezas mejor tem^^das y máa vigorosas 
que de élíorolan parte. Ha estudiado mucho, ha goberufr- 
do bien, ha sido egregio Obispo. M ideal del Cardenal es 
tan alto comoel de cualquiera otro, y se puede decir que lo 
ha realizado en sí mismo (1). Pero él nose {ofmade.líMi 



(i) Helo a(|ui en las palabras de San Bernardo: f Sint cotnpositi ad 
mores, probati ad sanctimomam, parati ad obedieoliam, mansu^ti ad 
patientiam, subjecti ad disciplinam, rigidi ad censuram , Catholici ad 
fidem, fídeles ad dispensationem, concordes ad pacem» conformen a^ 
unitatem. Sint in judicio recti, in Concilio providi, injubendodiscreti, 
in disponendo industri, in agendo strenuí, in loquendo modesti, in 
adversitate securi^ in prosperitate devoti, in zelo sobrii, in misericor- 
dia non remissi, in ocio non ociosi, in hospítio non dissoluti, in con- 
vivio non effusi, in cura reí familiaris non anxü, alienos nom cupidi, 
suoe non prodigi, ubique et in ómnibus circumspecti.» Citado por Ge- 
rónimo Plato en su libro De Cardinalis dimítate et officio. Cap. VIII, 
pág. 56. 
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condiciones presentes de la Iglesia y de la sociedad civü 
una idea más clara que .cnalquiera de ' sus colegas; do 
maestra más qne lUguno de éstos, qué puesto correspon- 
da á la Iglesia frente á los Gobiernos, c6mo son Ibs^ctna- 
les, si antes no se deshacen. En una Pastoral dirigida al 
clero y al pueblo de su diócesis de Peihigia^ en la Ctiaíes- 
ma de 1876, escribe con grande y sincera Mstézu: «La 
razón, como el hombre del pecado descrito por San Pablo, 
se subleva con el arma de la negación, se levanta con- 
tra todo ló qae Dios dice, y entrando en el templo profa- 
nado> arroja á Dios, destienralo antiguo. To os pregunto, 
amadísimos: ¿qué puesto queda ya en el mundo para el 
Creador y él Eeéentor del hombre? 

|Ay, si enel oorazon. de tnutshos fíeles halla un asilo; 
si hay todavía almas á las cuales llama y IcTesponden, á 
lo menos soeialmente, no hay yá lugar para Él en la tier- 
ral Se le aleja del curso de los acontecimientos, en nom- 
bre de la ciencia, en aras de una orgiillosa indiferencia 
de la enseñanza, y en nombre de la libertad moral. El 
grito judaico «No queremos qué éste i^ine sobre nos- 
otros^» rosuena ahora ihás fragoroso é impudente. 

Pues bien: tratemos de remediar el mal; no podremos 
ponernos de acuerdo. Pero si es así como' ese hombre su- 
perior escribe á su pueblo, si á Cristo no le queda puesto, 
¿cuál puede quedar asu Vicario? ¡O la Iglesia se forma un 
concepto más favorable, y más verdadero también del me- 
dio social en que vive; <$ su palabra se convertirá en una 
maldición y lamentación impotentes! 
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LA ELECCIÓN DEL PONTÍFICE. 
I. 

SI desarrollo de la legislación. 

Las preficripcionias minuciosas , diligentésj sagaces, a 
veces caprichosas, que hoy se siguen en la elección del 
Pontíflce> no han nacido de una vez, ni todas se hallaban 
descritas en un sólo Estatuto 6 lej. Quedan quizá como el 
único ejemplo en Italia de aquellos desarrollos legislati- 
vos, tan propios de nuestros padres como desconocidos de 
nosotros; pues no marchan uniformes, ni en todo su mo> 
vimiento resumen j agrupan de nuevo sus pasos anterio- 
res, formulando en cada punto largas y detalladas dis- 
posiciones que contengan ó parezcan contener todo lo 
necesario al instituto que regulan; no son ni parecen ser 
pensadas con encadenamiento lógico , y todas de una vez, 
sino que gradualmente se armonizan y se despliegan, 
caso por caso, según le dan motivo la sutileza de la men- 
te y las ocasiones que van presentándose. Al través de los 
muchos siglos que el Código de la elección papal se ha 
ido determinando, y sus muchas y varias resoluciomes 
fueron tomando cuerpo, se vé clara la decidida intención 
de que la elección salga pura é íncdlume, y únicamente 
según la voluntad de Dios; y las pasiones, las ambiciones, 
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los intereses humanos sean excluidos de toda influen- 
cia sobre ella. Si esto se ha obtenido ónó, ó si podria 
obtenerse, es otra cuestión; ni seria maravilla, si por al- 
gún esfuerzo el hombre, 6 mejor el diablo, arrojado por 
la puerta, hubiese hallado siempre, sin embargo , modo 
de entrar por la v^ta. Lsía sistemas eloctivos ordenados 
para encontrar el hombre ó los hombres á quienes enco- 
mendar autoridad sobre los otros, parten todos de la es- 
peranza de que el elegido sea el mejor, y aun se piensa 
que Dios mismo lo designe; mas nosotros sabemos que 
no sólo no se encuentran en ninguno de ellos las condi- 
ciones adecuadas para reunir estos excelentes fines, sino 
que ni siquiera hay uno que garantice no llegar á veces 6 
siempre, y tanto iñás, cuanto más dure, precisamente alo 
contrario. Visto á esta luz el sistema con el que es elegí- 
doel-Pontíñice, no se. pruade d^i^ir que li^g?^ d^^^nifirefcerá 
loa 4e^más practicados íkasta el 4ia. 

Que el Poi)LÍ(íñee áehe .^^T^ks^idOy ha quedado como un 
pkrtii;eipio iiiotmt»uBo,.bí6ii que no haya fi^ta^o quien sos- 
^iivii9se qué >comoCirlsto.habia designio áiiPed^o por au- 
ceac^mifo, y-, asi 'se ijioaside^raba á01í>nwínt^, fuese lí- 
oitoá. toldo 'Papa, designar, el que: le h^bjese de s^oeder. 
>MaBrrahoF»fe»doctrLQLa ei6r,ta que, si ^n i^n el cQQsenti- 
xnientode los OasdoaaleSy el Pontifíce hiciese ;un Estatu- 
to leí» el>0ualr;Be ílei^econociese el derf^ho de designar su 
suoeaiorv ó de asociérsele, el Esíjatuto no seri^ válido- Pero 
puede, reeomieadar. en el lecho de muerte; Gkegorio VII re- 
ccmiendd á los.'Qsrrdenales que eligierais, por sucesor á De- 
siderio^ übad de Montecas»iíio, y fué Víctor III; ,é^te re- 
cotneñdé á Otoxi de. Ostia, y fué Urbano II. Peco la suges- 
tión no obliga; podía no sery yen muQbos casos no^ha sido 
seguida. 

•Gdmó debía hacerse la elección del Pontífice no había 
sido dicho por Cristo, porque Él había tenido un xoodo de 
itombrar su primer Vicario* qua ningún Vicario suyo hu- 
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l)i6ra ya podido seguir. Pero aquí entraba la regla gene- 
ral, a saber: que. el Obispo de Roma y el Fontífiéíé^a sido 
-siempre tal; y más claramente aparecía en un ¡principio 
estlá cualidad,— y quizá era sola,-Mlebiese, como cuaiquie- 
otró, ser elegido por Clero y pueblo. Puesto que si en la 
naturaleza del CriHianismo, y sí en las poblaciones lati- 
nad, entre las cuales surgía el Pontificado, está de una 
parte que el Clero sea ordenado en jerarquía para ejercer 
autoridad sobre el Pueblo; de otra, que á éste, en la elec- 
ción del magistrado, lio pertenezca sino expresar su asen- 
timiento 6 disentimiento á la propuesta que se le hiciera; 
no se necesita más, para concluir, que la propuesta del 
nombre del nuevo Pontífice correspondiese á los Primates 
CIM, álos Privre¿ Bccl&ssiae y á loa Cardinales y títulos 
todos propios en aquellos principios de los Presbíteros y 
Diáconos , y esta propuesta en tal forma adquiriese, 
cfél beneplácito de la multitud de los fieles, eficacia y 
sanción. En los primitiVós tiempos, no sólo estaba muy 
acorde el Clero en áí mismo , sino los fieles con éí; pero 
desde el principio del siglo III , tal concordia comenzó á 
debilitarse, y la autoridad del Obispo en Roma á aparecer 
ocasionada á engendrar desordenados deseos de conse- 
guirla. A Calixto I, elegido en 217, fué contrapuesto el 
primer anti-Papa, Hipólito. 

Con cuan poca previsión y porfía sean distinguidos 
ahora los derechos electorales pertenecientes á los diver- 
sos órdeneá de electores, nada lo prueba, mejor que las 
palabras conque Cipriano nárrala elección de Corne- 
\íó (250 a. de C): «Fué elegido, escribe, Obispo por los 
lÜUchísiinos Obispos que entonces se encontraron en 
Sóiná, por el testimonio de casi todos los Olérigbs y el 
sufragio de la plebe que estuTO presente, del seno del Co- 
legio de los Sacerdotes antiguos y buenos,» Quiere decir 
que los Obispos presentes en Roma pronunciaron su 
nombre, y el Clero votó y atestiguó por él, y la plebe dio 
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el sufragio enm favor. Ante los Obispos extranjeros que 
se eQContrában en el lugar, los Presbíteros y Diáconos de 
la diócesis de Eoma, no mantuvieron por sí solos el dere- 
cho de la propuesta: indicio, ja de la extensión creciente 
de la autoridad del Obispo de Boma, ya de la natural de- 
ferencia que en la jerarquía cristiana no puede menos de 
haber de los inferiores hacia sus superiores. 

Tal concurso de la autoridad de los Obispos, del testi- 
monio del Clero, de la aclamación del pueblo, aparece en 
todas las elecciones de los cuatro primeros siglos. ]Las 
disensiones que nacieron de tiempo en tiempo y las exci- 
siones de que fueron causa, dieron la primera ocasión á la 
ingerencia laica, de la cual queda quizás como primer 
ejemplo, la ley de Honorio, sugerida, sin duda, por Boni- 
facio I: que, cuando el Clero se dividiese en dos partidos, 
ninguno de los candidatos de éstos debia ser elegido, sino 
precederse á nueva elección. Honorio, ó con su nombré el 
patricio Basilio, fué más allá: el Pontífice no debia. ser 
elegido, sino el príncipe. Se pretende que la sugestión de 
tales prescripciones nacieron de un Papa, Simplicio (468); 
pero otro, Simmaco (498), el 502, en un Concilio romano, 
la declaró expresamente de ningún valor, por ser laica, y 
de aquí incompetente la autoridad de donde emanaba. 

Y Simmaco es también el primer Pontífice de quien 
quedaron leyes concernientes á la elección pontificia: 
debia ser hecha por mayoría de votos, si el érden eclesiás- 
tico no se hallaba unánime; y prohibió los manejos para 
procurarla en favor propio ó ageno y las promesas á ^os 
electores durante la vida del Papa. Así comenzó á formu- 
larse la regla hecha después estrechísima, que mientras 
el Papa vive, no se puede entre los Cardenales ni discur- 
rir ni tomar acuerdo sobre su sucesor. 

Las circunstancias de los tiempos habían movido á 
Simmaco á hacer más fácil y segura la elección del Pon- 
tífice; pero distan mucho de ser propicias para ayudarle 
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BU SU designio. La guerra que le era movida en el seno 
mismo de la Iglesia, fué ocasión para que Teodorico man- 
dase á Roma un visitador, Pedro, Obispo de Altino para, 
procurar la avenencia; y más tarde, poco antes que Juan I 
muriese,, nombrase un Pontífice en Félix V; la designa- 
ción, como ha acaecido siempre con el nombramieAto de 
los Pontífices heclio por los Príncipes, fué tan Í3uená, qu& 
la elección seguida después lo confirma. Justiniano j su» 
sucesares, vencidos j expulsados los Godos, mantuvieron 
el derecho que éstos se habían abrogado en la elección del 
Pontífice de ^oma; j le dieron esta forma: que á ellos 
concerniese el derecho de confirmarla, j se les debiese,, 
•en cambio de la confirmación, una suma notable de di- 
nero. 

Por cierto tiempo, á partir de aquí, el tenor de la elec^ 
cion, fué éste: muerto el Papa, los tres Vicarios de la 
Sede Apostólica, el Arcipreste, el Arcediano y el Pri- 
.mJLcerio délos notarios, daban noticiado ello alexar- 
.ca imperial de Ravena, pasados tres días. Bonifacio III, 
. fué el primero que on 606 ñ^ó por ley ps¡te intervalo^ 
en los cuales se atendría a. dar sepultura al muerto^ 
preparándose con la plegaria á la elección del sucesor; 
se procedía á ésta, en una reunión de todos los Sacerdo- 
tes y Primados de la Iglesia, de todo el Clero, de los 
magnates, de la guarnición, y del pueblo entero, en 
general (a parvo asquead magnmi). La elección recaía 
en un Presbítero ó Diácono de la Iglesia Romana; y era 
extendida acta« y firmada por aquellos, que se debe creer, 
quisieren, cuantos quizá bastasen á hacerla auténtica, 
sia ninguna distinción, en la fórmula de la firma en- 
tre Sacerdotes y legos. El acta era conservada en el ar- 
chivo Lateranense; y de la elección verificada se manda- 
ba información por escrito á Ravena y á Constantinopla, 
mediante una embajada, á cuya cabeza iba un Obispo, 
para pedir y solicitar la confirmación. Legada ésta, era 
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consagrado el electo. Para cayo ñn era conducido de la 
sacristía de la Iglesia de San Pedro á la Oonfesion de él, 
donde recitaba la profesión de fé. Leido el Introito de la 
misa, el Obispo de Al baño y de Porto lo llevaba al de Os- 
tia, que se habia colocado entre tanto en ñna silla eleva- 
da. £1 Obispo de Albano pronunciaba una primera ora- 
ción sobre el electo; el de Porto, una segunda; y los Diá- 
conos tenían sobre su cabeza un Evangéllío abiei*to. De 
aquí, el Obispa de Ostia, cubierto con el palio, proce- 
díaá la consagración, después dé la cual, el consagrado 
Irecibia á su vez el palio de las manos del Arcedia- 
no. Y en seguida subía al trono, daba paz á todos los 
Sacerdotes , y entonado el Gloria in Bxeelsis Deo, conti- 
nuaba la misa. En esta puntualidad ceremonial se velan 
ya todos los rasgos del rito posterior; pero éste irá vol- 
viéndose cada vez más minucioso, preciso , complicado 
y porfiado. 

Cuando la confirmación no fuese obtenida, la elección 
debía ser rehecha. Tan estrecha ingerencia duró liasta 
Constantino Pogonato, como he dicho en el primer ca- 
pítulo, el cual renunció en 678 al tributo; en 684, á la con- 
firmación; Juan V fué el rimer Papa, cuya elección acae- 
cida en 682, fué de nuevo enteramente libre. 
' La ley de Honorio, «que cuando él Clero se encontrase 
dividido entre dos candidatos, se debía elegir tercero,» 
origen quizá del proverbio entre dos que luchan f>enee itn 
tercero, aplicada en la elecdion de Conon y tlé Sergio, no 
bastó á salvar la Iglesia de Roma de las violencias y de 
los tumultos. No habia muerto aun Paulo I (757), cuando 
un noble de Nepi, Toto, entrando en Roma, seguido de 
multitud de aldeanos, hizo allí Papa, á la fuerza, aun 
hermano suyo, Constantino. El escándalo duró un año. 
Esteban III (768), el único hombre qué permanecid'ceréa 
del cadáver de Paulo, pudo ser elegido después á norma 
de derecho; y él, instruido í)or el hecho,' proveyó en el 
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Goacílio Lateranense del 769, como mejor supo, para que 
no se renovara; prescribía que ningún lego ó Clérigo pu- 
diese ser promovido al honor del Pontiñcado, sin ser 
hecho primero, gradualmente, Diácono ó Presbítero Car- 
denal; 7 si con esto ha querido decir, que el electo, si era 
lego ó de las órdenes menores, debia, antes de ser consa* 

'^rado Papa, estar ordenado Sacerdote ú Obispo, regla ha 

sido observada siempre; pero 'si en vez de esto, cómo pa- 

irecia, da á entender que la elegibilidad concernia sólo á 

los cardenales, los cuales eran en sus dias 35, el derecho 

.j el uso no se ha conformado con esto. . 

El ano antes, Carlos, que^íué después Magm, era ele- 
vado al trono de Austria. No parece verosímil que pre- 

..cisau^nte á éí, tan poco distante de este Concilio Late- 
ranense, eñ que los prelados de Francia habían tomado 
parte cpn su asentimiento, Adriano 1 haya conferido en 
otro Concilio Lateranense, de 153 Obispos, el derecho j la 
potestad de elegir el Pontífice. El canon que lo afirma 
es declarado falso por Bellarmino. De todos modos, el 

..caso no se dio; j durante el imperio de los Carlovingios, 
las elecciones tuvieron lugar como antes; j en cuanto á 
la ingerencia del emperador, ni se puede decir que fuesen 
'del todo y siempre libres, ni que estuviesen del todo y 
siempre sujetas á ella. León III (795) fué elegido por 
Clero y pueblo y sobrevivió á Carlos, á quien él había co- 
ronado emperador. Esteban lY, igualmente (816); y de su 
elección le bastó dar noticia* á Ludovíco el Pió. Pas- 
cual I (817) fué consagrado, sin que el emperador apare- 
ciese en modo alguno. Antes, por el contrario, éste pres- 
cribió como ley, que ningún lego ó franco ó longobarda 
tuviese que mezclarse en este asunto, y (fue, concluida la 
elección, bastase notificársela. También estas declaracio- 
nes muestran la incertídumbre del derecho y del uso ge- 
neral, y fué precisamente verificado en el sentido opuesto 
por su hijo Lotario; quiso él que el Pontífice no debiese 
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ser consagrado sino con el beneplácito j en presencia de 
los enviados del emperador, para cuya recobrada inge- 
rencia dieron ocasión, según costumbre, las discordias en 
la Iglesia de Koma, y los tumultos que de aquí nacian, 
y los abusos á que abrían campo. 

Esteban V (855) sobrevivió al imperio de los Cario vi n- 
gios; y en su sucesor Formóse (891) fué violada por pri- 
mera vez una regla rigurosamente observa*da basta en- 
tonces: que sólo un Presbítero ó Diácono de la iglesia ro- 
mana, nombrado por el último Papa, pudiese ser elegido 
Papa él mismo;' por cuya violación fué castigado con per- 
secución grande y cruel. Su cadáver, desenterrado, fué 
mutilado por Esteban VI (896), que sucedió á' Bonifa- 
cio VI (896), y después arrojado al Tíber. Tanta' per- 
turbación fué causa de que en 898, Juan IX, en un Con- 
cilio romano, decretase que la elección debiá hacerse 
en una Asamblea de Obispos y del Clero entero, présente 
el Senado y el pueblo; y íbI elegido por todos, fuese consa- 
grado, presentes los legados imperiales. Antes, parece 
por los considerandos del decreto, que éstos debían estar 
presentes también á la elección. En este canon, cuyo au- 
tor y tiempo, por lo demás, son controvertidos, aparece- 
distinta, con mayor precisión que en ningún otro texto, la 
parte que en la elección correspondía por aquéllos tiem- 
pos al Clero y al pueblo, aquél deliberando y éste asis- 
tiendo simplemente. 

Pero sobrevinieron tiempos tristes y licenciosos. Toda 
suerte de autoridad se debilitaba, y ninguna fuerza á pro- 
pósito para enfrenar el desorden, mantenia su propio vi- 
gor. La potestad laical imperial, invocada para suplir á la 
debilidad natural de la eclesiástica, no solamente no sos- 
tenia á esta última, sino que ella misma se agotaba.. 
Trastornábanlo todo normandos y sarracenos con virtiendo 
on ruinas el imperio de los Carlovingios; y la Italia, dis- 
putada ya entre emperadores de Germanía y reyes ind£- 
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g6iia3> igualmente flacos que zozobrantes en sus tronos, 
era destrozada por facciones diversas, múltiples, violen- 
taa^ desenfrenadas. En la elección de los Pontífices, «ste 
incendio se reverberaba como en un espejo. El que, por 
pocp. (5 por mucliOy tema á Boma en sus manos, formaba 
el.^apia á su gusto. Marqzia, mujer del marqués Alberico, 
hizo^apa á Juan XI (931), hijo suyo con Sergio III, como 
Teodora, su madre, había creado Papa á Juan X, de quiei^ 
estajba prendada. Y aunque los tiempos eran fecundos en 
calumnia, aquella paternidad j este amor son induda- 
bles^.. No es menos cierto que Octaviano, hijo de Alberico 
Patricio, ja Señor de Roma, se hizo Papa á sí mismo á 
los. 19 años. Este es el primero que, sin que se comprenda 
la caus^, cambió de nombre al hacerse Pontíñce ; pero el 
u^9 introducido por uno de los peores Papas, no ha sido 
por, eso abandonado, bien que su observancia no era obli- 
gatoria, y muchos Papas han conservado el suyo. To- 
davía Juan XII (956) — así se llamó— no habia reinado 
sei^ años, cuando la recuperación de la autoridad impe- 
riftl, llegada en Germanía á manos de un hombre de mu- 
cho vigor de ánimo y de brazo, comenzó á sentirse en 
Italia* Otón I, venido á Roma, destituyó en un Coi;icilio, 
sin proceso, al Papa escandaloso y enemigo>üyo, é hizo 
UQííilírár en su lugar á León, lego. ¿Fué verdadero Papa? 
Lfk ppsteridad no ha pronunciado aún la ardua sentencia. 
De todos modoSji él, también en un Concilio, á ej am- 
pio de Adriano I , con el censentimiento del Clero y 
pueblo romano, concedió á Otón I, rey de los Teutones, y 
á sus sucesores en el reino de Italia, el elegir é instalar 
el. Pontífice de. la Suma Sede Apostólica. Nótese que 
León VIII fué en esto más allá que Adriano, aunque el 
canon, que áesto se refiere fuese verdaderamente auten- 
tico, puesto que Adriano sólo habia concedido á Carlos el 
derepb^o y la potestad de elegir el Pontífice y de ordenar 
la S¿4e Apostólica. 
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Lo que importa es observar que la potestad laica 63 la 
primera que recobra vigor, y que da la mano á la ecle- 
siástica para que haga lo mismo. Sin embargo, las coü'^ 
diciones de Roma eran tales, que el efecto no se sigufd 
inmediatamente. Juan XII encontró modo de volver á 
Eoma; muerto, mientras ésta era asediada por Otón, los 
romanos eligieron á Benedicto V (964), á quien el empe- 
rador, al entrar en la ciudad, hizo prisionero. El Papa 
elegido por él, León VIII, murió en el mismo año; y con 
su asentimiento se eligió como sucesor á Juan XIII (965) 
ab omni plebe Romana; por lo cual no parece, que si 
León XIII concedió al emperador el detecho de elegirle 
el sucesor, éste lo usase; ni se vé que en el nombramiento 
de Benedicto VI, romano (972), interviniese de otro modo 
que con el asentimiento. Pero muere Otón, y las faccio- 
nes de Crese;izio y de los condes de Túsenlo infestan á 
Eoma con más saña que nunca. Benisdicto VI es muerto; 
y Bonifacio, su matador, es hecho Papa por Cresenzio. 
Destituido por los condes de TúsCulo, es creado á su vez 
Benedicto Vil (975), Obispo de Sutri, muerto en 9¿8, 
poco antes que Otón II llegase á Boma, éste designas 
Papa á su propio Canciller Pedro de Pavía, Juan XIV. 
Mas hé aquí que toma el falso Bonifacio, se apodera 
de él, lo arroja en una prisión, y allí lo ahoga ó envene- 
na. Otón II, sin embargo, no sucumbió. Oómo con- 
cluyese Bonifacio y cómo fuese elegido después de A 
Juan XV (985), no se sabe bien; pero no parece du- 
doso que, ¿ la muerte de éste, Otón III á, petición de los 
romanos, diese dos buenos Pontífices, uno tras otro; á 
la Iglesia: Gregorio V (996), á quien no se ha dejado tran- 
quilo, y el célebre Heriberto, Silvestre 11 (999). 

Muerto envenenado Otón III en (1002), la autoridad im- 
perial disminuyó de nuevo en Italia, sin que ninguna de 
igual y mayor eficacia la s^stituyé^se. Los condes de Tús- 
enlo, se apodecaron de Boma de nuevo. Juan XVII (10Ó8), 
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y Juan XVIII (1003), fueron elegidos por su obra; Ser- 
gio ly (1009). debió el Pontiñcado al Senador Juan; tenia 
poí sobre nombre Boca de Puerco^ Le sucedió Benedic- 
tp VIH (1012), de ía misma familia de los condes Túsenla- 
noa, que procuró restaurar el imperio en Arrigo II. Su 
heymaAo Juan XIX (1024), lego, compró de él la digni- 
dad iPontificia por dinero; y muerto éste, uü tercer her- 
mano, Alberico, parte con la corruptela, parte eon la vio- 
lencia, crea Pontífice á un hijo suyo de diez años, Bene- 
dicto IX (1033). Este incurre en toda clase de yicíos; dura 
en ej reinado quince años; expulsado, vuelve; pero de- 
sesperando de sostenerse, vende el Pontificado á Gre- 
gorio VI (1044). 

De niievo un hombre de vigorosa inteligencia y de gran- 
de ánimo, surgia, para dar fuerza de nuevo al imperio en 
Italia, Arrigo III. En un Concilio, reunido por él en Sú- 
tri (1046), Gregorio IV se confiesa simt)niaco y se destitu- 
ye. Los romanos piden consejo al emperador futuro, 
sobre quién elegir por sucesor; y él propuso un hombre 
egregio, Suitgero de Bamberga, que se llamó Clemen- 
t^.II (1046); y después de él, Dámaso II (1047), León IX 
(1048), Victor II (1052), todos escogidos honorables y fe 
lices. Sin embargo, cuál fuese el derecho, y cómo de ía 
libertad de la elección no hubiese quedado ni el senti- 
miento ni el deseo, es probado por León IX, que declaró 
al emperador no aceptar la dignidad Pontificia sino á 
CQAdicion de que recayese sobre él sufragio unánime del 
Clero y pueblo romano; y quiso, llegado á Roma, solem- 
ne elección^ 

Un hombre de alto genio, de arrogante condición, de fé 
ardiente y de gran doctrina^ según sus tiempos, á propó- 
sito para entender el espíritu de éstos, y para moverlos 
e^ la vía pensada por él, habia comenzado á aparecer 6;a 
ln. iglesia de Boma, Ildebrando Monge. Habia templado 
en el Claustro, de joven, la mente é inflamado el corazón. 
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ííoble de estirpe, se üabia ingerido pronto en los más gra- 
ves negocios públicos. Por su consejo, la elección del 
emperador había recaído en Víctor ü. Maerto éste, fué 
«nviado á la emperatriz Inés, que^ muerto Arrigo, regia 
entonces á nombre de su hilo Arrigo IV, niño; con el fin 
de obtener el beneplácito para la elección de Esteban IX 
(1057) hecha por el Clero j pueblo; y á su regreso de Ale- 
mania, no tuvo poca parte en la elección de Gerardo, 
Obispo de Florencia, borgoñon de nacimiento , que fué 
Nicolás n (1050). Ün potentísimo príncipe, el duque Go- 
dofredo, de quien Esteban IX era hermano, había con- 
currido á la elección de los dos últimos Pontífices; y con- 
tra él, y la influencia del imperio, una facción romana, 
en inteligencia con los condes de Túsenlo , no podia 
sostener en la Silla Pontificia á un Juan, Obispo de Vele- 
trí, que también había conseguido crear Papa con el feí- 
vór del pueblo, que quería de nuevo un romano. Se ha- 
bía llamado Benedicto X; pero éste tuvo que renunciar y 
pedir perdón de su falta al Papa legítimo, puesto que fal- 
ta había; ya que Esteban IX, en una reunión celebrada 
antes de la partida de Ildebrando para la Alemania, ha- 
bía hecho jurar al Clero y al pueblo que si él moría antes* 
que éste hubiese vuelto, se esperaría su regreso para pro- 
ceder á la elección de su sucesor. 

Una serié de Papas extranjeros, más creyentes de lo que 
eran los italianos, y por muchas y diversas razones aje- 
nas á hacer de la Sede Pontificia el instrumento del pre- 
dominio de la propia familia ó del desahogo de sus vicios, 
un espíritu nuevo de fé y de renovación eclesiástica y so- 
cial, evocado y nutrido en los claustros; la debilidad mo- 
mentánea del Imperio, que, sí había ayudado á la Sede á 
salir del horrendo desorden en que había caído, la había 
también sujetado á sí sin oposición bajo Arrigo III; el de- 
clinar momentáneo de las facciones romanas ante fueirza& 
á propósito para comprimirlas y contenerlas, catlsaá fue- 
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Ton todas para que la eleccioa del Pontífice recobrase poco 
4 poco libertad, se^ridad y orden. 
- Nicolás II dio en este camino el primer paso. Sn Es- 
tatuto, que fué deliberado en el Concilio Luteranense 
4e 1054, tiene esto de propio: que mientras renueva y 
mantiene la potestad de la elección en el Clero y en el 
pueblo, distingue más precisamente de lo que se habia 
hecho hasta entonces, la parte que corresponde en ella á 
«cada uno, y la que se refiere al eníperaáor. Sin embargo , 
el text^ mismo del Estatuto es controyertído; pero á mí 
mo parece su más cierta interpretación la de que la 
primera inteligencia sobre la propuesta del nueVo Pontí- 
fice debe.aer tomada entre los Cardenales y Obispos; des- 
pués, ccübsnltada con los Cardenales, Sacerdotes y Diáco- 
<$onoÉ.íAc(»7djadó así el nombre del candidato, debe pedir- 
se ©1 asentimiento del Clero restante y del pueblo. Para 
]:e£e»rir las palabras mismas del Pontífice, los hombres más 
i^ligiosos, 6 mejor dicho, los principales en el órdén eóle- 
■sifetico, hacen de guias en la promoción de la elección del 
Pontífice; los otros, siguen á continuación. Después se 
pide él beneplácito del emperador; que por esto no tiene, 
ni él ni sus sucesores, el derecho de ser solicitado por la 
Dtatui^áleza misma del supremo oficio laical, del cual está 
revestído ciertamente por ana concesión de la Sede Apos- 
t<SUca, que debe haberle sido hecha singularmente. Bn 
ñn^ se prescribe que la elección se ctimpla en Roma; pero 
<suando, por hallarse ésta en manos de gente perrersa, no 
fuese posible, en la ciudad que. parezca más conveniente 
á un número pequeño de electores, así Cardenales com 
Clérigos y legos. Ahora, ndtesebien, que los emper^ádo- 
res de Oriente, y antes que éstos, los reyes godos, rio ha- 
bían entendido el ejercitar el derecho del Plácito, en' Vir- 
tud de un indulto pontificio; ni ésta habia sido cierta- 
agente 'Ifk idea de üos emperadores francos y alemanes, 6 
ol mentido de las concesiones pretendidas 6 verdaderas do 
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Adriano I hasta Cario Magno, ó de León VIH basta Otón. 
Nicolás II alteró después la natiuraleza de este antiguo áe^ 
r echA» y lo hizo muy precar{io, pareciendo también no que-^ 
rer reconocerlo y confirmarlo. Se comprende que la corte 
imperial no estuviese satisfecha con esto , y llegase oca^ 
sion de nuevo cisma. Pero el deracho iué mantenido <oon 
firmeza; y^ Alejandro II {10^1) íué consagrado Papa por 
Ildebrando, sin que int€ir;?imesa el beneplácito del empe^ 
rador, más por cnlpa 4c él, por lo demás, que de los Car- 
deaales. En fin, Ildebrando mismo, muerto Alejandro^ 
fué, dicen, elevado con. repugnancia al Pontificado; y él,, 
qfie se llamó Gregorio YII {KHS), dilató su consagración 
hasta que llegase la confirmación del emperador, y 14 
cumplió delante de los legados de él y de su madre. 

A Arrigo IV faltaba la virtud y la inteligencia delps^ 
dre; y se le oponia el mayor Pontífice que se haya viato^ 
El derecho que el emperador se abrogaba era conexo con 
el que asumía sobre la investidura dé todos los beneficios 
eclesiásticos, La Iglesia , levantada por mano de los em- 
peradores mismos de Alemania , no podia tener el mismo 
sentimiento de la Iglesia, tiranizada por pequeños señores 
de la ciudad de Boma y de la comarca; además de que 
contra los emperadores, vueltos enemigos, los Pontífices 
encontraban sosten y ayuda en los reyes normandos^ de 
Ñapóles y en los reyes de Francia. En la contienda que 
de este natural contraste nació entre la Sede Pontificia<y 
el Imperio, concluyó éste por pedir aquel derecho ó usa 
de confirmación ó de beneplápito, tantas veces pretendió- 
do, abandonado, concedido. No hay huella de él en las 
eleccioflkes de Víctor III (1086); Urbano II (1038) ; Pas-- 
cual II (1099); Gelasio II (1118); Calixto II (1119); Hono- 
rio II (1124); Inocencio II (1130); Celestino II (1143); Lu-^ 
cío H- (1144); Eugenio ni (1145); Anastasio IV (1158); 
Adriano IV (1154), y Alejandro IIÍ (1159) ; en cambio, ett 
muchas de estas elecciones aparecen huellas patentes (tel 
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predominio atril)mdo por el Estatuto de Nicolás II, en la 
elecdoB pontificia, á los Cardenales Obispos. 
. Paro la misma precisión mayor de las atribu^ioiies cfoli- 
eerni^ntes, no sólo al Clero, sino á los varios órdenes de 
éste en la elección, j la mayor autoridad y certeza* del 
acuerdo, tomado entre éstos sobre el nombre del candi- 
dato, debían habélr ocasionado gradualmente que efl pue- 
blo, poco á poco, fuese menos mirado, y lá parte que le 
correspondia representar^ ya pequeña y de menor consi- 
deración, viniese descuidada y dejada á un lado. Se ana- 
dia que el pueblo^ excitado y lacerado por las facciones^ 
habia cumplido mal muchas veces sü oficio, y que estas 
facciones mismas se hallaban ahora muy debilitadas é 
iban poco á poco decayendob 

Alejandro III, que, elegido, habia visto un Carde- 
nal volvérsele en contra, y con el favor del emperador 
proclamarse Papa, después que hubo obtenido justicia de 
sus enemigos y dado paz ala Iglesia, creyó llegada la 
hora de dar á la elección del Pmitífice más regularidad de 
la que habia tenido hasta entonces, y rodearla de mayor 
seiguridad y cautela. Habia sido grande la exclusión de 
los anti' Papas en un intervalo de poco más de cien años, 
desde Nicolás II hasta él, tiempo gloriosísimo para la his- 
toria del Papado. Si la enemistad del emperador habia 
fecundado la mala semilla, ¿no se habia ésta encontrado 
en el Clero? Y esta triste abundancia, ¿no hubiera dis- 
minuid.o si la elección de Pontífice se redujese á un nú- 
mero menor? 

En el Concilio Lateranense de 1179 se hizo por Alejan- 
átó III el nuevo Estatuto de la elección Pontifitíia. £1 
Papa hacia observar que ésta debía estar sujeta á más ri- 
g^i^sás condiciones que cualquier otra; y puesto que no 
hi¿bia quien fallase, no habüa superior á quien pudiera' aÍA 
ziHPse reeurso sobre ella. Por esto establéela, que mientras* 
pttfn todas las demás eleccionee bastaba llistmple may orfn 



Digitized by CjOOQ iC 



164 LA ELECCIÓN 

de YotoSy para ésta se necesitaba ana majoria de los dos 
tercios; y añadía, qae el que hubiese obtenido ésta^ debe- 
ría reputarse elegido 7 reconocido sin oposición , y contra 
aquel que, confiando en una sola tercera parte de los vo- 
tos, conseguida por él, ú obtenido al principio menos de 
los dos tercios, y no llegado á unírsele otros después, hu- 
biese usurpado el Pontificado, fulminaba excomunión y 
privación de toda orden sagrada , y denegación del Viá- 
tico, excepto in extremis, y el destino de Dathan y A.bi- 
ron, á quienes la tierra tragó vivos. Estos conjuros han 
sido de los más eficaces; la condición de la mayoría de los 
dos tercios ha quedado en pié. De la participación del 
laicato en la elección, nada se dice, ni de la distinción en- 
tre las órdenes de los electores«i sin que por esto pufida 
afirmarse que aquella y ésta sean negadas en justicia. 
£1 Estatuto de Alejandro III, como el autor expresamen- 
te dice, no abroga, sino que complétalos de sus predeoe- 
soresr Las partes de estos, que no han sido muy observa- 
das, han caído en desuso, más bien que sido formalmente 
derogadas. 

Las reglas de Al^andro III fueron probadas como salu* 
dables^y eficaces por la esiperiencia. No faltaron ocasio- 
nes de cisma desde su muerte á la elección de Urbano V^ 
de 1181 á 1962, cerca de doscientos años, en los cuales la 
Iglesia sostiene acerbas y duras luchas con la potastad 
laica, «ntre las que se cuenta nada menos que la de Fe- 
derico II. 

Pero el Colegio restringido, y la infiuencia popular re- 
primida fueron causa de que Las elecciones llegasen á ser 
difícües y lentas, y las vacantes de la Ssde se prolongasen 
más de lo debido, no sin daño general y gravísimo en 
tiempos en los ouales el oficio social del Pontificado habia 
echado profundas raices, y era tan del momento como no 
ha sido después» ó sea hoy. £1 OÓAclave por el cual, desr 
puea delamu^ede Celestino lY (1241), es elegido Ino- 
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eeneio IV (1243)9 duró mas de veinte meses; éste, que 
muerto Clemente IV (1265), eligió á Gregorio X (1271), por 
más que los viterbeses hicieron por obligar á los Oardena^ 
les á resolyórse, duró más de dos años. Aparecía necesario 
de aquí poner á los electores ba^o presión, para sacarles 
más pronto el voto. Esto hizo precisamente Gregorio X, 
* elegido, no por votación directa de los Ojirdenales, sino 
por compromiso formado entre seis de ellos, no siendo 
Cardenal él mismo; libre de aquí de toda relación dema- 
siado íntima con el Colegio j>or el cual fué propisesto. 

• El Estatuto de Gregorio X fué publicado en el Concilio 
general de Lyon en 1274. El finque se propenla.habría sido 
realizado, á su parecer, si. los Cardenales hubiesen sido 
obligados á clausura mientras duraba la elección, y esta 
clausura se hubiese hecho muy penosa. El comenzó de 
aquí á restringir la libertad, dejada á los Cardenales por ^ 
Nicolás II, de elegir ellos el lugar dando debía hacerse la 
eleooion, si no era posible en Roma. La elección se haría 
en la ciudad en que el Papa había muerto, y en que había 
residido últimamente eon su curia, ó cuando el Papa n* 
hubiese muerto en la ciudad donde él y su curia residían 
sino en otra, los Cardenales deberían reunirse en ésta, ó 
en la más cercana, si aquella se encontrase bajo entredi- 
cho. Se esperaría diez días á los Cardenales ausentes; 
después, todos los que se hubiesen reunido en el interva- 
lo, serian encerrados en el Palacio en que el Papa habita- 
ba, ó en otro apropiado, acompañado cada uno de un Clé- 
rigo ó lego para servicio, ó de dos, si esto fuese una ne- 
cesidad patente. Allí debían habitar en común, todos en 
una estancia, sin pared ó tabla que ocultase el uno al 
otro, j tan bien cerrada que ninguno pudiera entrar ni sa- 
lir. Les era vedada toda comunicación con el mundo, por 
visitas, ni cartas; debiendo recibir la comida por un pos- 
tiguillo dejado «expresamente en el muro. Pero aun esto, 
si la elección sólo duraba los tres primores días; si tras- 
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corridos éstos, no había sido elegido el Papa, por otros 
cinco días deberían coatentarse con una sola comida y 
una cena; j pasados aun los cinco, serian puestos á pan, 
TÍDíO y agua hasta que la elección quedase terminada. Em 
elintéryalo no. podrían ocuparse de ninguna otra cosa, ni 
tocar á las rentas de la Sede Pontificia, ni tomar.nada por 
sí, debiendo aquellas ser cobradas todas por el Oamarlen^ * 
go, j custodiadas por él: si algún Cardenal hubiese toma- 
do algo deslías, debería abstenerse del cobro de las ren- 
tas propias, hasta qne no lo hubiese restituido. Y si al- 
gún Oardienal hubiese dejado de entrar en ol Cónclave, ó 
entrado, hubiese debido salir por enfermedad; su auseu;^ 
cía no podría impedir en ningún modo el proeedimieatto 
de la elección, ni su parecer, contrario al resultado, sería 
de ningún yalor. 

Gregorio X sintió la dificaltad do asegurar unas pires- 
eripciones tan restrictiyas j penosas contra loa Cwde^ 
nales, que, muerto el Papa, quedaban dudaos de darse 
ó no por enterados, j no quiso fiarse completamente en 
ellos* Así que, para garantirse, recurre á la potestad lai- 
ca. Curiosa j necesaria contradicción, que dice mucho en 
un poder como el poutiñcio, sustanoiaimente moraU y qne 
se desautorÍKa tan luego como tiene que dudar de la obe^ 
diencia de aquellos á quienes manda^ ó' más bien, coand'o 
está seguro de su obediencia. Por esto, reconociendo que 
de poco sirve dar leyes, si no hay quien cuide de su ob* 
servaneia-^|>«ru«i éstjura oondere, nisi Ht gm eadem tnea- 
^iw— determina que los- señores y los demás regentes y 
oficiales de la ciudad en que se haya de celebrar la eléc-' 
cion del Pontífice, deben hacer cumplir todas y cada una 
de sus prescripciones plena é inviolablemente, sin siquie- 
ra excederse de los encargos' hechos á los Cardenales,' por 
lo cual, apenas muerto el Papa, deben jurar su obsérvam- 
ela antb el Clero y el pueblo reunidos. Cuando no lo hi- 
.ciesen, ó lo hiciesen con Iraude, cualquiera que sea su 
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^r&do, caerán ipso /acto &i anatema j qnedaritt iafámeflr 
^ra siempre y excluidos de caalqdier dignidad y Jnlblico 
oñoio, perdiendo también k>s loados ó beneficios qwe ob- 
tengan por la Ig^lesú romana ó por otra cualquiera, y la 
'Ciudad entera incurrirá en eq^redicho, Pero el Papa, al 
Botismo tiempo que fulmina tanta amenaza, no cílvida 
cuan poca eficacia tienen para sttprppósito, puesto que 
la fuerza material qne lia invocado para dar segura efi- 
cacia á una obÜgacioQ moral, tiene también una sanción 
de este género* Por esto se dirige nsevamente á los Car- 
denales j pone ante sus ofós la importancia dé la obra á 
que están llamados; quiere qué se penetren de^qu^ no 
deben acordarle ni ocuparse de sí, ni de sus cosas, ni 
tttender á su comodidad prirada, sino sujetando su juicio 
á Dios con puro y desinteresado espíritu, con lanuda 
^sojociéneia de su potestad de electores — 9uda úhtHoms 
^:onme»tiiáy traten libremente de promover la utilidad 
páfadiea, oi^n todo esfnerzo. y solicitud, procumndo sólo, 
en cuanto esté de su parte, que por su ministerio'sea con- 
íendo prontamente un^ oficio útilísimo y neoesario, que 
afeeta al mundo entero, á fin de dar solícitamente un 
Ei^oso á la Iglesia viuda.^ Pero como los acuerdos toma- 
dos entre los diversos grupos de Cardenales, los pactos 
hechos por algunos de ellos ó con sus colegas ó cmi per- 
sonas estrañas al Colegi<>, los conciertos de cualquier 
dase y f orina eran los principales obstáculos á aquella 
libertad de elección, sin la cual la elección misma no tie- 
ne lugar-'^^Ma^ electio, dum libertas admitwr eligendiy'-^ 
>el Pontífice procede enseguida á declarar nulos de ante- 
xoond estos acuerdos^ pactos y conciertos, aun cuando se 
hubiesen jurado; y no sólo absuelve .á quienes los han con- 
iDSido, de la obligación de observarlos, sino que quiere 
que no se mantengui, mereciendo por esto alabanza, 
puesto que hasta la ley hnmána atestigua que son más 
agradables á Dios las trasgresiones de esta clase de jora- 
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montos» qa« su observancia. Así que los fíeles dé todas^ 
partes» apenas sabida la muerte del Papa, deben pedir i. 
Dios que toque el corazón de los Caxdenales y les preste- 
la debida concordia para la elección que deben verlfícar. 

No se podria negar sin mala fé que el legislador maes* 
tm ;6B todo el presente Estatuto una firme voluntad áer 
alcanzar su objeto, y que está fírmemente persuadftde de 
la santidad é importancia del mismo* Pero no se podría 
tampoco desconocer cuan forzado se vé á volver sobre sí 
y á rodear de garantías la efectividad y leal observanciar 
de luis reglas por él introducidas;, y cómo aquellas, una 
tras otra, le parecen insuficientes^ eon1»?a su propio de- 
seo. Aunque por este Estatuto que hace el Papa por su 
autoridad y por la potestad emanada del Goncilio--a«eto- 
rítate nosíra et ejmdem adprobaiione Concili potestate sibú 
tradtía^ — no queda abrogado ninguno de los antenorésr 
se añade la clausura, y se establece que el Colegio está 
Yáiidamente compuesto con solos los electores presentes^, 
cualquiera que sea su número. 

El Estatuto de Gregorio X fué largamente combatklO' 
por los Cardenales. Ni la clausura, ni la vida común den*^ 
tro de ella, eran conformes a sus gustos. Una y otra, en> 
efecto, estaban llenas de incomodidades, y el vivir ei^er* 
rado, sobre todo, en verano, era peligroso ala salud;, 
peto resultó eficaz. El primer Papa elegido con tal tortu- 
ra, Inocencio V (1276), fué proclamado en sólo diez dias. 
Celebrado nuevo Cónclave cinco meses después, para el. 
segundo> Adriano Y (1276), bastaron diez y siete. Sólo 
quoéste, babiendo entrado ya enfermo en Cónclave^ su- 
frió tanto por el calor de. Julio, en que se celebraba^ que^ 
murió al cabo de cuarenta dias de Pontificado; mas» no 
tan pronto que no hubiese procurado preparar un decreto 
para la suspensión del Estatuto de sü predecesor, que lo- 
habia sido mortal. Le faltó tiempo, sin embargo, para pu» 
blicarlo, y el pueblo de Vitearvo impidió que lo hiciesen. 
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los Oardeñales; anted al contrario, exigió con tanto ri- 
gor el cumplimiento de lo mandado por Gregorio X, que 
los Cardenales después de otros diez j siete días eligieron 
á Pedro Juliano, que se llamó Juan XXI (1276), debiendo 
ser sólo XX. Este, apenas elegido, derogó el Estatuto dé 
Gregorio X, tomando motivo para ello del exceso de celo 
de los de Yitervo; pero^no habiendo, contra su intención, 
previsto otra cosa en su lugar, los Cardenales quedaron 
libres para dirigir la elección á su arbitrio. La vacante 
de la 6éde que ocurrió después, entre la eieocion de Nico- 
lás III (12f75) y Martlno IV (1281), duró más d* seis m^e- 
ses; así que para la de Honorio IV (128&) y de Nicolao IV 
(1288), los electores sintieron la necesidad de establecerse 
en clausura, á fin de ponerse en guardia contra sí mismos» 
Pero habiéndose celebrado esté último CóndaTe en la 
estación calurosa del año, muchos Cardenales murieron, 
por lo cual, para la vacante siguiente, no se observó lar 
clausura, empleándose, en efecto^ veintisiete meses en la 
elecciondelnuevoPapa que fuó aquel Pedro de Murone, 
Celestino V (1204), el cual 

fece pir mltate ü gran HJtuto, 

pero no sin haber antes reintogra^o el Estatuto de Grego- 
rio X. La eficacia de este acto ^ acreditó bien pronto ei^ 
la elección del sucesor de Bonifacio VIII (1294), realizada 
en once dias. Nunca Estatuto alguno mereció con más ra- 
zón formar parte da un código, y-Boniíacio se hizO'Ua de- 
ber de insertarlo en su libro de Decretales. 

Clemente V, que sucedió después de Benedicto XI (10O3> 
á Bonifacio VIH, estiivo atinado al oonfirnuurlo y deter- 
minarlo mejor en un punto. Del Bstátuto que publicó en., 
el Concilio de Viena de 1310^ aparece que la oposición der 
los Cardenales, que databa ya oe cuarenta años, aún sub<> 
sistia, puesto que cree útil y. .necesario reprobar el desig- 
nio que se les atribuía de modificar, corregir ó alterar 
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algo, en Sede vacante, del Estatuto de Grregorio X. En 
cnanto á lo denlas, Clemente V puntualiza mis j más las 
facultades del Colegio, mientras vaca la Sede j limita sus 
facultades. Declara irrita y nula de hecho cualquier dolu«* 
cion que tomen en cosas pertoAecientes 6, la poteetad 6 
jurisdicción del Pontífice, excepto el nomUramiento del 
Camacle^gQ 6 del Penit^cíario mayor» ^x mufíese tam- 
bi^ la perdona encargada de Qstos puestas al JaUeoi- 
miento del Pontífice. •Quiere que si esto ocurre fuera de 
la ciudad en que su curia se halle reunida, el Cónclave se 
celebre en ésta, j no donde él deje de existir. Preaoribe 
qtie cuando los Cardenales saliesen del Cónclave todo«, á 
uno á uno. por cualquier motivo, las personas á quieiies 
está sometida la ejecución del Estatuto de Gr^goáo X^ á 
saber, los oficiales de la ciudad, deben obligar á los que 
no. aleguen enfermedad, á volver á ingresar j á proceder 
ápu oficio. ' ' 

* A4emáa, y esta es la prescripción más importante, de- 
creta que ningún Cardenal, sea excluido de su derecho de 
elector por cualquier motivo de excomunión, suspen- 
sión ó interdicción á que, pudieran hallarse sujetos. 
Y, por último, paira que la presión sobre los electores no 
se mitiígue, manda qac quien, por tener negocioa cerca de 
la Sede Pontificia, tenga que enviar á alguien ó presentar- 
se personalmente, mande j vaya, aunque la Sede vaque, 
como si el Pontífice existiese. 

Los acontecimientos mostraron que, cuando los intere- 
ses y las pa9iones no son muy vivos, reglas tan estrechas 
po«kán tener alguna eficacia; paro que la pierden por 
completo cunado aqudUoá se encienden y é&tas son v(io* 
lentas; en una palabnii quemo se ¡alcanaa su utilidad 
aino en lo^. casos en que son menea necesarios. Ala 
muerte de demente Y, la vacante de ia Sede diué más 
dedos años. Loe Oárdenales, divididos por odios y des- 
pechos, y, sobre todo, por la preponderancia del elemento 
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{ranees, áe resistiáa á reunirse en Cónclaye. Por fin, ha- 
báendo dado Felipe de Valois, sucesor de Feiipe VI, la 
solemne prdmesa de que quedarían libres de salir para 
9US puestos, los indujo, sin , embargo, á encerrarse en 
Lyon. Pero Felipe no cumplió su palabra, y los electores 
«atuvieron eno^rrados hasta que, al cabo de cuarenta 
días, e%ieron al Cardenal JacSobo de Parto, Jaan XII 

>'Pe todo»m<9ído8; laley de Gregorio X, así confirmada y 
reformada, permalneció vigente; Olemente IV (1342) la 
dulcificó^ 'intc«odueiendo en la clausura' aqueli<^ tempera^ 
montos que hoy rigen todavía. 

En la Biirraeion de las elecciones sucesivas, hasta la de 
Oi^egorio XV, merece citarse alguna que otra particulari-' 
4ad» de que nos ocuparemos, siguiendo el orden de las 
mismas elecciones. 

Bn elOénclave de 1352, celebrado después de la muerte 
teclemente Til, ocurrió que los Cardenales oomenzaf<ni 
por estipular entre sí un Concordato, que cada cual juró 
sostener, si era^iegido. Por él se obligaba al futuro Papa 
«oír su parecer en la elección de Cardenales y en otros 
puntos importantes; se obligaban también á no dar á sus 
parientes ciertos puestos déla corte y del Estado. Fué 
elegido el Obispo de Ostia, Inocencio VIIi, cuyo primer 
<;uidado fué anular aquel Concordato, 

Cbregorio XI (1370) que, después de sesenta años, fué el 
ptímero que volvió á Boma, estaba á punto de abando* 
niniapara ir nuevamente á Aviñon, de donde habia ve-* 
iiidof cuando dio un decreto' mandando que si la muerte 
leaiean2aba antes de ^u regreso', los Cardenales residen* 
tes en Boma j[>odrian el^ir su sucesor ó celebrar el Gón^ 
«lare en otra parte, áisu arbitrio. Cuya libertad, si por la 
naturaleza de la elección de Urbano IV (1378) fué ocasión 
de que naciese el gran cisma, también fué causa de que 
el Papa recobrase su domicilio de Boma. 
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Un uso antí^o, que. ha durado muelijo tiempo, se men- 
ciona coa motivo de la elección de Urbano VI. Apenas 
conocido el ncmibre del nueyo Papa, el pueblo saqueaba 
su casa. Urbano YI pudo evitar este atropello, porque, 
advertido en secreto de su elección, tuvo tiempo para 
poner en salvo bus bienes. Este uso. se habia introducido 
también en el Cónclave* Cuando éste se hallaba próximo 
á terminar, la celda del candidato electo j la de los elec-^ 
tores eran también saqueadas por los soldados. Así que 
los conclavistas, apenas v:eian próxima la conclusión^ se 
apresuraban á resguardar los bienesde sus amoís. 

En la elección de Gregorio XII (1406) se introduce^ en el 
procedimiento de la elección, el uso de .inscripciones ó 
cédulas (codidlli schedulae). Ya hemos visto que en núH 
guno de los Estatutos hasta ahoracitados se determini^ba 
el modo de recoger los sufragios. 

Martino Y, cuya elección cierra, én 1417, el cisma que 
empezó con la de Urbano YI, es el únic^ Pontíñce que, 
desde el Estatuto de Alejandro III, no, fué elegido i>or 
solos los Cardenales. El Concilio de Constanza, en cuyo 
senp se hizo la elección:, la cometió á un Colegio com- 
puesto, 7 nunca reproducido, de los ^ Cardenales que 
allí habia, y de 30 Obispos. Cuando el Concilio de Tren- 
te se celebró, los Pontíftces tuvieron buen cuidado de 
evitar que este ejemplo se renovase. 

En el Cónclave de 1458, celebrado después de la muerte 
de Calixto III, hay un claro ejemplo de una. forma de 
elección equivalente á la de escrutinio ó complementaria 
de. ésta. En el escrutinio del tercer dia, Felipe, Cardenal 
de Bolonia, tuvo cinco votos; Eneas Piecolómini, Cardenal 
de Siena, otros tantos; ningún otro Cardenal más de tres. 

En el escrutinio del dia siguiente, Piccolominf tuvo 
nueve votos; l0s Cardenales votantes eran ISw Siguió un 
largo silencio. Por fin, el Cardenal Bodrigo Borgia se le^- 
vantó, y dijo: 
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- «To accedo al Cardenal de Siena.» 

Siguió una nueva y larga pausa. Dos Cardenales opues- 
tos á Piécolómini , se levantaron • para retirarse, mas 
vteAdo que nadie les seguía, volvieron. En esto Jacobo, 
Cardenal de Santa Anastasia, exclamó: 

«TambiejQ, yo accedo al Cardenal do Siena.» 

Faltaba un sólo voto. Próspero Colonná hace inten- 
ción de levantarse; le retienen por los hábitos; pero sin 
embargo, se pone en pié, y dice: 

«;e(Tambien yo accedo al Cardenal de Siena, y le hago 
Papa.» 

Ea ehyo momento, alzándose itodos, se prosternaron 
ante él escogido^ y. el Cardenal Besarione, que estuvo á 
punto de ser Papa en él Cónclave precedente, le saluda 
en una^ alocución como «Cabeza de la Iglesia.» 

Julio II (1503) fué precedido de Alejandro VI, no ha- 
biendo entre ambos más intermedio que el brevísimo 
Pontiñcado de Pío III. Alejandro YI (1402), el Cardenal 
Borgia, padre de César y de Lucrecia, habia comprado el 
Pontiñcado con dinero y promesas; [que tanto valen las 
leyes contara las costumbres y las inclinaciones de los 
tiempos! Julio II, movido por Ufoto escándalo , fulminó 
contra la simonía en\596,.una Bula de evidente oportuni- 
dad. La Bula era f ueírte y apasionada, coma la índole de 
suiautor. «La elección de un Papa, decia, manchada de si- 
monía, no debe considerarse válida. Hombre por tales 
medios elegido, aun cuando tuviese los votos de todos 
sus electoresvd^e ser reputado heresiarca, y debe privár- 
sele de toda clase de lionores y dignidades. Una ftleccion 
sinaoiiiaca, no puede prevalecer ni por la coronación, ni 
por,laiadc»racion,'iix por el trascurso de^ tfcempo, ni por la 
obedienoiade los Cardenales.» Sierá lícito, por el contrario, 
áloa Cardenales, al Clero y al ^eblo romano negar esta 
misma obediencia-. á un Papá, cuya elección se deba á la 
mmmh, Tpdo lEisto está muy) bien, maa ¿quién juzga que 
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8SÍ es? No se indiea seniieíscte cool ün oserítor celesiás- 
üeo, Spondsiio, después de raeonoeer qnñ el nnedio sur- 
ministrado por Julio n es de uso difíefl, sile del sftdlsp' 
dero, sfinnamdo que estes difienitedes na hsn ocniriéa 
nimca, porque tampoco se hs presentedo él caso. Ai!»?!- 
miento se necesita para decir esto. Precisaroeate porqne 
el caso se había dado, Jnlio n habia á sa manera invisto 
al remedio. Y qué eficacia pndo tener ^ lo pmeba <d Con- 
clare celebrado á sn muerte. Bl Cardenal de Mediéis, qne 
iaé elegido Plqia, y qne se llamó León X (1513), se biso 
acompañar por Felipe Strozyi, jÓTen aetiTO, hábil, rico 
banquero, cnjo hermano escribe, «qne bien se ccnoce el 
motívo de tal acompañamiento, aspirando el Cardenal al 
Papado: el crédito de Felipe le basteba para ello.» 

Panlo IV (1565), que sncedió á Maréelo n, conflnnó ^ 
antiguo Estatuto de Simmaco, contra los manejos y con- 
ciertos relatÍYOS á la elección de un sucesor, durante la 
vida del Papa, prometiendo premios á los que, aunque 
fueran cómplices, lo rcTelasen. Pió IV (1559), qne vino 
después, prescribió muchas y muy detalladas reglas por* 
lo que toca á la c^bracion del Cóndare y á la cautela 
que.habia de observarse. Tambimí digpuso que, á su 
muerto, la elección debia, en todo caso, hacerse en Boma 
por los Cardenales, y no p<» el Concilio reunido en Tren- 
te. No otra cosa hizo Clemente Vm, cuando en 1506 me- 
ditaba ir á Ferrara. 

En los Cónclaves que eligieron á Clemente Vil (1523), 
Paulo m (1534), Marcelo II (1555), y en algunos otros, la 
espontaneidad fué grande y la unanimidad tan patente, 
que no hubo necesidad de escrutinio, sino que la elección 
se hizo por aclamación, 6, como se diée,'por inspiración. 
Pero en el primero y en el tercero se advierte que éste no 
pareció suficiente á los electo^, y aunque ya por ella la 
elección fuese perfecto, quisieron que se verificara en la 
forma que llaman por escrutn^o, cosa fácil y posible en 
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los tidmpos en que se hacia con cédtila abierta j nominal. 
Peto en las elecciones de Grregorio X {16TO), de Sixto V, 
y aea^- en otras , se sospechó ^ue esta inspiración pódiit 
ser un medio de imponerse á la voluntad de la miñorfav 
temerosa de resistir á un ímpetu tan señalado, con el pe- 
ligro de que si, á pesar de ello, salia elegido al cabo él 
Papa, á cuya aclamación no se hubieran adherido, le con- 
tasen por enemigo. Gregorio XII, el Cardenal Boncompag^ 
no, fué elegido seis horas después de constituido el Cole^ 
gío, tomado por la mano,, llevado á la capilla, adorado y 
aclamado. El franciscano Montalto , Sixto V, fué hecho 
Papa poi* los Cardenales de San Sixto y de Alejandra, 
que, dueños de la mayor parte de los votos, salieron á su 
encuentro, gritándole: 

«jTú eres Papa!» 

Y todos los demád se apresuraron á hacer lo mismo^ 
Más tarde, cuando este método de elección, si no total- 
ntente suprimido, quedó por lo menos postergado, Luña^ 
doto en sü Relación de la Corte de Roma, lo discribe así: 
^ «El tercer modo de elegir Papa es por inspiración, que 
n6 suele practicarse sino cuando los otros do» {eéferutinio 
y compromiso), no dan resultado; pues que en una circuna* 
tancia semejante, no pudiendo las fracciones reunidas 
para la elección llegar á las dos terceras partes de los-vo- 
tos, se ponen já gritar, que, estimulados por inspiración 
divina hay que nombrar Papa á tal Cardenal, conquis- 
tando algunas veces á otros, contra su voluntad, en esta 
pretendida elección.» — Se presume lo que sucedería cuan- 
do la elección formada por inspiración se intentaba al 
principio, y cuando, aunque se celebrase después escruti- 
nio, éste era á votos abiertos. 

Debía parecer oportuno introducir en las formas de la 
elección algún mayor orden, precisión y método. Los ca- 
racteres fundamentales de ella estaban basados en loa Es- 
tatutos anteriores; pero así como en la complicación ad- 
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nünistratÍTa de los Batados Uioos, no biatan las l^es, 
sino que ae neeeaitaiL todavía reglamoatoa, lo mismo 
ocurre en el ^ereicio de la autoridad eclesiástica, Siem* 
prsi j en todas partes» los conceptos -de las .lejea pos- 
tenores» aparecen en la historia en rasgos generales y 
eoníosos; luego se van» de siglo en siglo, de año en ano, 
aclarando, distinguiendo» especificando, creando un or- 
ganismo detallado y perf ecto, y muchas cuestiones y pre- 
guntas que hoy hacemos nacen y quedan insolubles, por- 
que damos á los tiempos anteriores cierta precisión de 
que ni eran capaces, ni cuya necesidad sentían. 

Las ulteriores determinaciones y las reglas más especi- 
ficas que necesitaba la legislación de los Cónclaves, las 
recibió de Gregorio XV (1621), en la Bula de 26 de No- 
viembre de 1621. De ésta, como de la de Urbano Ym (1623) 
qiiela confirmó, añadiendo una compilación de todo el 
ceremonial observado en la muerte de un Pontífice y em 
la elección de su sucesor, como de otíra de Clemente XII 
de 11 de Octubre de 1732, que la aumenta en algunas 
cosas de poca importancia, seria superfino un examen se- 
parado y completo. Al exponer los procedimientos segui- 
dos hasta hoy, con ocasión de la muerte del Pontífice y 
del Cónclave, se manifestará con la necesaria amplitud 
el contenido, de todos los Estatutos que le han dado la 
forma que actualmente rige. 
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CAPITULO VI. 

LA ELECCldN DEL PaPA. 
II. 

Legislación actual. 

1. — Muerte del Papa. 

Ko se puede decir que no esté fijado seguráineiite de 
mucho tiempo acá todo el ceremonial que corresponde á 
cuando, el Pontíñce está para morir ó ya ha muerto. Pe- 
dro Aurelio, .penitenciario de Gregorio XI Obispo de. Si- 
nigaglia, Arzobispo de To rento, Patriarca de Grado y de 
Sinigaglia, ha escrito un libro antes de fines del siglo 
décimo cuarto en que no omite ya cosa alguna. :No hay 
sin embargo Principes á quienes con mas frecuencia ha^ 
ja acontecido verse ^abandonados por sus familias antes 
de dar su último aliento, ni. cu jos cadáveres hubiese á 
veces mas trabajo para sepultar. Sirva de ejemplo Ale* 
j andró Vi (1492): no había muerto aun cuando sus domes- 
ticos j soldados se apresuraron á saquear sus estancias; 
llevado á la Iglesia no halló un sacerdote que le recitase 
las preces, de tal suerte que los guardias viendo que no 
empezaba la ceremonia comenzaron á arrancar las an- 
torchas de mano de los clérigos que rodeaban el féretro, 
habiendo estos llevado la peor parte, y huyeron quedan- 
do el cadáver solo hasta la noche en. que oliendo horri-* 
blooiente, dos mozos de cuerda j dos carpinteros que se 

12 
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encontraban jugando no muy lejos, lo trasportaron á la 
capilla mortuoria donde, siendo la caja mas corta de lo 
debido lo empujaron dentro con los pies hasta que entró, 
después de haberlo despojado de la mitra y de las vesti- 
dura pontifical y cubierto con un pedazo viejo y sucio 
de paño verde, Pero á Inocencio X, (1644) quién le habría 
dicho, ¿qué dinero ó qué favores habia rehusado á ¡Doña 
Olimpia Maidalchini 6 qué simonía no habia permi- 
tido para enriquecerse? Pues bien, apenas hubo muer- 
to quedó solo su cadáver sin ninguno que 'lo custodia- 
se; y Doña Olimpia, requerida para que hiciese los 
gastos del funeral, respondió que ella,*pobre viuda^ no 
tenia medios para hacer frente á las exequias de un Pon- 
tífice. 

De tal suerte que se tuvo al fin que encargar de ellos 
un canónigo que habia estado muchos años a su servicio, 
pera que haeia algún tiempo había caído en desgracia. 
Seria curioso investigar cómo hombres que han ejerci- 
do tan graade autoridad en vida se enouentrtjn á bu fin 
rodeados de tan pocos afectos; y que el supremo obse- 
quio hacia ellos mientras no han muerto ó estin próxi- 
mos á morir luego se conviertsí de repente en entero 
abandono. £1 príncipe sacerdote que se muere no tiene al 
rededor una familia que pueda decir suya, y las personas 
que ocupan el lugar de e&ta, se apresuran tan^o mas á 
dejarlo, cuanto mas temen que la devoción que le demos- 
traban pueda hacerlas sospechosas al sucesor. Las ambi- 
ciones y los intereses le vuelven la espalda desde el mo- 
mento en que nada tienen ya que temer ó que esperar de 
él, y corren al encuentro de quien debe reemplazarle, con 
tanta mas prisa, cuanta mas desconfianza respecto de 
ellos puede despertar st} tardanza. El conjunto de Ias,cos- 
tambres propias dé los sacerdotes, que constituyen ea 
ellos una segunda naturaleza, agravan antes que dismi- 
nuyen, estas inclinaciones; fuera de los casos, siempre 
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rwrói en toda» las clase?, de caniciréres úiuj elevados 
y selectos. Hoy, los escándalos de otros tiempos no seí 
renovarán; no porque lo vede disposición alguna ni ame- 
naza de excomunión de los Pontífices, sino por aquelhi 
crecida y creciente civilización y decencia de nuestros 
tiempos, que tanta parte del clero no entiende y aun 
maldice. 

Dsspues de esta reserva respecto á la realidad de las 
cosas, oigamos cómo habrían de ser conducidas y cómo 
se puede opeer lo sean también ahora en general. 

Los médicos deben tener buen cuidado de advertir 
díiápiamente al Papa lo cercano de su muerte, y de ha- 
cérselo advertí)^ por el confesor. El Padre de los fieles 
■debe salir del mundo de un modo ejemplar. Su despedi- 
da debs ir acompañada de perdones y gracias, primera- 
meato á familiares y dotoó«tieos suyos — y son muchos — 
después á todos aquellos que tienen motivo para deman- 
darlas, ó el valor de híieérselas. Sin embargo, véase como 
<este poder absoluto cometa uno de esos actos de medrosa 
previsión contra sí mismo. Inocencio XII (1691) ordenó 
que. ninguna gracia concedida por el Papa en el lecho de 
iruerte fuese considerada válida sino estuviera firmada 
por dos Cardenales nombrados para esto; uno de los po- 
cos ejemplos en el régimen pontificio de una de las re- 
g^las del régimen constitucional . 

El Papa próximo á la muerte, llama á su alrededor á 
los Cardenales, hace ante ellos su profesión de fé, el tes- 
tamento, y escoge el lugar dé su sepultura, pide perdón 
de sus faltas, recomienda á los familiares y declara los 
débitos contraidos por la Iglesia para que el sucesor los 
satisfaga, revela el lugar donde hubiera colocado el te- 
fioro y las alhajas: les alienta para mantener la paz y 
«mistad, y cuando crea y quiera, les aconseja sobre la 
elección del sucesor, después de lo cual les bendice y 
despide. No quedan desde este momento cerca de él sino 
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los coafesores, loa camareros y los preladoíí domes tieos^ 
Caaodo se aproxima la muerte recibe los Sacramentos^ 
£a sa estancia hay ua cruciñjo coa dos velas de cera. 
Apenas principiada la agonía^ un prelado .doméstico le 
cojoca el cruclfíjo ante los ojos, dándosele á besar varia» 
veces. Llamados los penitenciarios, recitan el oñcio d& 
difuntos y los salmos penitenciales, hasta que el Papa 
ezhala el último aliento. 

Qué tormenta sucediera apenas ocurrido y sabido por 
las gentes el hecho de la muerte; lo hemos dicho ya maa 
arriba, tina de las mayores era el saqueo del palacio de 
Letran, donde el Papa habitaba. Juan IX (898) lo prohi- 
bió, con amenazas de excomunión á quien pusiera manos 
en ello, e invocaba en su auxilio la ayuda de la regia 
autoridad. 

Sin embargo le sobrevivieron, y Nicolás II (1059), la 
prohibió de nuevo, y baste á probarlo con cuanto éxito,, 
el que Pió VI {ITi^) ¡tuvo que hacer de nuevo expresa 
prohicion después de siete siglos, ordenando que toda 
cosa robada fuese restituida al Cardenal Camarlengo. 

Otra uso era el de las apuestas, en el mismo momen* 
to de la muerte del Papa. Gregorio XIV en 1591 lo declara 
cosa ilícita, amenazando con excomunión, según cos- 
tumbre; mas no por esto fué abandonado. El caso era do 
aquellos sobre los que los hombres. solian apostar, porque 
era á propósito para arruinar ó levantar de un golpe la 
fortuna de muchos. 

El Estado parecia disolverse. Los ciudadanos de cada 
ciudad se armaban, y elegían sus magistrados á la suerte. 
Habia casi un derecho que. fué abolido en l'^9. por Cle- 
mente XIII, no antes. . - 

Las exequias del Pontíñoe muerto^ eran antes oficio y 
privilegio de dos cofradías, la de Bula ó de los Plome* 
ros y. la otra la de Pignoúa; una de las cuales tomaba el 
nombre de su oficio de emplomar la caja, la otra de sa 
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<;aridád establecida para la distribución del pan. Ahora 
i»e procede del mismo modo. 

El cadáver dd Papa es «expuesto durante tres dias en 
la capilla del S. S. Sacramento en San Pedro. Después, 
en presencia de los Cardenales nombrados por el, colo- 
>cado en una triple caja de madera de ciprés, «de plomo 
y de madera común, y enterrado donde él haya dicho y 
si nada hubiera dispuesto, en San Pedro; cuando muriere 
fuera de Roma y no pudiera ser trasportado, en la Iglesia 
'Catedral de la ciudad donde haya muerto. 

Entre tanto el Sacro Colegio hace exequias al Ponti« 
ilce. Un pueblo de artistas, dice Lunadoro^ le ha elevado 
un soberbio mausoleo. en la nave central del inmenso 
templo. Infinitas velas colocarlas alrededor despiden luz 
vivisúma. En la capilla frente al Coro, se celebra cada 
dia, presentes los Cardenales^ la misa solemne de re* 
-^jimem. Distribúyense al pueblo muchas velas de cera 
amarilla. -El noveno dia.se hace fancian muy solemne: 
un Cardenal obispo caata la misa; otros cuatro con. mi- 
tra, le asisten, y concluida esta,.to4o3 cinco se dirigen al 
catafalco, con el incensario y con el hisopo ,. le inciensan 
y le rocían. Estas exequit^ tiin suntuosas son costosísi- 
mas. Pío IV (1553) redujo su ©oste ái diez mil ducados; . 
mas tarde Al^'audro VUI (1689) le reduce /aun mas.' 
Hasta su tiempo, se consumían 18.000 iibras.de cera»; 470 
varas de paño de lo mejor (á 7 li2 escudos la vara) 237 
del mediano (á 5 li2) y 123 de clase inferior (á 4 li2). 

Los Cardenales llevan desde el dia de la muerte del 
Pontífice traje de luto, que oonsiste^ -en vestirse de mo- 
rado con- roquete: abierto y sin esclavina (manteleta), y 
si han aido creados por el Papa muerto, su traje es de 
sarga morada con las vistan del mismo color; si no, rojo. 
Los Prelados visten de negro. 

Entretanto la Iglesia y el -Estado se gobiernan de este 
modo: Enlos primeros tiempos el Clero Bomano que era 
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á. quien pertenecía elegirle, peiftenecia támbied gobernar 
mientras durara la vacante. Mas tardie aparecen . tre» 
dignatarios suyos ^peciaimeaite eoesr^Hídos de esto: el 
Arciprei&te, el Arcediano j el Primicerio de los notarios;; 
j éstos rigen no solo en nombre á^l Okro Romano sino 
también en el de la Sede Apostólica. Con el trascurso 
de los tiempos, reetríngiéndose cada vex más las órde- 
nes de la Igleeia^y enoaminándose á unii monjarquia, uno- 
solo de los tred oficiales, el Archidiácono^ calidad de 
Cardenal Camarero ó Camarlengo, ha asumido en sus 
mano« con facultades muy precisáis y limitada?, el go- 
bierno de la Iglesia. ÉL representa la Sede Apostólica; j 
de aquique siempre que aparece en público, es acompa- 
ñado de la guardia suiza. Le acompañan cómo Consejo^ 
tros Cardenales los primeros de cada uz>a de las toes ór- 
denes, desempeñando esto oficio hasta tres días déspu^ 
de empezado el Cónclave, sucediéndole luego loa tres 
que en cada orden les sigan; y asi de tres en tres dias. 
Además el Cardenal Camarlengo no permanece en funcio*- 
nes, sino el Card^al Fetii^nciario y el Cardenal V^é^rio. 

EJt Cainarleiigov apenas muere d Papa va á ocupar et 
palacio, de donde ya ha salido el<3ardenal Señbr, ó minir- 
tro de Estado. En tiempos anteriores él Datarlo, los se- 
tsretarios y otoos que guardaban los stilos 4el Papa di- 
funto, tenían la obligación de llevarlos .euidádo^amente 
á diciho funcionario, qui«n loe liacia romper delante del 
Tesorero, el Aiíditor y los Cl'^igoa de la Cámara, el ani- 
llO'del Piscatorio, de plata maziza — y vale^ observa Luna- 
doro, cien escados*-«ra también he^ho pedazos, que ^ 
repartían y aún creo, se di&tri'buyen entre los maestros 
de cereo3onitt&; hoy pasa todo esto en la piimera re- 
unión de los Cardenales. Bl Cardenal Camarlengo acuña 
moneda con sus propias armas. 

Antes de 1815 el Magistrado de Roma asi que tania 
noticia de la muerte del Pontífice la anunciaba al pueblo^ 
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heeifiíido tocar hi cftmpdna m9kyof,j batir tnareha á eaja 
deBteiDíiplada los tataborespor les eálies. Laego eü se- 
ñal de autoridad -abrís las cárceles de un Tribunal j nom- 
braba jefbs para la ronda 'de noche, á 14 cual contribuía 
con tin hombre cada «jmo de casa, obligado además á tt- 
ner encendidn la luz cerca de las ventanas. Loe embaja- 
dores, magistrados y principes rotnanOs se armaban de 
igual modo para la custodia de sus palacios, porque el 
vulgo, nmerto ^ujefe supremo, daba naturalmente en li- 
cencia. También el Sacro Colegio administraba justicia, 
y aun el Osirdenal Camarlengo tenia un tribunal respeeti- 
vói Cesé esta vaga confusión desde que el gobierno se hi- 
zo más avisado y ha exftebdido por Boma como p<Mr do- 
quiera Í>ien entretejida en todas sus partes Xa red de su 
poder. Tocanrtie á la seguridad pública y demás funciones 
ordinarias gubernamentales hoy por hoy no difieren en 
nada durante la sede vacante, y durante la ocupada: 
Los Cardenales en los dias de las eiéquias se reúnen diez 
veces. 

La primera lo hacen en la Cámara de los Parlamen- 
tos» para leer y jurar las Constituciones de G-regorio X, 
relativas al Cónclave; de Julio II, sobre la elección si- 
moniaca; de Pío IV y Gregorio XV, sobre el ceremonial 
del Cónclave; en estas sesiones se designan también los 
cardenales encargados de preparar la celebración de 
aquel. Hácese pedazos el aniIlo,del Piscatorio, y el data- 
no, custodatario y secretario, entregan las carpetas de 
los expedientes respediivos. filn la segunda reunión se 
confirma en sus puestos á loa oficiales y ministros de 
Roma y del Estado, se confia la seguridad del Cóncla- 
ve al gobernador de Roma, á veces se ha dado también 
este encargo á algún embajador extranjero, y se nom- 
bran los prelados que han de ejercer la vigilancia. En 
la tercera ^e elije al confesor del Cónclave y se dá sepul- 
tura al P^a difunto, como ya ho dicho. En la cuarta se 



Digitized byCjOOQlC 



1R4 LA. ELECCIÓN 

ndmbira el médico y eirujano del Cónclave, y en la' qiiin« 
ta los barberos y boticario. En la seita el cardenal mas 
joven sortea las celdas que han de ocmpar los cardenales 
en el Cónclave, y^los maestros de ceremonias presentan 
el breve por que se concede á cada uno de ellos el entrar 
en aquel. En la sétima los cardenales que desean tener 
un tercer conclavista formulan la petición. En la octava 
se nombran dos cardenales encargados del escrutinio 
de los que han de entrar en Cónólave, y los conclavis- 
tas dan sus nombres, el del pais de donde vieiien y el 
del cardenal á quien representan. En la novena se eli- 
jen en escrutinio secreto tres cardenales para que vigi- 
len y atiendan á la clausura exigida en el Cónclave. En 
la décima, por ñn, que es la última, los cardenales, que 
aun no están ordenados de Diáconos, presentan el breve 
de dispensa, que les faculta para. entrar en Cónclave. 
Todas estas disposiciones se contienen en el estatuto de 
Clemente XII, del ¡24 de Octubre de 1722. 



II*— d Cónelare* 



En este intervalo de tiempo, durante todo el sexto 
dia, está ya dispuesto el sitio para la celebración del 
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Odnclave. Bn todfts las elecciones de este siglo se ha ve- 
rificado aquella en el palacio del Quirinal, donde murió 
Pío YII. Que el Cónclave, donde se habia de elegir suce- 
sor al Pontífice, debiera celebrarse en el palacio mismo 
donde aquel habia fallecido, era lo extrictamenta con- 
forme á los estatutos; pero bien puede creerse que dos ' 
razones inclinarían á los Cardenales á seguir éstos tan 
al pié d« la letra y á tener desde entonces al Quirinal 
por el lugar propio del Cónclave en Roma: á saber la 
mayor comodidad, que ofrecía para su alojamiento y el 
cuidado de su salud. Un Conclave durante el Estío en 
el Vaticano era cosa que no pensaban sin sobresalto. 
Hablan sido mortíferos como pocos, algunos de los allí 
<3elebrados. El de 163B, que comenzó el 29 de Julio y 
acabó el 6 de Agosto con la elección del Cardenal Barbe- 
ríni^ Urbano VIH, hizo verdaderos estragos. Los concla- 
vistas murieron casi todos, los Cardenales cayeron en- 
fermos en no menos número, los hubo que tuvieron, en 
peligro su vida, y murió mas de uno. El Papa enfermó 
también po^o después. El 11 de Agosto falleció el Car- 
denal Pignatelli á los 43 años; el 19 el .Cardenal Serra, 
qtie contaba 10 años mas; el 23 el Cardenal Laoli de 87; 
el 1.^ de Setiembre el Cardenal Gozzadino, cumplidos 55; 
finalmente, el l.o de Octubre el Cardenal Gílardo, que 
contaba 47. Yése, pues, que no es dado fiarse en modo 
«Iguno en la preocupación ó profecía de que en Cónclave 
nL aun en los meses de mas calor, se enferma por infec- 
ción del aire ni se muere. Y si Pió IX hubiera muerto en 
verano, ciertamente una de las supersticiones que el vnl* 
go ha formado sobre él, habría de recibir también una 
gran confirmación en el espíritu de los Cardenales, pues 
el Cónclave próximo ha de celebrarse necesariamente en 
el Vaticano, de tan pavorosa memoria. 

Ahora hé aquí la fbrma en que se disponía el lugar 
ante todo, que será sin duda, la que se guarde para la 
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celebracijon del GáQGlave fuiíuro, Oeát)aBd tdio el prjm^r 
piso per todo el e&p^cio que va de$deTla galería de la 
Bened^iotkm ó del p^istilo, qae la domina al |K)irti6d de 
entrada de la Basíliea<» y deMe la es(^lera regla y djocai ^ 
hasta eáoGiara de I'aramentos y de las CoagregaeioÉcB. 
Coa tablas que «e cl&van sobre vigas, fijadas á lo liftrgo y 
á lo aneho, en el pavimesilo se construyen el perUtilo y 
en las lernas habitaciones tantas celdas cuantos 8»n los 
Cardenales; se numeran y disponen á di9.tancia «le un pié 
una de otra. Solo el peristilo encierra 73 de es^as. Cada 
una se com|>one de una pequeña hiabitacion de 18 paleaos 
de largo por 15 de aticlio, d^oiide tiene el Candestar su 
cama; de otro cuarto unido con este y de una. escalera 
por donde se sube á una comO: bohardilla eñ' que hay dos.- 
cuartitos para los conclavistas. La celda no ti^ntt puerta 
y debe percáaneeer abierta; pero cuando £1 inqoiliuo no 
quiere que se entre en ella pone delante dos palos 'Cruza- 
dos. Aquella está 'tapizada de sarga morada si hiui de^ 
habitarla Cardenales nombrados por el Papa difimiio; y 
verde si se . destín»!!, á los deükád. No es éi^a i* unida éi^ 
ferenela, que va^.de unos á otrbi», pues Ia^;maiA> ¡qas, 
se suele llevar delante )de lo6 Cardenalef , Cuando se r^ 
visten de capa ó preoediendo á las viandas dadtfniaK 
das á cada tmo de ell(^s, es llevsida ^ eabeia aJbajo< sí sa 
trata de los primeros, y derecha si de los segundos. 
Las celdas^ como se dijo, se sortean porque ias faay 
maéi y menos cómodas. La mejoor parece ser la ;que eae 
derechamente sobre 1€l puerta central,, porque en ella el 
saliente del balebn da acceso á un cuarUto mas, muy 
cómodo. En el Cónclave de 1740, relatado por Da Bcasées. 
cuenta, tocó esta celda á aquel Cardenal Tenoin,qua entró 
ea ella con grande presunción y asdió vencido p»s la 
astucia y experiencia de los Italianos^ pues coatra todos 
sus deseos resultó elegido sin embargo un Cardenal del 
partido del terrible Camarlengo Albant: un «oxcelentSi 
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Cvdeoal por lo demás, Próspero LamTwrtiai, que fué 
luego BcBBdioto XIV. El coste de la coastruccion de las- 
celdas es á cargo de loa €ardeaalefi, cada un) de los 
cuales tíeiie obligación de hacer una á sus expensas 
veoga ó no al Cónclave y en tiempo de De Broses costa- 
ba la suya á cada cual de mil á mil doscientas lijras- 
(pesetas) cosa que le parecía un robo. 

Bn pambio, una vez c&rFftdo el. Cónclave, la manuten^- 
cion, la paga de cámara apostólica, á los Cardenales que 
prefieren seguir comienda á su manera, se le6 indemniza; 
en diaero, y al miónos en tiempos anteriore» se.ks daba 
cocina y sitio, para los criados. Asi, á oa4a calda la pro- 
vee de carbón^ lena y utensilios eorntioes, el despensero, 
á^ solicitud de los camareros conclavistas. Est& prescf i« 
to expresamente que si llegan de regalo comestibles des- 
tinados al Papa difunto, se distribuyan entre los miem" 
bros del Sacro Colegio; si bien hay que hacer una piarte 
para «i Prelado Sacristán y su Secretario respectivo J. 
También Ja Cámara Apostólica' surte de trajes á los 6er- 
vídortes encargados .de ia limpieza^ que visten sombrero- 
apuntado con orla de terciopelo, calson y vestido de^ 
paño azul con vueltas y alzacuello de terciopelo negro. 

Todo «íste espacio asi dispuesto, queda figurosamente 
oerrado^ lía piándose. para ello todos los arcos de las ga-<t, 
lerias y antepechos con greda y ladrillaos, como también 
elgran espacio de la Bendición. E a cada uno de estos 
muros provisionales se deja una pequeñísáizia ventana 
para que no e&té completamente á oscuras. Solo la siila, 
que va da la escalera regia áia salarógiatambieo^que*' 
da sin tapiar^ para que los Cardenales puedan salic ó en- 
trar en el. Cónclave óuaado ocurra. Pero 1^ puerta Bstá. 
cerrada con cualTro llaves y custodiada ^ seguramente,:. 
pues de aquellas, las dos exteriores le están confiadas al 
mariscal del Cónclave, y de las dos de adentro, una ai 
maestro de ceremonias y otráal Cardenal Camarlengo:. 
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En varios puutos dé estos, maros improvisados, so 
ponen ooho tornos de madera, como, los que tienen las 
monjas en sus conventos. Por ellos se introduce la comi- 
da y cuanto sea necesario á los Cardenales j conclavis- 
tas. Dos de dichos tornos están al principio de la esca- 
lera regia» custodiados por. los conservadores de Roma» 

juntos con el prior dfi los jefes (caporioni) y los prelados 
accidentales de la ñrma; otros dos debajo del reló, vigi- 
lados por los prelados auditores de la Rota y el maestro 
del Palacio Apostólico; dos mas al lado de la Secretaria 
de Estado, y cuidando de ellos prelados, clérigos de cá- 
mara; dos, por fin, pasada la puerta del patio del Belve- 
dere^ bajo la inspección y vigilancia de los Patriarcas, 
Arzobispos asistentes al solio y protonotarios apostó- 
licos. 

Qaeda todavía por notar otra de estas ventanas di- 
minutas: la que hay en la puerta de la escalera regia. 
Aquí el Sacro Colegio da audiencia á los embajadores y 
ministros. La ventana abierta mientras dura la audien- 
óia, se cierra apenas esta concluye. Una tela impide 
4 los profanos mirar por dentro. 
. Dos oficiales tenian habitación en el Palacio mismo, 
un clérigo. Monseñor Mayordomo de cámara. Goberna- 
dor del barrio y del Cónclave, y el Mariscal. Aquel ha« 
bitaba á la cabeza del corredor, que conduce al patio de 
la primera habitación á mano derecha y su guardia de 

. Alabarderos, vestidos de coraza y cakon de color mora- 
•do, guardaban. la puerta. Bl Mariscal, un principe Ghigi, 
estaba aposentado á la entrada del Cónclave, corres* 
pondiéndole el abrir y cerrar la salida. La guardia, com- 
puesta de soldados y oficiales, se alojaba en una misma 
-caseta de madera, levantada al lado de la estátna de San 
Pablo, al pié de la escalin^a de la Basílica, y próxima á 
ella había otra para los alabarderos y carabineros sui* 
os con sus oficiales respectivos. Por la parte opuesta, 
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hacia el Palacio del Santo Oñcio, tenían su aposento los 
Caballeros Pontificios, y á la izquierda, en la que se llama 
Torre de los vientos^ la guardia fteal de coraceros á caba- 
llo. Tres destacamentos de infantería y guardia real es- 
taban apostados cerca, uno en la Plaza Vaticana, otro 
baja el ángulo del murallon del castillo de San Angelo, 
otro, por fin, en la plaza, por que se pasa al puente . Aquí 
estaban los rastrillos ó verjas de madera, que dividían 
la villa Borgo de la ciudad. Al principio de aquella estaba 
acampada la escuadra de alguaciles con el preboste ma- 
yor de Koma^ y luego además las milicias urbanas, la 
de los Corsi y la de los Eossi y centinelas por do 
quiér para mantener la clausura del Cónclave. Ni desde 
el puente de San Angelo, ni desde los puentes de Tras- 
tebere , era lícito pasar al Yaiticano á menos de ir pro- 
visto de alguna de las medallas que solían acuñarse dü^ 
rante el Cónclave. 

Había por lo demás muchos oficiales, á quienes esta- 
ba permitido el paso: el Cardenal Camarlengo, Monseñor 
Mayordomo, gobernador xlel Cónclave; los conservadores 
de Roma; Monseñor el gobernador dé la misma; Monse- 
ñor el auditor general de la Reverenda Cámara Apostó- 
lica, y Monseñor el .Tesorero general: cada uno hacia 
poner en la medalla sus armas y su nombre. La familia 
Mattei como la que habitaba la primera casa de Traste- 
bere, tenia el privilegio de custodiar los puentes. En 
vez de la medalla, bastaba para pasar un bastoncito 
verde ó morado, según fuera el Cardenal hechura ó no 
del Pa|>a difunto, con las arnias de aquel. 

Las relaciones entre los Cardenales en el Cónclave^ 
como todas las demás en la corte de Roma, son ceremo- 
niosas y exquisitas. Todo Cardenal debe visitar á los de- 
más, sin que estén dispensados mas que los enfermos ó 
decrépitos, que envían una tarjeta. El que visita lo hace 
acompañado de uAo ó dos conclavistas, provistos de la 
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nota de los i)tombre& dd los Cardenales y de lo« números 
de »UíS celdas respeotivas. Va de sotana, faja y muceta, 
y asi debe estar el que rtítibé sa visita. Sa puede recibir 
é varios Oardenaks jaotos f obsequiarles con lioaona- 
da, chocolate ó café. Si la visita acaba de noche, el con- 
<^lavi8ta camarero del visitado debe acompañar al rísi- 
tante, que vuelve de prisa, alumbrado con dos cande* 
ieros. - 

Pónese el mayoi' cuidado para que dé cuanttx pase en 
«I Cónclave nada se sepa, ni penetre de fuera influencia 
ni noticia alguna r Ka la priotera t^rde del Odnciave, los 
servidores encargados de la limpieza y demás emplead- 
dos,, juran en lasmatikos de los tres Cardenales,-nombra- 
dos al efecto, de rodillas ante los Evangelios, y ante 
un Oi;uci:fíjo, que lea. pectsenta él primep Maestro de 
<ieremonias, no revelar nada de cuanto lleguen Á ver ú 
oir, según una fórmula que se les lee. en italiano. En 
aquel mismo día y en el siguiente hacen lo propio los 
conclavistas en la capaila Paulina, según la misma fór- 
mula l^ida por el mismo Maestro de ceremonias en la- 
tín; asi hacen el canfesor» los médicos, el cirujána, los 
sacerdote^, los dos ayudantes del secretario del Sacro 
Colegio, el Prelado soUa Sacristán, el Capellán d^ los 
sirvientes y multitud de otroa. ¡Dios sólo sabe si este 
juramento se guarda! ; Cuanto sabemos de los Cóncla- 
ves, dicho faé y escrito por aquellos que le prestaron! 

Orandisima vigilancia es la que se ejerce sobre los 
tornos, por donde entra y sale todo. Ya se dijo que cada 
uno tiene sus inspectores. Está ñjada la hora de abrirlos 
y cerrarlos. EL Mariscal, acompañado de la guardia suiza, 
«8 á quien toca hacerlo y distjribuir á los encargados de 
custodia; los 'sirvientes del Cónclave están por la parte 
de adentro para anunciar la^ personas qu-9 desean hablar 
á cada Cardenal, 6 á cualquier otro recluso. Pero no to-* 
dos pueden ser llamados á. todos los tornos. Lo« Carde- 
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nalea aola á los tres nobles'y el Seoretario del Colegio, que 
hace las reces de Secretario de Estado en Sede vacante, 
tieíua BU tomo propio, que cierra y abre él mismo» pues 
debe poder recibir por él á todas horas á los ministros 
así de Bstado como extranjeros. Los inspeotores de los 
tornos leen las cartas que se mandan para fuera del 
OÓQCliivo, 7 ias sellan; abren las que llegan, antes de en- 
tregajrlas* Tampoco se puede hablar por el torno, si no 
«s COI Yoz f^ta, d&modo que se enteren los inspectores. 
La comida so sirve & medio dia, y con gran pompa. 
JSn ella, & la verdad, no queda ya vestigio de las severas 
presffiripeionfts de otro tiempo; el plato único se ha mul- 
tiplicado, alcanzando además una dignidad inesperada. 
ün oficial, quo lleva un nombre propio, y es elejido por 
cada Cardenal entre los nobles de Roma, el dapifero, os el 
encargado de acompañar á la comida de aquellos. Sale 
en el coche de gala del Cardenal, con los cocheros y laca- 
yos dj9 gala también, d^ palacio de S. E. á la horaipres- 
crika cada iiia, y se dirije al Vaticano. Aquí vigila el pa- 
so jdelos diversos platos 6 través deltorno^ por el cual 
no entran, sin embargo, sin que los inspectores respecti* 
vos no los escudriñen primero y se aseguren de que no 
vá oculto en ellos algún billete ó carta. Al Cardenal, que 
viene al Cónclave después de estar éste cerrado se le re- 
cibe también con un ceremonial, dirigido á poner de re*- 
^ lie veja rígida clausura del lugar, cuya entrada solicita. 
8e le señala dia y una hora do ]a tarde; En la mañana de 
este dia tiene obligación de vi&it-ar Ift Basílica Vaticana. 
Dos coches lo llevan á su corte; éi, vestido de sotana, fa'- 
ja, roquete y muceta, y el portacola todo de negro. Des- 
pués de medio dia y vistiendo del modo dicho éi, y su 
oaudatario con el conclavista sacerdote de zimarra y ca- 
pa de seda negra, y el conclavista camarero de traje cor*- 
to negro y capa- también de seda negra, se encamina en 
los dos coches, como antes al Cónclave; delante vá un 
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criado con la sombrilla; al estribo derecho el Decano; en 
. derredor los demás criados á pié^ Asi es coma liega á la 
morada del Mariscal. Este j sn corte salen á recibirlo & 
la puerta, é introducido en casa invitan k refrescar á él y 
á su séquito. Los Cardenales, entre tanto, se preparan á 
recibirlo, vistiéndose como él. Luego, á poco de salir del 
escrutinio se quitan el pectoral, j se. ponen, el que pue^- 
de, porque fuera de algunas órdenes priviiegiadAs, á los 
Cardenales frailes no les es permitido, el roquete, pero 
encima la muceta de todos modos. Distribújrense en la 
sala Ducal, donde están dispuestos de propósito bancos, 
cubiertos de paño morado. Muévese el Cardenal J)ecano, 
se dirijo al fondo de la sala, abre un pequeño armario» 
cuya llave lleva siempre consigo, y dentro del cual hay 
un llamador, que corresponde á la cámara del Mariscal. 
Este, oida la señal, toma consigo al Cardenal, á quien se 
trata de introducir en el Cónclave y desaparece. Llegado 
á la puerta el Maestro de ceremonias abre la reja, que 
está delante, y mientras el Cardenal Camarlengo vuelve 
la llave de la cerradura interior de aquella, el Mariscal, 
abierta la exterior, se adelanta y hace señal al Cardenal 
y á su séquito para que le sigan. Los tres Cardenales, 
jefes de órdenes^ con el Camerlengo y el Decano lo reci- 
ben. Entonces se despide el Mariscal, y cerradas las puerta 
y la verja, después de los salufios, abrazos y cumplimien* 
tos, el Cardenal, los conclavistas, toda la nueva pobla- 
ción del Cónclave, es llevada á la capilla á jurar el secre- 
to. A la salida de ésta» cuatro sirvientes con antorchas 
encendidas esperan al Cardenal, y el Decano lo acompaña 
á la celda. Luego toca su turno á las visitas; la del carde- 
nal Decano es notable. Dos sirvientes le preceden .con 
bastones, pintados de verde, decorados qoeU sus armas; 
otros cuatro le, rodean con antorchas de cera encendidas. 
Le acompañan también los Maestros primero y última 
de ceremonias, y sus conclavistas. 
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Quiero hacer una sola observación. A nosotros nos pa* 
rece hoy la cosa más extraña del mundo que en una fun- 
ción completamente religiosa, j que, según aquellos mis- 
mos que la ejercen, consiste en asentir con la propia 
voluntad á la voz del Espíritu Santo, que les insinúa un 
nombre, se proceda en todo con un fausto tan complicado 
y minucioso. Sin embargo, del modo con que están fija- 
dos.con entera seriedad , y referidos los particulares, — j 
omito muchos, — parece desprenderé que á todos aque- 
llos, que se forman precis&mentp de la elección del Pon- 
tífice un concepto tan sublime, y toman en ella parte, 
no les salta á los ojos una tan señalada incongruencia ni 
les trae á los labios la sonrisa más ligera. {Tan propensos 
son los hombres á engañarse á sí mismos, cuando la ilu- 
sión sirve al aumento de su propia dignidad ó realza su 
prestigio! 

El Cardenal Camarlengo es el gobernador interino del 
Cónclave. A él le está encomendada la policía. Hace la 
ronda por las noches, vigilando para que reine tranqui- 
lidad, y esté en su lugar cada cosa, y distribuyendo es- 
pías que impidan que los Cardenales se visiten unos á 
otros por la noche. Sin embargo, De Brosses, que describe 
un Cónclave, en que era Camarlengo el Cardenal Albani, 
hombre rígido , severo, orgulloso , asegura que hallaron 
modo de visitarse, aprovechando la noche, para concertarse 
entre sí, á tientas. Así que, estas precauciones á fin de 
evitar manejos é inteligencias mutuas, como las diri- 
gidas á impedir toda sugestión de fuero, han sido, según 
testimonios seguros, ineficaces en la mayoría de los Cón- 
claves. Theines, en su vida del Papa Ganganelli, se ma- 
ravilla de que "esto suceda ; y después de asegurar con 
pruebas ciertas é infalibles que mediaron comunicacio- 
nes entre los Cardenales de aquel Cónclave y personas 
de fuera, se asombra de que funcionarios religiosos se 
atrevieran á quebrantar juramentos tan terribles y estrc- 

13 
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choB de guardar silencio. Es excusado el asombro, pues no 
hay modo de llegar á hacer las cosas humanas de otra ma- 
nera, que como es sólo posible realizarlas. 

En aquel Cónclave tan vigilado, estrechado tan de cerca, 
los Cardenales prensados como sardinas en banasta, dice 
De Brosses, se reúnen al décimo dia de la muerte de su 
Pontífice. A la mañana se celebra la misa del Espíritu San- 
to, y se reza la oración de Eligendo Pontífice; á la Jiora 
pomeridiana, el Sacrft Colegio entra en Cónclave procesio-' 
©almente. 

Los Cardenales, vestidos como se ha dicho varias veces, 
ocupando cada uno con sus caudatarios y conclavistas dos 
coches de gala, y precediéndoles el criado que lleva delan- 
te la sombrilla morada, han venido ya uno á uno á las 
puertas de San Pedro. Entonces, recogiéndose en una es- 
tancia contigua á la Iglesia, se quitan rápidamente la 
muceta y visten la capa. Entran después en la Iglesia á 
adorar al Santísimo Sacramento, custodiado en el Sagra- 
rio, tomando asiento en los bancos laterales, donde los De- 
canos respectivos tienen preparado el reclinatorio, y los 
Maestros de ceremonias les distribuyen el libro de las ora- 
ciones que han de recitarse en el Cónclave. Después, el úl- 
. timo Maestro de ceremonias, en ítk\q á.Q mantelloni, se 
adelanta, toma la cruz Papal, y se colocan á sus lados los 
custodios Maestros hostiarios con la virgo rúbea. Los 
cantores de la capilla Pontificia entonan el himno Veni 
ür^ator Spiritus, Rápidamente, después de las primevas es- 
trofas, los Cardenales se levantan, y según su grado, se 
asocian dos á dos, y prócesionálmente caminan tras de la 
cruz, acompañado cada uno de sus familiares. Dos coMo- 
ncs de soldados hacen veces de muros, fiVme el upo que lo 
constituye la guardia cívioaj y móvil el otro, compuesto 
de guardias nobles y suizos. Suenan las músicas y una 
inmensa oleada de pueblo, que se echa sobre las filas de 
soldados, deja oír un rumor indefinible. Así entra el Cole- 
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jgio en el Palacio, del cual por la escalera regia va á la ca- 
jpilla Paulina. En ella, recitadas las preces, pronuncia un 
discurso el Cardenal Decano y se leen de nuevo y juran las 
constituciones Pontificias. Juran después los principales 
oficiales del Cónclave, y prestan el juramento de fidelidad 
los Conservadores de Roma, el Prior de los jefes (caporio- 
.ni), el Gobernador del castillo de San Angelo, y el coman- 
dante de las milicias Pontificias. Tras estos salen de la capi- 
lla y, reuniéndoseles en la sala ducal sus familiares respec- 

^ tivos, se dirige cada uno de los Cardenales á su celda. Aquí 
dejan la capa y el roquete, y veátidos de sotana, faja, mu- 
ceta y birrete, reciben de pié las visitas del cuerpo Diplo- 
mático, de la Prelatura, de la Nobleza romana y extranjera 
y otras personas de distinción. Corresponde al rango de 
cada visita el acompañamiento que lleva, el ceremonial 
que con él se usa, el saludo con que se le recibe y aun el 
tiempo de que se le permite disponer. A la una y inedia de 
la noche , el último Maestro de ceremonias , vestido , se- 
gún la estación, de paño ó seda negra, toca por vez primera 
la campanilla delante de las celdas, y es este aviso para qiie 
cada cual se prepare á marchar, A las dos se repite él to- 
que, y por fin á las tres, acompañándolo en esta vez última 

.el grito áe: BantraomTieSf y salen todos; los Cardenales que- 
dan solos ^esde entonces, empezando la fatiga más ó me- 
nos larga de la elección. 

3. — La Elección. 

Gregorio XV, ni suprimió ni añadió tampoco en su es- 
tatuto ningún método nuevo de elección á los que habian 
prevalecido hasta su tiempo; ni especificó propiamente si 
.debe Alguno serpreferidp á los otros, y cuál sea. Los tres 
p^étQdos y modos distinguidos por él son los naturales de 
^da elección ; esta se realiza, ó por impulso súbito y acla- 
maQion inmediata de los que la celebran, ó por compromisa- 
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rios, que elijen estos, para que voten en su nombre, 6 por 
escrutinio de votos. Lo único que hace Gregorio XV al 
indicar estos tres modos, es comenzar por el último, y éste 
es á la verdad el habitual, y el principal y únicamente 
usado desde su tiempo. 

Bastará antes de venir á tratarlo particularme"nte decir 
algo de los dos primeros, á fin de precisar bien en qué con- 
sisten: « 

1.^ La aclamación es llamada también adoración, ins- 
piración, cuasi-inspiracion. Por sus condiciones principales 
excluiría todo género de negociación relativa á la persona 
del candidato; si bien ha podido ser en muchas ocasiones 
un medio para arrancar la conclusión de negociaciones 
difíciles y de éxito dudoso. En principio, la elección por 
aclamación debiera ser el grito expontáneo del ánimo de 
todos los Cardenales juntos ; no debieran estos haberse in- 
fluido con preces, sugestiones ó consejos de ningún géne- 
ro. Apenas es lícito una conversación preparatoria y gene- 
ral sobre las cualidades de que por exigencia de los tiem* 
pos debiera estar adornado el candidato, 6 un acuerdo pa- 
ra la exclusión de tal ó cual persona. 

Una elección de este género se realiza en los términos 
que siguen : Pronunciado por un Cardenal el nombre de 
un candidato, bien sea súbitamente en un principio, bien 
á seguida del fracaso de otro, todos los demc^, sin mayor 
dilación de la que se usa en la conversación habitual, con- 
vienen en proclamar que aquel debe ser el Papa, diciendo, 
ó escríbiendo, si hubiese impedimento para hablar, la pa- 
labra apropiada : Eligo , 6 bien Nomino 6 Consenlio. 

2.^ £1 compromiso, todos lo saben, consiste en un 
acuerdo unánime á Cónclave cerrado entre los Cardenales, 
de confiar á algunos de ellos el derecho de elegir, prescri- 
biéndoles además la forma en que han de ejercitarlo. De 
esta forma, que debe ser observada fielmente, depende que 
la persona en que convengan los compromisarios, ha de 
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ser nombrado ó no á Colegio entero, antes de que la elec- 
ción Be cumpla ; si ésta, los compromisarios han de hacer- 
la por unanimidad ó mayoría ; si ha de ser del Colegio ó de 
fuera la persona elegida : determinaciones todas que que- 
dan al arbitrio de los Cardenales, con tal de ser conformes 
ú derecho, pues no tendría, por ejemplo, valor ninguno la 
«lección, si se prescribiera á los compromisarios nombra- 
ipiento de Pontíñce, habiendo mediado pactos imposibles 
-ó deshonrosos. 

Los Cardenales deben estar unánimes, no sólo en 
querer el compromiso, sino también en la elección de 
aquellos á quienes van á confiarse. Estos han de ser más 
de uno, pero no hay número prescrito. Pueden, cuando 
se les otorgue licencia para ello , asociarse otros. No está 
vedado elegir para compromisarios personas extrañas al 
Oolegio ; pero , aunque no invalidase la elección , seria 
.grave ya, el tener que introducirlos después en el Cónclave. 

Las deliberaciones de los compromisarios han de te- 
nerlas éstos entre sí, en un sitio apartado, previo jura- 
mento de votar sólo en conciencia. No es válido el voto 
ai no está puesto por escrito ; y una vez dado , la elección 
queda hecha , aunque todavía no esté publicada. Ningún 
compromisario puede votarse á sí propio; pero pueden, si 
«on más de dos, escoger Papa entire ellos. Tampoco puede 
ningún Cardenal designarse á sí mismo para compromi- 
sario. 

3.® Todas estas condiciones del compromiso válido, 
son tan naturales que sé ofrecerían de suyo , aunque no 
las hubiese introducido la costumbre y determinado el 
estatuto. En cambio, las disposiciones concernientes al 
escrutinio , son más peculiares. 

Es este secreto, desde Gregorio XY hasta ahora, y con- 
siste en dar cada elector su voto por escrito en una cédula 
cerrada y firmada, siendo elegido el que reúne dos terceras 
partes de los votos de los Cardenales presentes» incluso él. 
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£1 escrntinio se hace con acceso 6 sin acceso; el primer 
caso es el más comnn. Se cnmple en tres actos; el ante- 
escrutinio, el escrutinio propiamente dicho, y el XM)st- 
escrutinio : el acceso tiene lugar en este último. 
£1 ante-escrutinio , consta de dos momentos : 

1.° Za preparación de los boletines (Preparatio schedu- 
larum). — ^£nla capilla Paulina, donde se hace el escrutinio^ 
hay colocada al lado del altar una mesa grande cubierta 
de sarga roja, y sobre ella cédulas dobladas, cera y lacre 
para sellarlas, yesca, eslabón, pajuelas, cordoncillo rojo y 
violado para enfilar xas cédulas, y una cajita de agujas 
para el mismo objeto. £n medio del presbiterio, se ven 
colocadas seis pequeñas mesas , con escabeles de madera 
cubiertos de sarga yerde, con todo lo que pueda necesi- 
tarse para escribir el voto. Las cédulas deben estar estam- 
padas ; y si en caso de necesidad se debiesen escribir, 
deberán estarlo todas por la misma mano. Si estas pres- 
cripciones no se observan, procede la excomunión, pero 
no por eso es ilícita la elección. 

2.^ Za elección de los escrutadores y de los diputados para 
los i>otos de los enjermos (EaHractio scrutatorum et depu- 
iatorum per tota inflrmorum). — ^Poco distante de aquella 
mesita, hay una mesa de nogal con setenta agujeros, cuan- 
tos puedan ser los Cardenales: dentro de cada uno de 
estos agujeros, hay una bola de madera, con el nombre 
sobre-escrito de un Cardenal, {jas bolas están puestas en 
una bolsa violada; y toda la mañana y el día anterior al 
del escrutinio , son extraídos por el Cardenal Diácono los 
nombres de los tres Cardenales escrutadores y de los 
tres Cardenales enfermeros, para cuando haya Cardenales 
enfermos en el Cónclave. Las bolas extraídas se vuelven é 
sus agujeros hasta terminado el acceso. 

3.® Za escritura de la cédula (Scriptio sckedulaj.-^ 
^£sta escritura se hace en las mesillas de que se habló 
antes, del siguiente modo. La cédula tiene el largo de una 
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mano, y media de ancho, con cinco casillas, en esta forma: 



Ego 










Card. 


O 













Eligo in Summum Pontíficem Revd. Dom. 
Card. 


meum D. 


O 















24. 


Salvum 


me fec, 


Deus. 





En la primera casilla aparecen estampadas las palabras: 
EgO'Card; después de las cuales escribe su nombre el elec- 
tor. La segunda casilla queda en blanco, indicando los dos 
círculos señalados el lugar en que debe colocarse el sello. 
La tercera contiene las siguientes palabras: Eligo in Sum- 
mum Pontíficem Bevebenoissimum Dominum meum Cab.^ 
DiNALEM....,, después de los cuales escribe el Cardenal el 
nombre de su candidato , debiendo ser uno solo y nó mu- 
chosi como antes se permitía, sopeña de nulidad del voto. 
La cuarta casilla, en blanco como la segunda. La quinta, 
tiene un número y una frase, cuyo objeto se verá más ade. 
lante. La cédula ha de llenarse de maso del Cardenal, pero 
con letra disimulada, ün Cardenal enfermo , puede encar- 
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gar á otro que se la escriba, bajo juramento de guardar 
secreto. 

4.** Modo de doblar las cédulas fComplicatio schedula- 
Tvm). — Se hace del modo siguiente: queda descubierta la 
tjBrcera casilla, y se cubre la segunda con la primera , do- 
blando ésta sobre aquella; de la misma manera se cubre la j 
cuarta con la quinta. El dorso de las cédulas está adornado | 
con líneas y trozos de varias clases, y en la parte que cor- | 
responde á la primera casilla de arriba, se lee : nombn ; y | 
flin la última de abajo : signa. | 

5.° El sello de las cédulas [Ohsignatio schedularum). — | 

En los puntos señalados en la segunda y cuarta casillas | 

hay un poco de cera blanda. Doblada la cédula, el Carde- | 

nal le pone el sello, pero no el que usa habitualmente, sino | 

uno escogido para el caso. | 

Quien falta á estas prescripciones anula su voto, aun- | 

que no invalida la elección. I 

Sigue luego el escrutinio , propiamente dicho , que re- | 

sulta de ocho operaciones distintas: 

1.* Llevar la cédula al altar [delatio schedula). 

2.* Prestación del juramento fjtiramentiprastatis), 

3.* Colocación de la cédula en el cáliz (positio schedula 
mcalicem). 

El Cardenal votante debe tomar su cédula entre los de- 
dos pulgar é índice, conservarla en alto y Uevarla al altar, 
junto al cual están los tres escrutadores que vigilan todo 
el procedimiento. Al llegar al altar, el elector se hinca de 
rodillas, hace una breve oración, después se llanta y dice 
en alta voz ; «Declaro en presencia de Cristo Nuestro Se- 
ñor, que ha de juzgarme, que elijo lo que creo deho elegir 
delante de Dios, y lo mismo haré en la segunda votación.» 
Después de lo cual, coloca su cédula sobre la patena que 
está próxima, y con ésta la echa en el cáliz; se inclina, y* 
vuelve á su puesto. Si á un Cardenal le cuenta trabajo an- 
dar, el tercer escrutador marcha hacia él, y después que 
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ha pirado, le recibe la cédula, la lleva al altar y la echa en 
el cáliz. 

Para los Cardenales enfermos van tres Cardenales en- 
fermeros. Para ahorrar tiempo, se deja á aquellos votar in- 
mediatamente después del Decano; por lo cual llenan su 
cometido durante el escrutinio. Llevan consigo un cpfreci- 
to con una tapa que abren , primeramente delante del 
Colegia para que vea que está vacía; después lo cierran y 
ponen la llave sobre el altar. Toman de allí tantas cédulas 
cuantos son los Cardenales enfermos; los cuales las llenan, 
les ponen los sellos, juran, y las echan en el cofrecillo. 
Vueltos á la capiUa, los enfermeros abren el . cofrecillo, 
cuentan las cédulas, y con la patena las echan en el cáliz. 
Si un Cardenal se ñnge enfermo, debería obligársele á an- 
dar; pero es mejor dejarlo pasar. Cuando su enfermedad 
llega hasta la pérdida de los sentidos , no se le obliga á 
votar; pero fuera de este caso, la elección sería nula si el 
electo no hubiese reunido los dos tercios de los votos , sin* 
contar el suyo y el del Cardenal que no hubiese votfido. 

4.* Mezclar las cédulas [Schedularum permiwiia).'^El 
primer escrutador pone la patena sobre el cáliz, lo vuelve 
hacia abajo y agita y mezcla. las cédulas que contiene. Es 
necesario mezclarlas así, sobre todo para que no sea posi- 
ble atribuirlas al uno ó al otro, según el orden en que se 
votaron. 

5.* Numerar las cédulas [Numeratio schedularum). — El 
tercer escrutador saca del cáliz las cédulas una á una, las 
numera en alta voz, y las pone en otro cáliz. Si se encon- * 
trasen en más número de ella que de votantes, se queman 
todas, y el escrutinio debe volverse á hacer. Lo mismo su- 
cede si se encontrara menos cédulas; pero el caso no tie- 
ne tanta gravedad. Si los Cardenales en lugar de quemar- 
las las abriesen, cometerían, por supuesto, un pecado mor- 
tal; y en el primer caso incurrirían en la excomunión de la 
Junta; pero ¿sería válida la elección? En el prímer caso, sí, 
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cuando el electo hubiese reunido, además de los dos ter« 
cios de los votos, otros tantos cuantas son las cédulas so* 
brantes; en el segundo también seria válida si hubiese te- 
nido esos dos tercios de votos excluyendo el suyo. 

6.^ £a publicación del escrutinio {Puhlicatia »anitími), 
— ^El primer escrutador saca una cédula del cáliz, mira el 
nombre del elegido que aparece en ella, y la pasa al segun- 
do, que hace lo mismo, pasándola á su vez al tercero; el 
cual pronuncia el nombre. Los Cardenales lo apuntan en 
una lista impresa de todos los miembros del Colegio, de 
que cada uno se halla provisto. 

7.* JSnhebrar las cédulas [Schedularum in Jllum inser- 
tic). — Su mismo nombre lo indica. Hace esta operación el 
tercer escrutador, y el hilo atraviesa la p^abra eligo. Por 
último; 

8.^ Depositar las cédulas [Deposittio schedularum), — ^£1 
tercer escrutador ata por arriba los dos extremos del hilo j 
pone la sarta en un tercer cáliz . 

Ahora, el escrutunio puede haber quedado terminado 6 
no: en el primer caso, d postscrutinio se compone de ines 
actos; en el segundo, de siete. Los tres actos son los si- 
guientes : 

1.° Numeración de los sufragios {Numeralio sufroffiorum), 

2.*" Reconocimiento de las cédulas (Mecogndiio schedu- 
larum). 

3.^ Quema- de las cédulas ( ComhusHo schedularum) . 
Los escrutadores, terminado el escrutinio, deben repar- 
tir los votos y sumarlos. Cuando resulte que uno ha con- 
seguido los dos tercios, se debe ante todo abrir su cédula, 
para ver si el electo se ha dado ó no á sí propio su voto, y 
en caso afirmativo, faltándole uno, la elección seria nula. 
Si el electo hubiese tenido, sin embargo^ un solo voto má» 
de los dos tercios, claro es que la apertura de las cédula^ 
seria inútil, y deberá considerarse terminada la elección, 
no habiéndose formulado acusación alguna de simonía, ó 
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no descubriéndose en aquel momento que alguno de los 
Cardenales carecía de capacidad electoral. 

Se debe también considerar si los escrutadores han- 
cumplido con su deber, para lo cual se eligen por suerte 
tres Recoiiocedores, á los cuales toca comparar las cédulas 
éon la nota de lós nombres formada durante la publicación 
del esclnitinio. Terminada esta inspección, se queman las 
cédulas en presencia de todos. 

Mucho más complicado es el procedimiento si el escru- 
tinio no ha quedado terminado. En este caso se procede 
inmediatamente al acceso, en él cual los tres actos del 
ppstscrutinio, que acabo de describir, se llevan á cabo des- 
pués de los cinco de que voy á hablar. Nunca deja de ha- 
cerse, sin embargo, una numeración provisional de las cé- 
dulas. 

1.° El acceso consiste en una segunda votación concre- 
tada á aquellos que han obtenido algún voto en la primera; 
una votación, como diríamos en nuestras asambleas, de 
empate, pero libre, no circunscrita á los dos que han ob- 
tenido mayor número de votos. El acceso tiene, sin embar- 
go, lá gran particularidad de que lio destruye la votación 
anterior, sino que la completa, sumándose lós votos que 
en él consiigne cada uno con los que obtuvo en el escru- 
tinio. > 

La votación para el acceso es, por lo demás, análoga á la 
que se hace antes del escrutinio. Se usan las' mismas pa- 
labras y el misrao sello; difieren sólo las cédulas en que 
allí donde para el escrutinio se lee eliga^ se lee para el ac- 
ceso accedo, mudando naturalmente el caso de las palabras 
que siguen. 

En todo se procede de la misma manera, á excepción 
de que aquí no se repite el juramento. 

A los Cardenales enfermos se les lleva la noticia del 
resultado del escrutinio. Por supuesto que no puede aece- 
derse sino á un candidato por el cual no se ha votado la 
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primera vez, aan cuando se puede votar por uno, á cuyo 
&yor se haya dado en el eseratinio nn voto nulo por cual- 
qnier cúcunstancia, eon tal de qae otro cualquier elector 
le haja puesto en condición de entrar en el acceso dándole 
uno Tálido. También es lícito no acceder á ninguno; acce- 
do nemim. En el acceso no tiene derecho de Totar sino 
quien ha Totado en el escrutinio; y el Toto dado en éste, 
continúa válido y no puede anularse; antes al contrario, se 
le debe sumar, como ya hemos dicho, con los que obtenga 
en el acceso. De aquí que si en di acceso ocurren equivoca- 
ciones que hagan nula la votación, se anula éste, pero no 
el escrutinio. 

Ahora bien; si el acceso no produce un resultado defi- 
nitivo, todo el procedimiento electoral consiste en comen- 
zar de nuevo en la próxima reunión, sea con el escrutinio, 
sea con la aclamación ó compromiso. Si á consecuencia 
del acceso resulta un número suficiente de votos para algu- 
no, siguen: 

2.** Apertura de los sellos y de los signos (Aperitio sigilo- 
rum ei signonm). 

3/^ Anotación de estos (Annatalio sigilomm et signorumj . 

4.^ Baámen de los sufragios (Sufragiorum examen). 
Estas operaciones se practican como sigue : £1 primer 
escrutador saca del hilo las cédulas del acceso una á una, 
las abre por la parte de abajo, se entera de los signos, y las 
pasa al segundo escrutador, que hace lo mismo , pasándo- 
los al tercero. Este, en alta voz, publica los signos y los 
registra en una hoja de papel bajo el título Sigila et signa 
aceesuum. Cada Cardenal hace lo mismo por su parte; des- 
pués de lo cual, el primer escrutador, con asistencia de loa 
otros dos, busca entre las cédulas del escrutinio la corres- 
pondiente al mismo votante cognoscible por el sello. En 
seguida le abre el doblez de abajo y advierte, en unión de 
sus compañeros, si también concuerdan los signos con los 
de la cédula del acceso. Si en ambas cédulas se encuentra 
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el mismo nombre, el voto no vale para el acceso. Én el caso 
contrario, se publica la cédula del escrutinie, como ya se 
ha publicado la del acceso, en alta voz , publicando tam- 
bién los signos^ y se registra la eontormidad de éstos y del 
sello en la misma hoja de papel, bajo el título Sigila^ et sig- 
na scrutinii respondenüa accesibus; y en la tereera columna 
se anotan los nombres de los Cardenales deBígnadbs en el 
escrutinio. La hoja, por consiguiente > resulta en esta 
forma: 



Sigila et signa 
accesuum. 


Sigila et signa 

scrutinii accesibus 

respondentia. 


Cardinal nominatus 
in scrutinip. 


43. Deus. 
82. Bonitas. 
50. Beatitudo. 
26. Gloria. 


32. Bonitas. 
50. Beatitudo. 


Card. S.EuSebii. 
Card. S. Sisti. 



Al acceso, hayase llegado ó no á su resolución defihitiv 
va , sigue de todos modos la numeración de los votos. Si 
resulta qué, reunidos los votos del escrutinio y los del ac- 
ceso, ninguno ha conseguido los dos tercios , las cédulas, 
después de hecho el reconocimiento, son quemadas; mas si 
alguno reúne esos dos tercios, la elección resulta tan bien 
hecha como si se hubiesen obtenido todos en el escrutinio. 
Puede suceder en el acceso, que dos Cardenales consigan 
cada uno dos tercios de los votos, en cuyo caso la elección 
es nula, porque sus votos son iguales; pero seria válida, 
jsi no siendo igual el número de votos, resultase mayoría á 
favor da uno de los dos (1). 



(1) Véase cómo puede ocurrir esto. Supongamos que sean 63 los 



Digitized by CjOOQ iC 



206 ^ LA.SLBGCION 

Terminado todo esto, se pasa: 
. 6.° Al reconocimiento, del modo dicho antes.' 
7.^ . Á la gíiema de las cédulas. 

Para intentar una y otra vez esta elección, que les está 
encomendada por la Iglesia, los Cardenales se reipen dos 
veces al dia, lleyando á cabo un escrutinio y un acceso 
antes del medio dia y otro después. 

Por la mañana, cuatro horas antes del medio dia^ . el 
último Maestro de ceremonias toca por primera vez una 
campanilla delante de cada celda, y vuelve á tocar otra vez 
media hora después, y luego por tercera vez á laotrja me- 
dia hora, exclamando en esta última ocasión: «|A la capi- 
lla, señores {in cappellam, domini),:» Los Cardenales, vestí-, 
dos con sotana, faja, roquete el que puede, muceta y pec- 
toral, vestido éste que es propio del Cónclave y tiene la 
forma de una capa larga de sarga ó merino, abierta por 
delante y que bajando hasta los pies forma cola, cubierta 
la cabeza con el birrete ó sombrero rojo, van á la capilla 
Paulina acompañados de dos conclavistas. Aquí dice la 
misa el Cardenal Decano y da la comunión de dos en dos á 
todos sus colegas. Mas cada uno de estos, antes de recibir 
, ia comunión, se quita el pectoral y toma del Maestro de 
ceremonias la estola blanca, que los Obispos y Presbíteros 
. se ponen al estilo presbiteral, y los Diáconos al diaconal, 
ejsto es, atravesada. Acabada la misa, los Cardenales vuel- 
ven á sus celdas paca hacer colación, y después, dejado' el 

Cardenales; la mayoría necesaria será de ^. En el escrutinio, A ol> 

tiene 82 votos, B 12; los demás se dividen. Los 12 .votantes de B y 14 

de los de A votan en el cu^ieso, aceédo nemímV^S de los votos cSÉpefSOs 

- y 18 de los de -ift votan. íX&xdo B:^en camino 3 éñ loa^^pem^s yotan 

, 0/pO0áOiAi Besultafó que- cada uno tendrá 35 votos en el acceso y nin- 

,.guno será el^grido. S;. por el contrario, los votos dispersos se dividen 

por mitad, será entonces elegido A, ««puesto todo lo anterior. Si 6 de 

éstos acceden á B, éste es el elegrido. Este ejtm|)lo estátomftdo de Plñ- 

llips, á quien debo además una gran parte de la pi:ec.e.49P^e ezpo- 

1- 0iGÍon, 
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roquete, Tan otra vez á la capilla. AI entrar, uno de íos 
dos conclavistas entrega á su Cardenal una cajita cerrada 
con llave, donde están las hojas para el registro de las vo- 
taciones de cada dia, las cédulas, el sello y todos los demás 
objetos necesarios para el escrutinio. 

Esto se hace en el presbiterio de la capilla, separado por 
una balaustrada de la parte inferior, cerrada con una cor- 
tina de sarga morada. El piso del presbiterio está por me- 
dio de un tablado elevado á la alt\ira del trono Poutifijcio, 
que está apartado y recubierto por un paño verde. La en- 
trada id altar representa el descendimiento del Espíritu 
Santo; un dosel morado lo cubre. El frontal es rojo reca- 
mado de oro. Seis cirios que hay al rededor de un Crucifijo 
se encienden durante la misa y durante los escrutinios. 
En el estradillo del altar a cornu evangelii está colocada la 
silla Pontifical, donde el Papa electo habrá de sentarse y 
recibir la primera adoración de los Cardenales. Al rededor 
del presbiterio están colocados los tronos de los Cardena- 
les, cubiertos cada uno por un dosel de sarga verde ó mo- 
rada, según la diferencia ya dicha. Los doseles pueden 
estar caídos mediante un cordón, y esto sucede con todos, 
excepto con el correspondiente al Cardenal electo, apenas 
ha consentido éste la elección. Debajo de cada uno de 

: aquellos hay una mesita del mismo color con el nombre 
del Cardenal al frente y su escudo propio. Una cartera 
negra con filetes de oro y hojas impresas para imotar los 
votos de todo el día, tintero y pluma, dan á conocer, el 

. objeto de la mesita. A lo largo de este espacio, el Cardenal 
Decano toma ciento bajo el primer dosel de la parte del 

• Evangelio, y el primer Cardenal Diácono bajo el primero 

í'del lado de la Epístola; después de él los Cardenales Obis- 

- iws y Presbíteros, y últimamente los Diáconos. 

- ' Apenas han entrado en la capilla los Cardenales, el 

- primer Maestro de ceremonias lee en. alta voz el documento 
que acredita la perfecta; clausura del Cónclave;, después 
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por SUS colegas se reparte á los Cardenales otros libritos 
que contienen los rezos durante la Sede vacante; y por el 
monseñor Sacristán, que es siempre Obispo, y que viste 
sobrepelliz y estola, se entona el Veni Creator Spirt- 
tus y se recita el Oremus. Después de lo cual, todos ellos y 
cualquier otra persona extraña ñe adelantan, y uno de los 
Cardenales echa el cerrojo de la puerta de la capilla. 

Terminados el escrutinio y el acceso, el Cardenal De- 
cano da un campanillazo; los Cardenales se ponen de pié, 
y el que primero llega á la puerta toca una campana que 
.sirve de aviso á los conclavistas que están en la Sala Du- 
cal, y descorre el cerrojo. 

Después de comer, el último Maestro de ceremonias, 
como ha hecho por la mañana, pasa delante de las celdas 
y toca la campanilla, una primera vez á las veinte horas y 
media, á las veinte y una la segunda vez, la tercera media 
■ hora más tarde, y grita «/A la capilla, señores/» Se vuelve 
á hacer lo mismo que por la mañana, según lo dicho; 
y después 'del escrutinio, unos vuelven a sus celdas, otros 
visitan á sus colegas y otros pasean por las salas hasta la 
noche. A las dos de la misma el último Maestro de eeremo^ 
nias empieza por tocar la campanilla delante de las celdas, 
paxa invitar á los Cardenales á volver cada uno á la suya; 
repite el toque media hora después; y á las tres grita: 
«A la celda, señores [in cellam, domini},% 

Al exterior no aparece sino sólo un indicio de lo que 
sucede en esta misteriosa y temporal clausura. Cuando ni 
el escrutinio ni el acceso han dado resultado, se quQi||tfi 
las cédulas juntas, con paja húmeda, sobre los hiem» de 
un. hornillo colocado detrás del altar, cuyo tubo correspon- 
de por un agujero practicado en el muro á la izquierda de 
la gran logia tapiada. El portillo está cerrado, y por el res- 
piradero del tubo sale un humo densísimo. Esta es la cé- 
lebre humareda, y quiere decir que el Papa no está nom- 
brado. El artillero del castillo de San Angelo advierte de 
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éste modo que aún no hay necesidad de bus servicios. Si 
la ele<$cion está hecha, se le hace unfei señal desde el Cón- 
clave; y lad salvas de HVtiU^vU,, peír cSi^en del comandante 
del bastilló, anuncian -inmedifatftmefir'te el acentécindeaíto á 
toda^Róma. 

4.-^Iia aeeptacion del electo, la cbÜsagraekMn y la. 
coréúácion áeí Papa. 

Hecha la elección, se toca laxsampanilla, y los eos pvU 
mérós Mieiedtros de oeremonias^ el Saeristan y <el Secretario 
del Sacro Colegio , entnan en la .cápillvi Estos v. en unión 
del Card-enal Decano. , del Cardenal Camarlengo > del Car- 
denal primer éttcepdote y- del Cardenal Diácono , se diri- 
gen hacia el dosel del Cardenal electo Papa. Se colocan en 
fila delante de él, y el Cardenal Decano pregunta: «^eap-^ 
tas la elección canónioamepte hecha de tí para SumóvPon- 
tffloé?*'Si éste respondió que sí, -los doseles de loJs Carde4 
nales etiten tnmediati»neñte , y él del Caxdeadal elebtQ;BS el 
único que x{uéd«relévado.' £1 Caiidenal' Decano le pregunta 
enseguida qué ñom^i^e quiere t^miar. Contestada esta pare-» 
gunta> el primer Mae^stro xie ceremonias Pontifieio, cómo 
notado de la Santa S^dé, ante el Sacro Colegio y bajo él 
testimonia dedos prelado^ y de sú eoáipañero, pcociama 
en alta voz el acto de la/ eleocion y de la aceptacáon, y ex* 
tiende solemne y íoimal insti^umeñto del mismo, que i6us- 
cribeií>él, el Sacristán,' el Sásretarid díel Sacro Colegio y<el 
otro Maestro de ceremoniari; ... 

De allí , el nuevo Pontíñce va á la Sacristía á quitarse 
sus- hábitos y ponerse los del nuevo grado* Y, vestido de 
sotima Minea, collar blaoco, faja de. seda blanca ccm ñecos 
oro^ roquete con, ^caje corto,. maceta. roja, sotidéoíblaneOy 
muceta roja, estola de raso rojo recamada de pro. que. se le 
entrega por el primer CardenalDiácono, mipdias de, seda 
blanca y sandalias con cruces, vuelve á aparecer en la car 

14 
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•», 

pilla en medio de los dos primeros Cardenales Diáconos^ 
y sentado en la silla Pontificia recibe de todos los Carde- 
nales, con la cinta del pectoral suelta ,^no anudada como 
se asa en otras ocasiones^-^la primera adoración. Los Car- 
denales besan el pié y reciben en cambio un abrazo. £1 
Cardenal Camarlengo, después de hecha la adoración, 
preíjenta al nuevo Papa él .Anillo del Pescador^ que éste pa- 
sa al primer Maestro de ceremonias para que haga escul- 
pir en él su Pontificio. A veces el abrazo va acompañado 
de la concesión da un oficio ó dignidad. Pió IX » al abra- 
car al Cardfflialí^acca, lo confirmó Prodatario ; al abrazar 
al Cardenal De Gregorio, ló hizo Penitenciario mayor. 

Apenas los Cardenales primero y segundo Diácono, 
que estaban junto al Pontífice, han terminado su adora- 
ción, dejan otros dos en su lugar y van á anunciar la elec- 
ción hecha á la multitud desde la galería. El muro que la 
cerraba está ya derribado, y el puebb aidvertído del suceso 
ha invadido el local.t— El Cardenal primer Diácono ora, te- 
niendo al lado la cruz alzada^ y el segundo Cardenal Diá- 
cono, leyendo en una cédula, grita VL9Í>^Qs.muneiQ una 
§ra% aUgrim tenemos por Papa Al Bmineníisifuu) y Reveréis 
dísimo. Señor, — ^y después sigile el nombre del Cardenal 
electo con indicación del orden á que pertenece, el título 
que tenia y el nombre de Papa que 4Be le ha dado (1). Cien- 
to un cañonazos dispara el Castillo de San Angelo. 

Entre tanto los Cardenales todos han acabado la ado- 
ración. La capilla Paulina se abre y entran el Mayordomo- 
Gobernador del Cónclave, el Mariscal de éste, los concla- 
vistas y los agregados. Todotí son admitidos al beso del 
pié; Los muros provisionales se rotnpen ; acaba la clausu- 
ra, y los principales prelados, familiares del electo y seno- 
res nobles , acuden entonces. £1 nuevo Papa visita al Car- 



(1) Anuntio tobia gandium magnuH , Papam hab^mm Sminmlüíi- 
fnum ac HeterMdieaimtm Bomiwum qui Hbi impúHuU nomen 
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denal Decano y á los Cardenales enfemos. Los Cardenales 
vuelven á sus casas, llevando delante el quitasol rojo en 
vez del molido. 

El Papa entre tanto se cuida dé participar su elección á 
los Cardenales que no han estado en el Cónclave, y á los 
Soberanos; y de cumplir los actos más urgentes de su mi- 
nisterio, ya doble, de Soberano y de Pontíftcé. Cualquier 
dia después, luego de hechas las preparaciones necesarias, 
siguen las otras dos adoraciones públicas de los Cardena- 
les, de capa roja y con candatarios con cruz , la una en la 
capilla Sistina y la otra en la Iglesia de San Pedro. 

Antes de proceder á los otros ritos conexos con la elec- 
ción Pontificia, deben ser conferidas al electo las órdenes 
que le faltaren antes de ser consagrado Obispo. En tiem- 
pos pasados la consagración estaba ligada coii la' tirona- 
cion; hoy, cuando el electo no es Obispo, constituye un acto 
distinto, que debe cumplirse por el Cardenal Diácono, sea. 
éste 6 no Obispo de Ostia. Por efecto de cuya costumbre, 
muchos actos particulares, que antes se cumplian junta- 
mente en la misa del dia de la coronación, hoy se distribu- 
yen en dos misas. La primera de estas se celebra el dia y 
cuando el electo lo ordena, y no es necesario que sea pú- 
blica. 

En el dia de la coronación, que suele ser el primer do- 
mingo ó diá festivo, el Papa celebra misa mayor en San 
Pedro. Él viene procesionalmente conducido á la Iglesia 
al canto: Tu es Petrus; y sube al trono levantado debajo de. 
lá puerta. Un Cardenal le dirige un discurso latino; después, 
los Canónigos y demás clero de San Pedro, son admitidos 
al beso del pié. Después de esto, la procesión marcha atra^- 
vesando la Igleeda, y ante el Pontífice se queúia estopa re- 
petidas veces, exclamando! — Santo Padre; asi pasa la gloria 
¿fo^ fnií«¿fo.— Llegado á las gradas del altar de San Pedro 
recita el coñflUcr-j cualquier otra plegaria; después recibe 
el palio, y los Cardenales, -Arzobispos y los Obispos lo 
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«doran de nuevo. Prosigue en seguida la misa^ la cual 
tiene de peculiar que después de la colecta, el primer Car- 
denal Diácono con el báculo Pontificio, acompañado de. los 
Sub-Diáconos, Oidores y Secretarios, desciende á lay confe- 
sión del Príncipe de los Apóstoles, y dicen por tres veces; 
éh—Oye favor ableTmnte oh Cristo, Eú^u4i ChrisUi—j lo» 
otros responden: — A nuestro Señor, el Sumo Pont0ce, dado-- 
nos por Dios, Papa universal, — y siguen; aquel, invocando 
al Salvador del mundo, á la Madre de Dios, á los Arcánge- 
]e&, á San Juan Bautista y otrqs muchos Santos; j estos^ 
respondiendo: Ayúdale tú, Tu illum a4íuva, tres vecas cada 
frase. Después de cuya letanía se canta la epístola latina 
delSub-Diácono Latino, la Griega del Sub-Diácono griego, 
y así también el Evangelio en griego y en latia de los dos 
Gardenales Diéksonos; Continúa la misa, y el Papa comul- 
ga. Acabada aquella, el Cardenal Arcipíreste de San Pedro 
presenta á Su Santidftd un bolsillo de terciopelo blanco 
con franja de oro, y dentro de él yeinti cinco Julios en mo- 
nedo. viráigneL promissa coíitata. 

No resta ahora sino proceder i la coroivaci^n> Para esto, 
d Pontífice, acompañado de loe Carden,alBS, Prelados, 
Oficiales, es llevado ^n procesión ^n s« silla bajo de un 
palio, que llevan los Conservadores y Jefes de Roma. Dos 
palafreneros, vestidos de eixcai^ado, Uevaii por ambo 
lados dos grandes abanicos de pluma de pavo real blanco. 
En la galería está preparado uji trono sobre un, tablado* 
El Pontífice se síentk en él. Jboa cantores 4^ capilla en to. 
nan : Za corona de^ro solre s/u cabem. — Cor^m {mYfia^u^er 
oa^ut ejus,y. entre 'tanto, el Cardenal Diácono y. recita la 
siguiente oración : - . 

Omnipotente y eterno Dios, Dignidad del Sacerdocio y 
mUor del reino, cono^ie á tu ciervo ¡a gracia de regir 
laJglesia con fruto, & ]fin de ^ué aquella que por tu cle^^ 
mencisu está constituido y coronado Padre de los fieyes y 
Héctor de todos los fieles, .acatando jhtí di^po sicionéis, ga^ 
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bie^né bien toda$ lascólas. Por Oristo nu^$iro .Seüúr. Asi 
sea: 

Ai ünal de esta plegaria, el Cardenal Sud-Diáconó. quita 
la miiara á S. S., y el otro Cardenal Diák^ono. le pone en la 
eabéza la Tiara de ttes coronas , sembrada de {hiedras pre* 
ciosas, profiriendo, acto continuo, estas solenmea palabras: 
Aceipe Tiaram tribus eoronis ormtam; et setas te ssss 
Patrem Princijnm et Begum; Rectorsm orbis; in ierra Vka- 
rium Salvatoris nosttiy Jesús Ckristiy cui est héncr ei ff^loria 
insacula sacu^rum* Amen, < 

Recibe la Tiara adornada (U tres coronas; y sabe que eres 
Padre de los Principes y de los Reyes; Rector del mando; 
Vicario en la íiet^ra de nuestro Señor Jesucristo y á quien se 
debe honor y p loria por los siglos de ios siglos» 

Así coronado, bendice tres veces el Pontífice al puebl<>, 
con indulgencia plenaria. La ceremonia- está concluida, y 
Tuelve á la capilla Sistina^ j allí, despojado de los orna- 
mentos pontificales, recibe del' Cardenal AtQÍpteBt& el aun 
gario ad' mullos annos. Descargan sus fusiles los soldados 
y sus cañones los artill4(ros, y en el castillo de San Angelo 
dos noches seguidas se hacen fuegos artificiales. Yisteae 
toda laf ciudad de tíégría y de fiesta. 

Si el primar Papa que se coronó fué verdaderamente, 
&egun dicen, un alemán, Dámaso II, y el primero que in- 
trodujo la Tiara de tres coronas fué un francés. Urbano V, 
setía satisfactorio para la modestia y el buen sentido del 
pueblo italiano. Á la vuelta del Papado dé Francia, se in- 
trodujo otra costumbre. Antes de haber dejado á Roma 
habitaban los Papas el Lateranense.; ¿uando volvieron, 
fijaron su residencia en el Vaticano, y la toma de posesión 
de la patriarcal Lateranense «madre y cabeza de todas las 
Iglesias de la ciudad y del mundo,» vino á ser una nueva 
ceremonia. Antes se haeia después de l^ coronación, en 
las horas de la tardje^ apenas habían descansado el Papa y 
los Cardenales de las fatigas anteriores y habían tomado 



Digitized by CjOOQ IC 



2U LA BUIOCIOlf 

un boeado. Después se conyirtiá egi una función distinta j 
separad», realizable el dia que el Papa fíjase, por medio de 
procesión ó sdemne cabalgata. Muchas de las antiguas 
costumbres duran todaTÍa; algunas him caído en desuso y 
otras caerán (1) . Así el Pontífice no acostumbra ya, como 
antes, á ir á caballo en su hacanea blanca, sino que es He- 
vado en hombros. La procesión, saliendo de San Pedro por 
el puente del castillo de San Angelo, pasaba antes á San 
Andrés del Valle é iba desde allí al Campidoglio ; de aquí, 
donde se había levantado un arco tríuiiíal, se dirigía por el 
campo inmediato, atravesando el arco de Tito, al Coliseo, 
desde donde, por delante de San Clemente, llegaba á la 
«Basíliea áurea.» £n el camino esperaban al Pápalos ju- 
díos con su rabino y le pedían la confirmación de la Ley 
Mosaica, y el Papa les recomendaba la Ley y condenaba su 
ceguedad y obstinacifpi. 

Junto al pórtico desciende de su litera, besa la cruz 
que el Cardenal Arcipreste le presenta y va después á ocu- 
par el trono que allí le está preparado, vestido con gran 
fausto, ostentación y pompa. El Arcipreste,, en nombre del 
capítulo, le dirige un breve discurso ofreciéndole las dos 
llaves de la Iglesia, una de oro, otra de plata. Después 
todos los Cardenales le adoran. De aquí el P^pa es llevado 
á palacio, especialmente á la sala. en que se han celebrada 
los numerosos Concilios lateranense. Con la Tiara en la ca- 
beza se asoma al balcón, y entre festivos gritos dá dos ve- 
ces al puéblela bendición, y manda, que le arrojen cierta 
cantidad de plata menuda, donde .eistán acuñadas sus ar- 
mas y la fecha de la posesión. 

Y todo acaba cojí esto, quedando sólo lo enfadoso y lo 
agradable del Principado y del Pontificado. Hoy no sub- 
siste máa que lo agradable y lo enfadoso de la segunda dig- 
nidad, en que aqaso esto exceda á aquello. 

(1) EtJ el Apéndice publico la descripción qtw hace Lunodoro Ae la 
cabalgata en la edicipn de 1728. 
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Los particulares que preceden pareceíán excesÍToaá 
muchos y acaso enojosos i; más de uño . Sin embargo, ' he 
descartado mudhos intencionadamente, pues se luibbieran 
podido multiplicar a más del doble, no recogiendo .sino 
aquellos que me han parecido necesarios á dos ñnes. i 

El primero, dar idea de una cdrte, de la multiphcidftd de ^ 
sus grados j oficios, y de un cérenionial de cuya puntuáh 
lidad y cumplimiento no existe hoy ejemplo; an*e* creo 
que, aunque en los siglos anteriores se enoontrarian aca- 
so semejantes entre las cortes occidentales, se necesíÉBi 
llegar á la bizantina para encontraT una comparable. -• . 

El segundo, más serio. Muchas veces me ocurrift-al es- 
cribir la siguiente pregunta:— ¿Cuáles de estas cereihonias 
que relato son posibles hoy en las condiciones actuales d'd 
Papapo, y cuáles no lo sont— Por algunas indicacioaes 
puede deducirse la contestación que me he dado inteioaa- 
mente á mí mismo, en la diferencia del tiempo pasado é 
presente usado al désieribirlas. .Expeci&car más esta- tbe^ 
puesta seria inútil: cada cual puede hacerlo por símismo. 
Es evidente que, más por la naturaleza de Icis circunstan- 
cias, que por la necesid^ de las cosas, viene á míenos to- 
da aquella parte que correspondia al municipio de Eoma; 
y vienen á menos por razón análoga, aunque de un modo 
provisional,: todas aquellas que hechas hoy, supondrían de 
parte de los Cardenales la aceptación del estado actual de 
Roma. A su Vez, se han hecho de todo punto inaposibles y. 
ocasionarían un necesario conflicto con el Grobiérno, las 
que implican que el Papa y el Principé de Romaxontinua-* 
ban siendo uno mismo; pero debe tenerse muy 'presente 
que las que importan á la elección del Cabeza déla Iglesia 
no tienen absolutamente nada de este carácter. Verdad es 
que la fuerza pública, empleada para la tutela y seguridad 
del Cónclave, estaba sometida al imperio del Sacro Cole- 
gio; pero ya hemos visto ^jue se han hecho elecciones en 
ciudades en que la fuerza pública no dependia de los Car- 
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denales ni de la. Iglesia, Bino también q^e los Pontífices 
han requerido más de uixa V6% en sus Bulas la fuei^za pu- 
blicada la potestad láieaen defensa de sus propias pres- 
cripciones , después d«( su' muerte, Si boy el Gobierno ita- 
liano asume la tutela del Oónclaye, como ha hecho de un 
modo éspeoial^ y no bastase la obligación general que tiene 
^e garantizar de toda turbulencia una reunión legítima de 
ciudadanos^ el Colegio tiene para cumplir su oñcio todas 
aquellas garanMas que le pareeieton suficientes eA otros 
tiempos y todayia. más; pues puede asegurarse con certeza 
que á. lo m.éno9, en cuanto á los medios de impedir una 
sorpresa ó una xiolendaíepentiioa, tiene mayor aptitud 
cpie el puebio de Viterto en el siglo XIII y que el Gobier- 
no Pontificio en cualquiera época* Hay varias ceremonias 
que, necesitando la. ocupación temporal de algunas calles 
y. iplazas,. necesitan, segiin nuestras leyes, la licencia del 
Gobierno. El Pontífice futuro podrá reputarse feliz con 
tener ocasión de pensar en .esto, y antes de verse librado 
de uña vieja costumbre, considerar, si no hubiera sido ya 
oportuno,; antes de ahora^ abandonarlos, pues que vivimos 
en tienipos en que la significación de los símbolos se ha 
extrañado y los espectáculos,, por santos y devotos que 
sean, no se ven libres de la mofa y censura de los incré- 
dulos. El Gobierno merecerá por su parte, á lo que creo, 
tanta más alabanza y mostrará tanto más carácter, cuanto 
aparezca querer poner inénosobstácuk^ á las funciones 
que el- Sacro Colegio y el Pontífice estimen conveniente 
celebrar. ;Los héclaios que á los cultos populares s© refieren, 
no debep concluir sino odando por sí mismos acaben y su 
memoria se extinga y borre paso á paso. 
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TABLA CRONOLÓGICA DE LOS PAPAS, (i) 



Años 

dd Cristo. 

' o 

1 Pedro Apóstol '. 29 

2 Lino...,. 65 

3 Clenuente ;.......*..... 67 

4 Cleto.. 77. 

5 Anacleto Sa 

6 Evaristo 96 

7 Alejandro I ., 108 

8 Sixto I. 117 

9 Telesforo 127 

10 Higinio 138 

11 Pío I....;. 142 . 

12 Aniceto.'. ^ .^ ... 150 

13 Sotero 162 

14 Eleuterio.. - 171 

15 Víctor I .^ 186 

16 :Ceferino. 197. 



(1) Reproduzco la publicada en el volumen 14 de los Anales de BO' 
lia, de Muratori (Lucca, 18^0). Todos saben que la serie de los Papas 
está sujeta en el primer siglo y én otros puntos á graves discusiones, 
como, además, aparece también en parte de aquella tabla; pero no es 
este el lugar pai^a tratadas. 
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Años 
de Cristo. 



17 Calixto 1 217 

18 Urbano 1 222 

19 Ponciano 230 

20 Antero 235 

21 Fabiw 236 

22 Cornelio 250 

23 Lucio I.... 252 

24 Esteban I 254 

25 Sixto II 257 

26 Diomsio 259 

27 Félíxl 269 

28 Eutiquiano 275 

2a- Cayo- 283 

30 Marcelino 296 

31 Marcelo I 308 

32 Eusebio 316 

33 Melquiades * . 310 

34 Silvestre I 314 

35 Marcos... , ... ; : 336 

36" Julio. I , ¿ . . . .337 

37' Liberio , ,...*... 352 

3a' Dámaso. I... /...... . 366. 

39 Siricio -..,...:.... '385 

40 Anastasia I .v. 398' 

41 Inocencio I , .• *v. 401 

43 Zosimo .,.. 417 

43 Bonifacio I 418: 

44 . Celestino 1 422 

45 SixtoIII :. 432 

46 León el Grande 440 

47 Hilario 461 

48 Simplicio ...¿•..... 468 - 



guzedby Google 



APÉNDICÍE I, 



m 

Años 
de Cristo. 



49 F^lix llamado 11.(1), porque desterrado 14- 
borio en el 355, se vi<$ obljgftdp el clero T<h 
mano á elegir otro Pontífice, que fué Félix, 
habiéndose después disputado entre ks 
eruditos si éste iué ó no verdadero Papa* . - / 483 

50: Gelasio I .¿.. ^ 4.98 

51' Anastasio II.. 496 

58' Simaco . 498: 

58 Hormisdas ^ . , ..,.,.•,....,.. .514 • 

54 Juanl ...,,,., .v.... . 523. 

55 FélixlV ;.., , 526 

56 BonifaciQ II.. , -. . 530 

57 Juanll.. ../ -^532 

58 Agapito... t53&' 

59 Silverio... , ,.,,,..,... ,.,,..:. ^•. .^53^. 

60 Vigilio ,..,,..,...,..., . . ,: ^583 

61 Pelagio I . ;...*. .555 

62 Juan III. 560 

63 Benedicto I......;.. , v... - ^574 

64 t-Pelagio. II.., ; , ,. .578 

65 Gregorio I Uamado'el Magno ....;...;. ; 59S| . 

66 ^abiniano, ......:..,. . ...604 . 

67 Bonifacio III. ..... ...... ... ................... , . \ [607 

68 Boniíacio IV 608 • 

69 Adeodato I,. ... ... .. . j * . .. 615 . 

70 'Bonifacio V. .' .-v 61P 

.71 Honorio I.........,.....'...-...'.!...,..,.. .62^.. 

72 fíeverino ........ 649 



(I) Esta «8 xma errota.-ain duda: la observación áel autor *s©'reffcre 
e^ efecto ¿Pélbc II, quB. por su mismo conlezto. debe seguir i liber 
noreste otro Papa Félix es el III.— /^. del TJ - 
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Años 
de Cristo. 



73 JuanlV 640 

74 Teodorol 642 

75 Martinol • 649 

76 EugCHioI 656 

77 Vitaliáiio 657 

78. AdeodatoII...... 672 

• 79 Donol. •.. 676 

80 Agaton...; 678 

81 León II....; 682 

82 Benedicto II 684 

83 JttanV 685 

84 Conon 686 

85 Sergio I 687 

86 Juan VI .- 701 

87 JuanVn 705 

88 Sisinio 708 

89 Constantino .• . . ¿ 708 

90 Gregorio II... ; . . 715 

91 Gregorio III 731 

92 Zacarías 741 

93 Esteban II 752 

94 Paulo I... ..............;...... 757 

95 Esteban Vn. 768 

96 Adrianol..... .*.. 772 

97 León III 795 

98 EstébanlV • :... 816 

99 Pascual I 817 

100 Eugenio IL. 824 

101 Valentín .827 

102 Gregorio IV,. .• ,♦,..• 827 

103 Sergio II 844 

104 LeonlV .;.. 847 
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Años 
de Cristo. 



105 benedicto IIL.. 855 

106 NicQlásI... 858 

107 Adriano IL.. 867 

109 . Juan VIII,.... 872^ 

109 Martino J ., 882 

110 Adri^PttOlU......,^ 884 

111 Estábí^n V.,.....:, .....:, 885. 

112 Foni3LQSOí....>.....w ......*,. 891 

113 Bonifacio YI../,. 896 

m Esteban VI>..,. 896 

115 Román 897 

lid Teodoro II. 898 

117 Juan IX ,. 898 

118 Benedicto IV. 900 

119 León y..... 903 

120 Crist(5bíd 903 

121 Sergio m.,.. 904 

122 . Anastasio III ,. 911 

123 Lan*m... 913 

124 JuanX... ^.v 914 

125 León VI >-... 928 

12«¿ Esteban VIL... 929 

127 Juan.XI.. 931 

128 León VH 976 

129. Esteban VIII \ ...... 939 

13Q MartinoH.. 942 

131 . Agapito U 946 

132 'Juan XII , _ 956 

133 Benedicto V 964 

134 JuanXIII ,. 965 

13^ Benedicto VI.. 972 

136 DonoII ; 974 
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ASos 
de Cristo. 



137 Benedicto VII ÍT5 

138 JuanXIY 968 

139 Juan XVL(1)_,. 98^ 

140 Gregorio XV 99$ 

141 Silvestre II. ^ 99Í 

142 Juan, llamado XVII , porque aunque Jtlftn 

Calabréá , que ocupó la Silla hacia Gi%go- 

rio V en el año S97, no mereció lugar enti^ ' 
los Romanos Pontífices; «in embargo, otro 

será el juicio de los Romanos de^^om. . . 1003 

143 JuanXVIII ......*,. 1006 

144 Sergio IV 100^ 

145 Benedicto VIII 10l2 

14ft Juan XIX ....;.. 1024 

147 Benedicto IX.,. ,. .... . . . 103$ 

148 Gregorio VI............ ..w., 1044 

149 Clemente II .../.... 1046 

150 Dámaso IL,._ '. 1048 

151 León llamado iX, porque -en el año 96^, 

Otón I, .Emperador, hace elegir en un Con-* : 
cilio á León VIII, .aunque se tenga por 

ilegítimo.. .- t -1049? 

152 Víctor II ,, ...... 1055 ^ 

153 Esteban IX..... ^ : ..; J057 

154 Nicolás II ,..,.*.;:.. 105^^ 

155 Alejandro II 1061 

15^ Gregorio VII ....;.., 1073 

157 Víctor.III ; lOSft' 



(1] Entre ésf os dos, debe colocarse á Juan XV » que no llegó á ser 
consagradoy gobernó la Iglesia pocos -meses, en el mismo año 9SJ.— 

rN:Á4iTj. 
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Años 
de Cristo. 



15á ÜrbaBO 11 • 1088 

159 Pascual n 1099 

160 Gelaeio II. ...;;;....;;;.....;.. 1118 

161 Calilto II i . . . . .: Ill9 

162 HonorioII... ........' 1124 

163 Inocencio II. ...... . 1130 

164 Celestinon 1143 

165 LncioII 1144 

166 EugénioIII 1145 

167 AnastaaioIV 1153 

168- Adriano IV * 1154 

169 AlejandPoIII........ 1159 

170 Lucíolll 1161 

171 Urbano III 1185 

172 Gregorio VIII. 1187 

173 Clemente III. . , ; 1187 

174 tielestinoIII 1191 

175 Inocencio II, bajo el cual espiró el último 

aliento de la autoridad de los Augustos en 
Roma, y de allí adelante, los Prefectos de 

de Roma, el Senado y las otras Magistra- • 
turas, juraron fidelidad sola al ttomano 

Pontífice. • 1198 

176 Honorio III 1216 

177 Gregorio IX 1221^ 

178 Celestino IV . . .■ .-. . . .'. . . . ... . 1241 

179 Inocencio IV. .-. .-. ........ . . ; /. . . ... 1 1243 

180 AlejandrOlV ;;.;;..;;... ..1 1254 

181 Urbano IV. Í26I 

182 Clemente- IV .v. .... ... .•.•..-..•.•.•.•.•.. .......... l26S 

183 OregopioX'.. ............... ............... 1271 

184 Inocencio V .-. .-..•..•. . . ... ..-.•.•. 1&76 

15 
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Anos 
de Cristo. 



185 AdrianoV 128ft 

186 Juan XXI, aunque debiera Uamarse XX. . . . 1276 

187 NicolásIII Wn 

188 Martino FV^ aunque según realmente debiera 

llamarse Martino II 1281 

189 HonorioIV , 1285 

190 NicolásIV 1288 

191 Celestino V 1294 

192 Bo^iifacio Vm, porque no se enumera entre 

los Papas legítimos á Bonifacio, sobredicho 
FranConio, asesino ^e Benedicto VI y de 

Juan XIV..., 1294 

193 Benedicto XI , aunque según el orden debia 

llamarse X 1303 

194 Clemente V, bajo el cual pasó á Francia por 

setenta años la Sede Apostólica 1305 

195 Juan XXII 1316 

196 BenedictoXn 1334 

197 Clemente VI ^ 13^ 

198 Inocencio VI 1352 

199 IJrbanoV 1362 

200 GregorioXI 1370 

201 ürbanoVI ...1 1378 

202 BonifacioIX 1389 

203 Inocencio VII 1404 

204 GregoiíóXII..:.. 1406 

205 Alejandro V..... 1409 

too . Juan XXIII. . . . ... . . . . ... ................ 1410 

207 . Martino V 1417. 

208- QregorioIV ^ 1431 

209r NicolásV 1447 

210 Calixto III ...;.. , 1455 
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Años 
d« Criato.' 



211 Pío H,... ..,.., 1458 

212 Paulo II...... ...• -.- - 1464 

213 Sixto IV... 1471. 

214 Inocencio YIII. , 1484 

215 Alejandro, yi... 1492 

216 Pío in. 1503 

217 Jtüío.II 1503 

218 Leon.X - - .^.:. 1513 

219. AdriwioYI ..• 1522 

220 Clemente Vn m. 1523 

221 Paulo, in...... 1534 

222 Julio.in 1550 

223 Marcelon j..¿ 1565 

224 Paulo.IY 1555 

225 PioIV 1559 

228 PioV....;....; 1566 

227 Gíregorio XVIII ;. 1572 

228, Sixto V ;.,... ....... ....... 1585 

^Í9 XJrí)ano Yll..i *.. 1590 

230 Gregorio XIV: 1590 

231 . Inocencio IX^ l89l 

232 OleBoente VIH......... 1592 

233 LeonXI 1605 

234. PauloV,.... 1605 

235; Gregorio XV.. \;.... .......;.......-. 1621 

236 Urbano VIII... ................. ^ ,...1623 

237 IncMse»Mo X. 1644 

238 Alejandro VII ...;...........;. 1685 

?3íhí;Clez»0nte IX.... .\... ,:. 1668 

240 . Clemente Xi.-w.. ;...;. 1670 

241. InoQ^neio XI;'... -.;.'... -. ;..♦.. 1676 

24» Alei^ndroVin.;»...... .,..,...;... *. lOBl 
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Años 
de Cristi. 



243 Inocencio XII 1691 

244 GlemeniieXI,,., • .>.... 1700 

¿45 Inocencio Xin...... 1721 

246 Benedicto Xm 1724 

247 Clemente XII 1730 

248 Benedicto XIY 1740 

249 Clemente XIII 1758 

250 Clemente XIV ..,.. 176^ 

251 PioVI..... 1775 

252 Pío VII .•..: •. 1800* 

253 LeonXII 1823 

254 PioVUI 182^ 

255 GregorioXVI 1831 

256 PioIX 1846 

Si 6e exceptúa á Pió IX, cuyo reinado excede al de to- 
dos loa demás en duración, cuenta el Pontíñcado 1817 años 
de existencia; siendo el tiempa medio del reinado de cada 
Pontffice ( sin contar el intervalo de los Cónclaves , que no 
se puede saber cuánto tiempo haya durado en la mayor 
par<» de ellos),, pocomás. de siete «ños y cuarenta y un dias. 

Pero este promedio ha ido más bien aumentando (][ue 
dismiiLuyendo-^ porque si tomamos los Pontífices desde 
1503 á 1846, de Pie III á- Gregorio XVI, resulta que 
los 41 que han reinado, en estos 343 años ^Ican^aroá una 
duración media en su reino mayor de ocho años. 

Cuánto- más. se avanza, más crece el promedio: des* 
de 1800 á 1846, el reinado de los cinco Pontiñ<3es 4ue se 
han sucedido, excedió por término medio de nueve años 
respectivamente, y. cuando llegamos á Pió IX, todavía 6e' 
aumenta la proporción comparada con la de los ocho* Pon- 
tífices exaltados al trono desde 1700 á 1600, cuyo reinado 
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por punto gener&l alcanzó diez años de duración en cada 
uno: 

Se, vé, pues, que Pió IX lia lleudo también, bajo este 
respecto, al colmo en el Pontificado, señalando el límite 
extremo de una progresión que yenia desarrollándose bace 
siglos, á saber: que los Pontífices permaneciesen en la 
Sede mayor tiempo cada vez. 
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EL COLEQIÓ de: CARDENALES. 



De la orden de Obispos. 

Luis Amat.db San Filippo y Soaso, nacido en Cagliari 
el 21 de Junio de 1796 , creado y publicado bajo el Pontifi- 
cado de Gregorio XVI , en él Consi^orio del 19 de Mayo 
de 1837 ; OJJispo de Porto y dé Sáhta Rufina, Sub-decano 
del Sacro Colegio, iViceeanciller de la S. R. I. , y délas 
letras Apostólicas, Arcipreste de la Basílica Patriarcal 
libenana, Comendador dé San Lorenzo en Damasco, Pre- 
fecto de la, Sacra Congregación ceremonial. 

.Camilo dé Piíbítro , nacido en Roma el 10 de Enero 
de 1806, creado y reservado m pectore biájo el Pontificado de 
Pío IX, en el Consistorio secreto de 19 Diciembre de 1858, 
publicado en el de 16 de Junio d« 1856; Obispo de Albanó, 
Sub-decano del Sacro Colegio. 

CiRLoa Sacconi, nacido en Montaltó el 9 de Mayo 
de 1808, bajo el Pontificado de Pió IX, creado y publicado 
en el Consistorio del 27 de Setiembre de 1861; Obispó de 
Palestrina, Pi^efecto de la Signatura Papal de Justicia. - 

Felipe María Guidi, de la orden de Predicadores, BÍar 
cido en Bolonia el 18 de Julio de 1815, creado y publicado 
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bajo el Pontificado de Pío IX, en el Consistorio de 16 de 
Marzo de 1863; Obispo de Frascati, Comendador de San 
Sixto, Prefecto de la Sacra Congregación de lainmunid^ad 
Eclesiástica. 

Luí» Bino, de los Clérigos regalares de la Congrega- 
ción de San Pablo, nacido en Alejandría del Piamonte el 
25 de Marzo de 1826, creado y publicado bajo el Pontifica- 
do de Pío IX , en el Consistorio de 22 de Junio de 1866; 
Obispo de Sabina, Penitenciario Major. 

Carlos Luis Morichini, nacido en Roma el 21 de No- 
Tlembre de 1805, (^eado j publicado bajo el Pontificado de 
Pío IX, en el Consistorio de 15 de Marzo de 1852; Obispo de 
Ostia y Velletri, Secretario de Memoriales. 



De la orden de Presbíteros. 

Fbdbbico Juan José Celestino db ScHWAEzsifBKBO, 
náddo en Viena de Austria él 6 de Abril de 180^^ creado y 
pubUeado bajo el Póntifíjeado de Gregorio XVI, en el Con- 
sistorio de 24 de Enerpde 1842, con el título dd Saa Agus- 
tín; Arzobispo de Praga. 

Fabio Mabía Asquint, 4e' Medina , nacido en Fagagna 
el 14 de Agosto de 1802, creado y reservado in p^tóre.hvio 
el Pontificado de Gregorio XIU, en el Consistorio de 22 de 
Enero de 1844, y publicado en el de 21 de Abril de 1845, 
con el título de San Estéfano del Monte Coelis; Secretario 
de los Breves Apostólicos^ Gran Oandller de las Ordenes 
Ecuestres Pontificias. 

DoiCNico Oaba^pa db Tbaetto, nacido en. Ñapóles 
el .12 de Julio'de, 1805, creado y publicado ba|o el Pontifi- 
cado de Gregorio XVI, en el Consistorio de í¿í de JuUo de 
1844, con el título de Santa María - de los Angeles; Arzo- 
bispo de Benevento. 

Francisco Augusto Fbbnando Dannbt, nacido en 



Digitized by LjOOQ iC 



• APÉNDICE II. í^3 

Bouirg- Argéntala Arzobispado de Lion, el 16 de. Novieía- 
brede 1795,.cr9a4o y pubUeado . b^jo el Pontífi^dode 
Pio.í^^ien el CoBsistorío de.^5d£ Mfkxzpó» 1@52, jcxm. el tí- 
tulo de Santa María in via; Arzobispo de Burdeos. . , / 

JoA^ufN F^^caí, naci^do ea Garpiaeso^ I)i.óce^i8 de Adag- 
ua, el 2 de.Marzode 1810, creado y publicado^ bajo el.Pon- 
tiücadode Fio IX, en. el Consistprio, de 19 de .^Diciembre 
de 1853, con el título de Saix Criadgono^ Arzobispo Obispo 
de Peragia^ Oadnarlengo de la Ig}aaia. , , 

A?!íT^ino Bknbpiícto Aw?:omJcpí, nacidqr en Lujjíaco 
el 17 4e Siembre <de 1798, creado j publicado bítjo el Pon- 
tificado 4^ Pío IX, en el QonsistoT^ de 15 de Jilar^o- de 
1858, QOB el títi^ de Santos SilyíB^tre y Martin del Mon- 
te ; Arzobispp :Qbi8i>o de Anoona , Obispo y Coade d» 
Umana. . ^ . , . 

Antón María Paneblincq, de la Ord^ de los Meno- 
rea Gonventuates, nacido en Terranova, Diócesis de Plaza 
de Sicilia, eJilá de Agopto 1808, creado y publicado, bigo, el ^ 
Pontiñcado de Pío IX, en el Consistorio de ?7dBgeti^B{ibire * 
de 1861 j de los Santos Doce Ap<5stolea,aLc^l qpjtóen el 
Consistorio de ^ lie Dicieiubre de 1861, diniiti^da el títu- 
lo de San Girolamo de los Esclavos* 
. Antq«iwo db LypA, nacido m Bj^onte, Diócesis depa- 
tania, el 2$ 4e Oc1(abre,.de 1805^ preadq j^;pubUcado bajjO^l 
Pontificado 4e IX, en el Consistorio de 16 de Mar29Q:4e 
18Q3, c^n el tirulo de lp9 Santos QuAtro Coronado^; Pre- 
fecto de la Sacra Congregación del índice. 

Juan B4UTISTA Pitea, de. Ja Qrden de San Benedicto, 
nacido en Champiorgenil,. Didic/e^is de Ai^n, el 31 de 
Agosto. díC 1812, cieado y publicada bajo el PontifiQado de 
Pío IX, en el Consistorio» fie 16 de líax^p ^e . 1863, cp^ el 
título de San Calixto,, al cnal optó evL el Consistorio de 22 
de.Píebr^rode 18g7, di»^tiendo el. título de Santo Tomás 
de Parione; BiblÍQtec¡ario de la S^nta Igleiúa Bonjiaoa. 

£nb{<^u£ MarU Cjastok db Bonnechosb, nacido en Pa- 
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rís el 30 de Hayo de 1800, creado y publi<»do bajo el Pon- 
tificada de Pío IX, en el Consistorio de 21 d^ Diciembre 
de 1863, com el título de San Clemente; Arzobispo de 
Rouen. * ' 

Pablo Cullbn, nacida en Dublin el Sf7 de Abril de 
1803, creado y publicado bajo el Pottti¿cado de Pio IX, en 
el Consistorio de 22 de Junio de 1866, con el titulo de 8an 
Pedro de Montorio; Arzobiápo de Dublin. 

Gustavo Adolfo be Sohenlohe, nacido en Rotembur- 
go el á6 de Febrero de 1823, creado y publicado bajo el 
Pontificado de Pio IX, eñ el Consistorio de 22 de Junio de 
1866, Con el título de Santa Mai*ía de' Traspontina.' : 

LüdCAíro BoNAPARTB j nacido en Roinía' éllS de Novíem- 
bre^le^ 1828, creado y publicado bajo -^ Pontificado de 
Pio IX, en el Consistorio .de 13 de Marzo de 1868, cóñ el 
tftuio de Santa Pudencisina. 

ÍNOdENOio iPlaiiRiEBí, nacidó en Fimo el l4 de Setiembre 
de 2810, creado y publicíulo bajo él Pontificado de Pio IX, 
en el Consistorio del lá de Marzo de 1868, có¿ el título de 
Santa Cecilia; Pro-¿Prefecto de la Sagrada Congregación 
de Obispos jrBegulai'es, y de la Disciplina Aegulár. 

José Bbrarbi, nacido en Ceccano, Diócesis de Perentí- 
nb, el 28 de Setiembre' dé 1810, creado y publicado bAjo el 
Pontificado de Pid IX, en el Cónsistorio^^de 13 de Maraco de 
1868, <5on el título de Santos Marcelino y Pedro; - 

JuAKlaNAOio MoRB^o, uacido éu Guatemala el 24 de 
Noviembre de 1817, creado y publicado bajo el Pontificado 
de Pio IX, en el Consistorio de 13 ^é Marzo dé 1868, con 
él título de Sáñta María de 1¿ Paz; Arzobispo de Toledo. 

Rafael MoNAcb lá. Valetta, ée Chieti , nacido en 
Áqiíila el 23 de Febrero de 1827, creado y publicado bajo el 
Pontificado dé Pio IX, en él Consistorio dé 13 de Marzo de 
1868, con el título de Santa Cruz eii Jerusalem; Abad Co- 
mendador perpetuo y ordinario de Subíaco, Vicario geno- 
ral de Su Santidad, Presidente de la Stota- Congregación 
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de la Visita Apostólica, Piceídctó de la Congregación die la 
Eesidéncia de Obispos. • ' 

Ignacio do Nascimbhío MoiíABd Cárdoso , náeidó eíi 
Murcia, Arzobispado de Bi^ga*, ei 2Q de-Bi^iémbrede 1811, 
creado y publicado bajá el í^obtifitíado dé Pió IX j en 23^ de 
Diciembre dé 1873; Patriarca' de Lisboa. r-^ , 

Ebnato F&ANCifiíco BBG^isá, nacido en San Qüintiñ, 
Diócesis de Angers, el í.'* de Junio' de 1807, creado y pu- 
blicado bajo el Pontificado de Pió IX, én 22 de Diéiembre 
1873, con el título de la Santísima Trinidad del Moniié 
Pincio; Arzobispo de Cambray. 

Flavio Chigi, nacido en Eomii el 31 dé Mayé de 1810, 
ci'eado y publicado bajio^ Pontifieado de Pió IX, en2!3'dÍB 
I)icieinbre de 1873, con el título dé Santa María del Po- 
pólo; Arcipreste de la Patriarcal Archi-Basílicia Latérániéái- • 
se, Gran Prior, Comendador en Roma de la Sací^k nlilitar 
órdeñ de Jeruáalem. , ' ' 

ALEíAw£>iió FftANGHi, ¿addo en Roiria él 25 de Junio dfe 
1819, -creado y publicado bajo el Pontificado de Pió IX, ék 
22 de Diciembre de 1873, con el título de Santa María- de 
Trastevere; Prefecto genei*al dé la Sagrada Ctmgregácion 
de Propaganda Fide y 'de la PiíoJ)agandá para los asuntos 
del Rito oriental. . ' |' 

José HiPÓLrtd Güibert*,- dé los ^Sierros de María Iñma^ 
culada, nacido en Aix el 13 de Diciembre de 1802', éreádó 
y publicado bajo el Pontificado dé Pío IX,^en 22 de Diciem- 
bre de 1863, con el título de Saü Juan Ante-Portam Latí- 
nam; Arzobispo de París. 

Luis Oreglia de Sánío StEÍpjtÑo, nacido en Bénéva- 
gienna, Diócesis deMoñdoVi, eltí'de Julio de 1'838, creado 
y publicado bajó él Pontificado dé Pib IX, en ¿2 de Diciem- 
bre de 1873 ¿ con el título de Santa Anastasia; Prefecto de 
la Sacra Congregación dé las Indulgencias y Sagrkdas 
Reliquias* 

JuAK SiMOR, naddo en Alba-Efeal el Í3 de Agosto de 

• 
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1813, creado j publicado bajo el Pontifícado de Pió IX, el 
22 de Diciembre de 1873, con el título de Ban Bartolomé 
de la lela^ Arzobi^o de S^rigonia. 

TojtfÁ^-MABÍA. MAETl^BI4•H del drd^n Boimtono. de San 
Agustín, nacido en liucca <^ 3. de Febrero d.<e 1827, bajo el 
Pontificado de Pip IX .^rea4o j publicado el ^ de Diciem- 
bre de ]1873, COA el título de Santa Prisca, al cual optó en 
.17 d^ Setiejubre de 1875^ pasando del orden de Diácojios 
al dé Presbíteros^ y dimitiendo iel Diaconato de San Jor^e 
de Velabro; Prefecto de la Sagc^da.Congregacion de los 
Eitos. • 

Rojq^BBio Luis Emiuo Ajiticí-Matt»!! nacido en Reca- 
^ti el 23 de Marzo de 1811, bajo el Pontiécado de Pió IX 
cr^adG| y xeei^rvado in pecto^e el 15 de Mar^o de 1875, publi- 
cado el 17 de Setiembre del año siguiente, con el título de 
San lipEenzjp de Panisperna. . t 

Pedro Gianelli, nacido en Temí, el 11 de Agosto de 
1807, creado y publicado bajo el Pontificadp de Pió IX, en 
15 de Marzo de 1875, con el título de Santa Inés, de Extra- 
mujcos. . 

MuicisJUAO I^BDÓqHOwscKi, nacido en Qork, Diócesis de 
Saudomix, .el 29 de Octubre de 1822, bajo el Pontificado de 
Pío IX creado y publicado el 15 de Marzo de 1875, «on el 
título de Santft M,^ría 4e Araceli; Arzobispo de Ghiesna y 
Posna^ia. . < - 

^, Juan MAP-GLOKKínr, nacido en Brpoklyn el ,20 de Mar- 
J50 de 1801, bajo el PontiJl.Qfkdo de Pió. iX creado y publica- 
do el 15 de Marzo de 1875, con el título de .Sañta María de 
MinervajArzobispod^ Nueva- Yprk. ,. ,-. 
; EíiRi^üE Eduardo Manninq, naddo en Tottpridge el 
1^ de Julio de 1808, creado y publiewio bajo el Pontificado 
de Pío IX, en 15 de Marzo de 1875, con el título de San 
An4?é8 y San Gregorio Celio; Arzobispo de Westminster, 

VÍCTOR Augusto IsidoríJ Dechamps, de la Qoiigrega- 
cion del Santísimo Ejedentor, nacido e^a Mella, Diócesis de 
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Gante, el 6 de Bidembfe díe 1810, creado y publicado bí^a' 
el Pontificado de Pió IX, el 15 de Marzo dé 1875, c6¿ él'tl^ 
tuló de Satí Bernardo dé las Termal; Arzobispo dé -Ma- 
linas. -. 

JuAií SiMEONi, nacido en Pógliano, feióeesis de Palestri- 
na, el 27 de Diciembre de 1816y ¿íeado y reservado í;t^íf(r- 
tore bajo el Pontificado de Pió IX,' en 15 dé Marzo de 1^75, 
pu'blicaáo el 17 de Setiembre del mismo tiño, con 'Cl título 
de San Pedro Advíncula; Secíetario de Estado de Su San- 
tidad, Prefecto de los Sacros 'í*¿lacios Apostólicos, Prefec- 
to de lá Sacra Congregación Laurétana i .^^ 

GoDOFREDO BROssAiá Saínt-Marc, uacído énBennes 
el 4 de Febrero de 1803, creado y publicado bajo el Ponti- 
ficado de Pió IX, en 17 dfe Setiembre de Í875, con el título 
de Santa María de la Yictória; Arzobispo dé Réims. ' 

Domingo Bartoliñi, nkcido én Roma el 16 de Mayo de 
1813, creado y publicado bajó el Pontificado de Pío IX, en 
15 de Marzo de 1875, con el título de San Marcos, al ciiáí 
optó el día 3 de Abril de 1876^ pasando de la orden de Diá- 
conos á la de Presbíteros, y dimitiendo el Diaconado de 
San Nicolás de la Cárcel. 

Bartolomé p'AvÁNZÓ' nacido en Ávella, Diócesis de 
Ñola, el 3 de Julio de 1811, bajo el Pontificado de Pió IX 
creado y publicado el 3 dé Abril dé Í876, con él íítulo^ de 
Santa Susana; Obispo de Calvi y de Teaño. 

Juan Bautísta Frañzelin, 3é la Compañía de íe'áus, 
nacido en Altino, Diócesis de Trente, el 15 dé Abril de 1816," 
creado y publicado bajó él Pontificado dé Pió Iíí,,el 3 
de Abril de ISTÍiS, con el título de San Bonifacio y San 
Alejo. ' ■ 

Francisco de Paula Béna vides .'"^ Ña Varretb, 'Pá-.' 
triarca de las Indias Occidentales , nacido én Baza , AriíO- 
bispado de Granada , el 14 de Mayo de 1810 , creado y pu- 
blicado en 12 de Marzo de 1877. 

Francisco Saverio Apuzzo, Arzobispo de Cápua, na- 
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cido €i?L Ñipóles en 9 da Abril de 1807 , creado y publicado 
«1^12 de Marzo de 1877. / 

Manubl Oarcía Gil , de la orden de Predicadores, Ar- 
zobispo de Zaragoza, nacido en San Salvador de Oambor, 
Diócesis de Lugo, el 14 de Marzo 4e 1802, creado y publi- 
cado en 12 de Marzo de 1877. 

Eduardo Howard, Arzobispo de Nueva Cesárea in^ar- 
tibus inj'deíium, nacido en Nottingham el 13 de Mayo de 
1829, creado y pubjicado en 12 de Marzo de 1877. 

Miguel Paya y Rico, Arzgbispo 4e Compostela, naci- 
do en Benejana, Arzobispado de Valencia, el 30 de Diciem- 
bre de .1811, creado y publicado en 12 de Marzo de 1877» 

Luis. Mabía José Euskbio Cavebot, Arzobispo de Lion, 
nacido en.Joiuville, Diócesis» de Langres, el 26 de Mayo de 
1806, creado y publicado en 12 de Marzo de 1877. 

Luis de Canoro, Obispo de Veron^, nacido en Verona 
el 21 de Abril de 1809 , creado y publicad© en 12 de Mar- 
2^ de 1877* 

LuVs Sbbafini, nacido en líagliano de Sabino el 7 de 
Junio de 1804, Obispo de Vit^bo,. creado y publicado en 
12 de Marzo de 1877. 

José Miholovitz, Arzobispo de Zagabria é Agram, 
nacido, en Torda^ Diócesis de Csauad, el 16 de Enero de 
1814, creado y publicado bajo el Pontificado de Pió IX en 
22 de Junio de 1877. - 

Juan Bautista Kuts.ghkeb, Arzobispo de Yiena en 
Austria, nacido en Wiese^ Arzobispado de Olmutz, el 11 
de Abril de 1810, creado y publicado bajo el Pofttifijcado de 
Bo IX en 22 de Junio de 1877.. ; 

Lucido María Parocche, Arzobispo de Bolonia, nacido 
en Máiftua el 13- de Agosto de 1833, creado y publicado 
bajp él Poñtífiíjado de Pia IX en 22 de Junio de 1877. 
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Del 6rden¡ de l>iá.conQS. 

Próspebo . Catbbini , nacido ten Onano^ Diócesi^ de 
Acquapendente, el 15 de Octubre de 1795, creado y pu- 
blicado bajo el Pontificado de Pió IX^ en el Oousistorio de 
7 de M£u:zo.de 1858.. Primer Diácono de Santa María i» vía, 
latdy á cuyo Diaconado optó el dial8 de Diciembre de 1667, 
conservando á su cargo el Diaconado de Santa María de la 
Seala; Prefecto déla Sacra Congregación del Concilio y de 
la especial para la :Revisiion de Concilios Provinciales, Se- 
cretario de la Santa Bomana y Universal Inquisición. 

Domingo Consolini, nacido en Senigallia el 7 de Junio 
de 1807, creado y publicado en el Consistorio de 22 de Ju- 
nio de 1866, bajo el Pontificado de Pió IX; Diácono de Santa 
María Dominica, Prefecto de la Economía de la Sacra Con- 
gregaciott de Propaganda Fide, Presidente de la Reveren- 
da Cámara de los Espolies. 

Eduardo Borromko, nacido en Milán el 3 de Agosto 
de 1822, creado y publicado en el Consistorio de 13 de Mar- 
zo de 1868, bajo el Pontificado de Pió IX; Diácono de los 
Santos Vito y Modesto, Arcipreste de la Patriarcal Basí- 
lica Vaticana, Prefecto de la Sacra Congregación de la fá- 
brica de San Pedro. 

Aníbal Capalti, nacido en Roma el 21 de Enero de 1811 , 
creado y publicado en el Consistorio de 13 de Marzo 
de 1868, bajo el Pontificado de Pío IX; Diácono de Santa 
Mana de Aquiro» Abad Comendador perpetuo y ordinario 
de los Santos Vicente y Anastasio de las Tres Fuentes, 
Prefecto de la Sacra Congregación de los Estudios. 

Lorenzo Hilarión Randi, nacido en Bagna-cavallo, 
Diócesis de Faenza, el 12 de Julio de 1818, creac^p y reser- 
vado in pectore bajo el Pontificado de Pío IX, en 15 de 
Marzo de 1875, y publicado el 17 de Setiembre del mismo 
año; Diácono de Santa María de Cosmedin. 
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• Bartolomé Pacca, nacido en Benevento el 25 de Fe- 
brero de 1817, creado y reservado in'peciore bajo el Pontifi- 
cado de Pió IX , el 15 de Marzo de 1875 , y publicado en 17 
de Setiembre del mismo ^ño; Diácono de Santa María del 
Pórtico. ' ' ' 

Lorenzo Niko, Asesor de la Santa Romana y Univer- 
sal Inquisición, creado y publicado en Í2 de Marzo de 1877. 

Eneas Sbarrbtti, Secretario de la Sacra Congregación 
de Regulares, creado y publicado en 11 de Marzo de 1877. 

Federico de Falloux de Coüdray, Regente de la Can- 
cillería Apostólica, creado y publicado eñ 12 de Marzo 
de 1877. 



Digitized by VjOOQ IC 



AFÉNDIGB m 241 

IIÍ. 
3A.QBADAS ODNGSEQAdOKleiS. 



I. S. Romana y Universal Inquisición. 
Prefecto.— Su Santidad Nuestro Señor. ' 
Miembros. — 13 Em. y Kev. Señores Carctenales, de 

los cuales uno es Secretéirio. 

Consultores. — 26 Monseñores, Reverendísimos, Re- 
verendísimos Mons^ores. 

Galiñcadores. — 6 Reverendísimos. 

Oficiales. — 6 Monseñores. (Sumistia, Relator, primer 
Notario, primer Notario jubilado, Archivero, Pro- 
Computista.) 

II. Consistorial. . ' 
Prefecto.— S. N. S. ' 

Miembros. — 6 Cardenales. ^ 

— 2 Monseñores. (Secretario sustituto) 
UI. Visita Apostólica, • 

Prefecto.— S. N. S. - 

Miembros^ — 7 Cardenales, de los que uno es Presi- 
dente. 

— 1 Monseñor Secretario. ' 
Consultores.— 8 Monseñores Reverendísimos. 
Oficiales, 4. — Señores Abogado, Canónigo Doctor. 

(Asesor Minutante y Archivero, Minutante Fisc&l 
y Comisario). 
IV. Obispos y regulares. 
Prefecto. — Cardenal.- 
Pro-Prefecto. — Cardenal. 

Miembros.— 36 Cardenales. 

16 
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Secretario.— Monseñor. 

Consultores. — 25 Monseñores Keverendísimos. 

Oficiales^ 10.~3 Monseñores, 2 Señores Abogados, 3 
Señores Canonistais,^ 2 Señores. (Sab-secretario , 
Auditor, Juez Relator, Sumista, Sustituto, Minu- 
tante, Minurtanfa y- ArchiTdt^, Minutante ff. de 
Minutante, ProtocoliAta). 
V. Concilio. 

Frefecto«-TT-CaKLenal. 

Miembros*— 35 Cajr^enales. 

Seer^ti^io.-^Monseñor. 

Oficiales, 6.-2 Mo»señor«%,3 §^ñoi;^.. (^b-secreta- 
x\o, Archirero, Minutatite,.PxotQcoU9ta,)< 

Prelados (ad^juntos 4 la CongrcigaciopL pj^a recibir 
y examinar las ]&elaciop.es de los Ordinarios res- 
P0pto<al.£st^4ode sus Igle8ia9)«^13 Monseñores. 
, Expedidor de las Respuestas de la S« Congregación 
á los Obispos.— 1 Señor. 
VI. Congregación especialpara la Re»mon de iQs Con- 
cilios provinciales cerca de Icl misma S^ Congre- 
(fctcion del Concilio: 

PrefectQ.— Cardenal, 

Miembros.— 8 Cardenales. 

Secretario. — 1 Monseñor. . ., . ., : 

Consultores adjuntos.— 15 Monseñores Reverendí- 
simos. 
VII. Residencia de Obispos, 

Prefecá».— Cardenal . 

Secretario.— Monseñor . 
VIII. Sobre el estado de los Regulares ^'consagrada espe- 
cialmente por la Santidad de N. S, 

Miembros. — 4 Cardenales. 

Secretario. — 1 Monseñor. 
IX. Inmunidad eclesiástica. 

Prefecto.— Cardenfül. 
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Secretario.— I Monseñor. .vh \'A v^ . , <. . 
Prelados consultores.— 6 XirfiMo^^coQ«ii4i]»P0Í. 
Sustituto .— 1 Seño.r. ' . r: .)..-. -. •:,!..' 
,nJ^^I>ePnojSí(tff(m€^<fFidaé /. . . ,. : . > ..;. / 

Prefecto de Ui i9conoix?^<r-C^#q4klt 
-oí: /r: ,MiembíWur-«3!Cj«dffPialefll/ v 
-;:, ;/.Pp^S$tiir«twÍ0.HlMoaaeJBB0^ .i 

P^otol?i^fi^Ji^«iK)qtélSeo•••^l .M^nse$t)r*:. .. ; 
Consultores.— 21 Monseñores Beyer^ndiaÍHiaB. .'^. 
Oficiales. — 12 Monsenor^irr^$6oiores.(SQ$rf^i^to^ Mi- 
nutante, Archiv§i5<j, CJonsftltor - legal, Rwurador 
legal, Computista,.j[)íreQtor j 44Wiúptcador de 
-i. .!' '.r r U..Tipf«i^a^Pciíglo*a)» .( ^ 

.XI.: ífe.ia ^rapd^fKd^n de la fi j^rw, los,, ^^^gocios del 
Rito Oriental, instituid^por ¡SuSimíid^ . ; y 
Prefecto.— Cardenal. .;,í, ,.: -.. .. : 
Miembros. — 12 Carded^lee.,' .- . 

(El Emmo. Pitr¿^ ti^e la poneiLcia de l«c^ <|0rreccio- 
nes de los libros de la Xgl^iia Oriental)» 
S@eretaiÍQi*r-**¥ots6ñor. ¡ v ^ . 

Consultores.— 9JL MotiseñQr^ Beveieiidlsimaa. 
Oficiales v-'^.Miatttflknte».' - •'■•..'■'*.' 

XU. Eacienda general de laRev, Cárnea de ^los Es- 
polios. . ■ . . 
Presidente.— Cardenal. • 
^»t}tV)to. -tI Seíor- , !' :. - ^. . . 
ComputistÉ^í— 1 gfa^or» ., :; 
XIII. índice. * - ^: 
Prefecto.— Cardenal. 
Miembros-T^ST Ca«^eiialeB. 
Asistente perpetuo.— 1 Beyerendisimo. 
. ,.. . . Pe^efaria«T-l BeYeraadísijncv. 

Consultores.— 44 Monseñores Bever^dÍ9Ímos. 
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Eelatores.— 5 Moius^ores Revérendísittios* ^ 

XIV. Sagrados Ritos. 

Miembros. — 19 Cardenales. ' 
Prelados Oficiales.— 9 Monseñores. (Los Mons^ores 
Maestros de las Oer^moniaé F/mtificias tíenen su 
logar en esta S. Congregación); 
Consoltores.— 24 Monseñores Beyerendfsimosi Seño- 
res^ tras de los diales un ^imiiografoj tm Bnstita- 
to^ nú Notario^ Canciller, Archivero» 
XV.'Ceremmialé 
■■'-'[ - Prdtefeto .-^Cardenal. ■ 

'Miembros.— 3 Cardenales. ' 

S6(»etarlOw— 1 Monséflior. * 
(En esta S. Congx^egaoion son Consultores los Mon- 
- séSeses Maestros de las Ceremonias Pontificias). 

XYL.ÚiscipUñaEegiaar. 
Prefecto.— Cardenal. 
Pro-Prefecto. — Cardenal. 
■■''•- 'Mianbros.--19 Cardenales. 
Secrietario.-^l Monseñor. 
Consultores.— 7 Monseñores Rer7eren^imo&. 
•Oficíales.— 1 Señor (Sustituto). 
XVn. Indulgencias y Sagradas Reliqmas. 
• ' ' Prefecto*— <]Jardenal. 

Miembros.— 21 Cardenales. 
Secretario.— 1 Secretario. 
Consultores.— 26 Monseñores Ee^erendisimod. 
Oficiales. — 1 Monseñor (Sustítáto).^ 
XVni. Examen de Obispos, 

En Sagrada TeoU)0a. 

^ Miembros, 7.— S'Oárdénales, 1 Mons^or, 3 Bererea- 
dfaimós. 
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En Sagrados Cañones.] . ; 

Miembros, 6.-4 Cardenales, 2 Monseñores/ de los 
caales 1 Secretario. | 

XLX. Reverenda féUfrica dé San Pedro. * 

Prefecto.-.-Cardéinal. • ;. 

Miembros. — ^5 Cardenales. . , . ' 

Ecónomo y Secretario.-^! Monseñor. '. 
Oficiales, 10.— (Sustituto Monseñor, Consultor l^al, 
Frocoradores'de número, Procuradores supernume- 
rarios, Notario, Computista Factor general,;. Asis- 
tente y CnstodjlQ de la^ municione^, Señores)» 
XX. Lauretaná. *y \'_ 

Prefecto. — Cardenal. * "'_ ' .V 

Miembros^l Cardenal. „ , . *- 

Secretario.— 1 Monseñor. ' . ,\ ,^ 

Oficiales*— 1 Señpi; (Subsetnretário y Arctivero). 
XXL. Asuntos eclesiásticos' ecctraordinar fas.' 
Miembros.— 16 Cardenales.^ . * ".^ 

Secretario. — 'iMpnseñor. ' /, .., 

Consultores.— :15 Ifonsenores y Reverendísimos. 
Oficiales.— 9 Monseñores, 1 (Subsecretario)?— Señores 
2 (Minutante, ArchivCTo). ^ ,j 

XXll. Estudios. , ;' ' ' .' 

Prefecto.— Card^ñai. 

PrO'i'Prefecto.-T-Cardenal. ' 

Miembros. — 10 Cardenales.. , . • 

SecreÉario.-^l Monseñor, 

.pficiales, 2.— Monseñor 1 (Sustituto).— Señor 1 (Com- 
^ putista). 
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Penitenciaria Apostólica. 

Penitenciario mayor. — Cardenal. 

JK^gente.— 1 Monseñor. 

Teólogo. — 1 RererendÍBimo. 

Datario. — 1 Beíverendisimo. 

Datariojnbilado.—l Monseñor» 

Corrector. — ^1 Monseñor. 

Sellador. — 1 Monsolor. 

Canonista. — 1 Reverendísimo. 

Secretarios. — 2 Eeyerendisimos. 
. Sustitutos.— 2 Monseñor, Reverendísimo. 
'" Secretario jubilado.— 1 Reverendísimo. 

Pro-sellador. — 1 Reverendísiiño. 

Archivero escritor. — 1 Monseñor. ' 

Cajero escritor. — 1 Reverendísimo. 

Escritores. — ^2 Reverendísimos. • 
Cancillería Apostólica. 

Vioe-CanciUer y Sumista.— 1 Cardenal. 

Regente. — 1 Monseñor. 

Sub-Sumista. — Señor. 

Sustituto del Sumista.— Señor. ^ 

Sustituto del Sumistado.— Señot. 

Depositario goieral del sello de plomo. — I Sóñor. 

(Plomero). — 1 Señor. 

Notario-secretario. — 1 Señor. 

Depositario general de Vacantes. — 1 Señor. 
Colegio de Prelados abrevíadores de Banco macyói^. 

Prelados titulares. Decano.— 1. Monseñor. 

Miembros. — ^2 'Monseñores. 
— Supernumerarios. Miembro^. — 10 Monse- 
ñores. * 'M 

Secretario. — 1 Señor. 

Su Coadjutor con sncesionr^^i. Señor. 

Sustitutos de los Prelados susodichos, 9.— 1 Decano, 1 
Sustituto de Monseñor Regente, 3 Supernumerarios. 
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Dataria Apostólica. 

Pro-datário. — 1 Cardenal. 

Sab-dKi¡ario> — 1 M(m8eñ(Hr4 

Prefecto del Oficio p^ o&iium**-'! Señov^ ^ 

TteíedEO del Goncelum.-^l Monseñor^ 

Adminia<arador general de las Gómponendiafl. — 1 

Señor. 
Sa SuJÉititató.—l .Señor, 
C^ero d« la* iniBinaa.'Hl SañoVé 
Su Coadjutor con sucesión. — 1 Señor. < . . . . 
Prefecto de la DM»L—1 S^or. / 

Revisor de lacf Matrimoniales.-^! Señoc. 
.Secundo Beyis^or dé las. Súplicas BeHefioialto. — 1 

Señor. 
; ./Piloiev Revisor de laámidmas^—lS^ón . 
Oficial de misiones. — 1 Señor. 
Sn^itato deMotis» Stib'data]:'io4*-l Monadñoif.. 
Sustituto del ^eroMée»n.—l Sénot. 
Oficial de los Breveft.-*-! Señor* ^ 

Bevi8<» de Cuoiitíte de lik expedición.— 1 Señoti 
.^Sscritor de l$k Bula de tría seci^et^.— ^1 Señor^ 
Custodio de las Súplicas. — 1 Señor* ., ... 

Custodio del Registro de la Bula.— 1 Señor. 
Oficial para la/Qoleccion de trasmisipnes de las Bulas 

y de los Breves.-— 1 Señor. 
Notario de los Procesos p^ra los ^e se boa de pro- 

mayes á las Iglesias Catódrales.-^l Monseñor. 
vOomputiata. — 1 Stóori 
.ííotorio.—l Señor. 
Teólogos examúii^res de Concursos á Panjoquias.— 

6 Monseñores Reverendísimos, 2 SupernumerarioB. 
Ofídales de las expedicú>nes por la vía ll%m*da de 

Curia: 
Pro-datario. — CardenaL 
Abreviador. — 1 Monseñor. 
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Sustituto. — 1 Señor. ' . 

Escritor. — 1 Señor. 

Expedicionarios Apoalólieot.^^42 Seücnm. 
Reverenda Cámara apostólica: 

Camarlengo déla Santa R. IgleBÍa;.-^CardenaL 

Vice-camarlengo de la SI B. I.^MoAM^or. 

Auditor general de la E. I. A.— 1 Monstííor. 

Tesorero general de la R, I, A.-^l M^dns^fiót. 

Prelados clérigos de 'Cámara.*^6:Moñ8¿ñOTei; 1 De- 
cano. 

Auditor del Camarlengo. — .lí Mbnsenor. 

Abogado general de pobres.^1 Monse&oT. 

Abogados generales ád Eisco y de la B. I. A. — 2 
Monseñores. 

Procurador general del Fisco y. de la B. I, A.— 1 
Monseñor. 

Comisario general de laB. I. A.^I Moiiseiior. 

Sustitutos Comisarios ^^ Señores. 

Secretario y Canciller. -i-2 Se&ores« 

Computista general de la B. I. A«-^l Señor. : 

Secretario de Prelados clérigos de Cámaro. -^1 Señor. 
Secretarias Palatinas, 

Secretaria de Estado. 

Seéíretario de Estado.^M^lardeúaL ^ 
• Sustituto y Secretario déla cifra.-^Món6efior. 
Oficiales, 9.— 6 Minutantes, de los etüales 6 Señores y 
1 encargado de la cifra, Monseñor; 1 Miñotaáte ad- 
junto, 1 Archivero, 1 Sub-Archirero. 
• decretarla de Breves. 

Se<»etario.— 1 Card^aal. 

Sustituto. — 1 Monseñor. * > 

Minutantes. — 4 Señoresi 

Archivero 1. 
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Secretaría ée Bpcr^es á' los Brtn<¿p6s< 

Secretari^;^! Monseñor. • ' 

Sastitatoí^l Señor. 
Secretaria délas Letras latinas. 

Secretario. •*-! Monseñor. 
Secretaría de^iétúoriales. < • í" ' 

SeGretapi6¿«^i Oardenal. 

Sección Bótocüástlea; 

Súrtate.-*! Mdndeñor. : .: (' « <- 

Minataátésy S.-^l MoiUiefior, ^ SeBsoreíi. c . - 
Adjunto.—- 1 Señor. 

Sección Civil. 

Snstitato.— 1 Monseñor. 
Sumistas, 2. — 1 Señor, 1 Monseñor. 
Archivero y Protocolista, 1. 
Secretaría de Monseñor Auditor. .. 
Auditor. — 1 Monseñor. 
Archivero y Secretario. — 1 Señor. 
Empleado. — 1 Señor. 
Sustituto del Consistorio.— 1 Señor. ^ 
Nuncios apostólicos, 

Austria-Hungria. Holanda. 

Baviera.. Portugal. 

Bélgicir. España. 

Brasil. Suiza. 

. Francia. 
Delegados apostólicos en las Repúblicas Americanas. 
Argentina, Paraguay, Chile y Solivia. 
Costa-Bica. ' - 

Ecuador, Perú, Colombia y América Central, 
Santo Domingo, Haiti y Venezuela* 
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Eaxmo. Cuerpo Diplométíeo eetcad9 te ^íSeá^n 
Anstria-Hungiía. tf imumcí. 

Baviera. j íicMi i g pci 

Bélgica. Ftn^Mf* .- 

Brasil* F6C1L .«: 

Chüe. PoftteaL 

Coeta-Rica. ^¡fpaSa* 

Francia. 
Comisión de Arqtteologkf'&H/r^ida* - «g 
Presid^ite. — Cardenal. 

Miemlnros, 9.— De los ciud«» 3 Jáfmsmm^ ^Seño- 
res^ 7 de eslKM 1 JSefteteló j-l A]:quteofeo« 



. -í 
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APÉNBiaS IV 251. 

GBBBMONIAS ANTIGUAS <1). 



Solemne cabalgata para la posesión del jiuftyo , 
Pontífice.. 

El dia destinado por el Pontífice para tomar posesión de 
su, Basílica primaria Lateranense, dia que suele ser festivo, 
toda la corte sé junta en el Palacio "Vaticano, de donde 
parte en cabalgata muy noble y pomposa Kasta la Iglesia de 
San (Tuan de Letran en él modo y forma que a&ora descri- 
biremos. 

Dos trompeteros y cuatro ginetes abren la marcha, i los 
cuales siguen los guardaropas de los Cardenales presentes 
en Boma, llevando las balíjás recamadas de oro y de escar- 
lata y al lado los maceres de los mismos fléhores llevando 
las mazas de plata con las armas de sus Eminencias en §us 
sillas. Los Gentiles-hombres y Capellanes de los Cardenales, 
de los embajadores y príncipes, vienen después con muchos 
nobles y barones romanos que cabalgan con gentileza, 'so- 
berbiamente vestidos con muchos lanceros delante y detrás 
para regular la marcha. 

Van luego cuatro escuderos del Papa, llevando algunas 
capas rojas y, detrás, el sastre y dos gáardaropas de Su San- 
tidad, vestidos de la misma manera con dos balijas de tor- 



il) De la Jtelazwne de la corte di Jiúma^por el caballero Gerónimo Lxr- 
NADO&o, esto es: Ordenes, Bitos, Congregaciones y Funciona qrae én eila 
se ájftivvaiiff practieim^ jnodenuunenté revisfida y correada en esto üne- 
va impresionpor el Mokstro di. Camera, de' FrawcwcoSBSTiNi.— Roma, 
1723k De Bom, en la Salkmsmdi». Con. lic«ii<na d» 16s Snperaorafl^ 



Digitized by VjOOQ IC 



252 . APálTDIOX IV 

ciopelo encamado recamadas de oro; detrás los 'servidores 
de la caballeriza d^l Papa, vestidos con balandranes dasarga 
roja, conduciendo á la mano las hacaneas que los emb%ja< 
dores de España suelen presentar, todos los años al Papa la 
víspera de la fiesta de San Pedro, como en señal del feudo 
sobre el reino de Nápokír^ adoraadoB oon gmildrapas de 
terciopelo ó paño carmesí recamadas de plata y con galones 
de oro. Tras de ellos siguen muchas muías ei^aezadas de 
terciopelo encamado con galones de oro también, llevadas 
de la brida por otros mózos de la caballeriza; después tres 
literas vestidas de escarlata y terciopelo encarnado con 
franjas de oro precedidas por el maestre de la caballeriza 
(caballerizo mayor) y dos oficiales del Papa á caballo. La 
nobleza romana y, los títulos, cabalgando, sin orden al- 
guno prefijado, para evitar las cuestiones de precedencia, 
sobre briosos corceles adornados, y con gran número de 
palafreneros. Siguen cinco maceres del Papa con garnachas 
de color morado y galones de terciopelo n^gro, llevando 
sus mazas de plata y sus collares de malla, y tras de estos 
vienen catorce tambores á pió vestidos de se(la encarnada 
guarnecidos dié pro, con plumas en el sombrero y pon las 
banderas de los catorce cuarteles de Eoma. 

t)espues un coro de trompeteros del Papa vestidos de 
encarnado con galones de oro. 

Los Cubicularios apostólicos en trage encarnado, i^al- 
mente que los camareros extramuros, el comisario y el fiscal 
de la Cámara en hábito morado. 

Los Abogados consistoriales en trage nej^o y los Capé- 
Uane^f amillares djó rojo. 

Los Camareros secretos y los honorarios del3^apa, de 
morado, y finalmente, los cuatro últimos Participantes que 
llevan sobre mazas cuatro capelos cardenalicios de tercio-" 
peíocarm^, " , i . 

Vienen luego cuíEirenta oficiales del puebloí rottiano, entre 
ellos, los Jueces, Maestros de justicia. Abogado fiscal, Se- 
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eretados^ Noiarios^^Compntisitas (ContnraloreB), <eto. , ^esti- 
doft>cou grandes tra^ seDatorísleo d^ tereiopeio negro, bir- 
letoB en la cabeza 7 gualdrapas semejantes. 

Detrás, los AbreTÍadoreséZ^ paireo «mo^i^ los Olécigos 
de Qéasada, yot^anliea^de la signatora, los Auditores de la Eota 
y^Maestro del Sacvo Palacio á la izquierda del Decano 
deaqaella. Xos catorce Marisealf» vestidos de seda blanca 
em júfféillos de seda morada y bdarretes; de terciopelo negyo. 

Los catorce Jefes principales vestidos con trages de ter- 
ciopelo carmesí, forrado» de tnú de plata con calzón de 
raso blanco galoneado de oro y bkrotes de terciopdo negro 
(XHi pedrería* . - . ; ; 

. Los maceres del Papa y los tres Conservadores de Rom^b 
con fiRis trages usuales. ■ '. . • 

Detrás Monseñor el Gobernador de Boma; luego los 
príncipes del Solio, los pariaites de Sa Santidad y loa em- 
binadores de las testas coronadas; á continuación los Maes- 
tros de ceremonias y. el Cmcif erario llevando la cruz vuelta 
hada el Papá mitre dos oficiales llamados de las Yaras Ho- 
jas porque llevan algunas de este^ color* 
' Caminan detárás cáncoonta nobles róndanos jóveneS) en 
dase de pajes, vestidos de naso blanco y adornados conva- 
riaey rioas cintaev rodeando la litera descubierta^ del Pon- 
tífice con los Maestros de ealle¿ * . 
' Coffsor^ y num^osos. palafreneros de Sn Santidad. Cá- 
balgá-de»p(ies ú eapitan de la Guardia Suista entre dos filas 
de sus soldados con yelmo y coraza, en medio de los que 
viene la litfira;abieota.del Papa, vestida de terciopelo encar- 
nado y reciúnada de oró en la coal vá sentado Su Santidad 
que viste de blando con. roquete^ estola recamada y mujceta 
de tocippelo rojo ai ea invierno, y (raso .de igual color en el 
* verano, y birrete de la mismadase b!^o el «apeLona ea^oar- 
do, siguiendo inmediatamente á la litera Monseñor el Maes- 
tro de Cámara con los demás: á saber, el Limosiíero, el Ma- 
yordomo, eL Secretario y el Médico. 
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AlgiULOs Samoa Fontífiees Jum ido á.eahaUo/y lót Cbx- 
4jatLÜ^, por tmi^, qae ^ptiadeii haeeiio le han segnádoúa- 
balgando de dos en $qb sobie am midaa con lúa amoses 
fínái^nte puliinaiEtodos; y aqaolLoa qi» no pñeden van en 
sod carrozas á la igkaMk lateranenee: detiás de loa Carda- 
uídes^ sigilen los Paslriarcas^ Arzábiapor y Obispos ásis- 
tenfees^ los Fral^onotarios ai^ostdlixJdspartidpaittes, los Audi- 
tores de Cámara^ el Tescñréro, ¡loa Befte&dários de la si«- 
natoay otros. 

Termina la cabalgata oon dos escaadrones de ^bctUetia, 
vestidoa ^on casacas nnenrásdeisBearlata, trenzadas de ezo, 
y sombrero de plumas y lanza en mano^ psecedidos;por 
sns oficiales gallardaüíenté ataxiados y segoidoa de otra 
compañía de coraceros, armada de hierra y eojí la^ «spada 
díesinadá en la diestra., > m 

Las calles por donde pasaj esta cabalgaüa, son las signiea- 
tes2 'sale del Palacio Yatiea(¿<> y riene ^>et BozffO mieitfo 
ibaai}» dL puente d&SvAng^ dé alü/i Bauchi Pmziomy 
plaza de FaschinOy á S. Andrés del Yalle, las Ceearitías, 
á la iglesia de Jesús > pasando por el Capitolio beLUmente 
adiHtSiadOi «i especial con laa beonderas desplegadas de los 
barrios é coárteles de Boina, y allí sala al. eñcaentra del 
Pontáfíee el Senador ^ que le pi^esenta en imabjúidejib; de 
plata las llaves del Capitolio y kt dirige ana/ breve areaüga^ 
t6iiiendo el a;cQstan!Ll»»ado' cetro de Bfearfíl; en la masio y de- 
teniéndose benignamente el Pontífice para eBen<^arle« Sl- 
gvie la eabalgata p(H: el Campo Baeino, en medio del dial 
haoe levantar el Doqne de Parína un arcó triunfal delante 
de su Villa Famesi; pasa por debajo del arco de Titp^ vnei- 
veá S. Clettiente y de allí á^la Basílica de SI Juan; hallán- 
dose toda la carrera enbierta ée hermosos ta^ioei ^r ocnpa- 
d»po]nma infinita 'mnchedombré. 
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Ceremonias qite suelen hacerse en el acto de la posesión* 

Llegado el nuevo Pontífice al pórtico principal de San 
Joan de Letran, y descendiendo de su litera^ el Cardenal 
Arcipreste de dicha Basílica le dá á besar la Cnlz, yendo 
después al Trono que allí le está preparado^ donde se sienta 
revestido de Pontifical con una Mitra de gran precio y ad- 
mite á los Canónigos y al Clero de aquella iglesia á besarle 
el pié, dirigiéndole al propio tiempo el Arcipreste una bre- 
ve oración en nombre del Capítulo, tras de la cual le pre- 
senta las llaves de la Basílica, una de pro y otra de plata 
en una bandeja rodeada de flores; mientras tanto, los Car- 
denales toman los Ornainentos Sagrados, y el Papa se en- 
cAnina hacia la puerta principal donde el susodicho Arci- 
preste le presenta el hisopo, del cual toma agua bendita ro- 
dándola después sobre el Clero y los asistentes: el Arcipres- 
te lo inciensa tres veces. Hecho esto, colócase Su Santidad 
en la silla gestatoria y sus palafreneros lo conducen por la 
nave central hasta el Altar Mayor bajo palio llevado por 
los Canónigos de aquel Capítulo; hace oración delante del 
Altar del Santísimo Sacramento, siendo luego trasportado 
al Coro en igual forma, donde toma asiento en el Trono que 
allí tiene dispuesto, y al cual van los Cardenales á rendirle 
obediencia; dando después la bendición servido por dos 
Cardenales Diáconos que le ponen y quitan la Mitra según 
prescribe el Ceremonial Eomano. Desde allí se le conduce 
al Palacio Lateranense, mientras cantan los músicos diver- 
sas Antífonas y lee el primer Cardenal Presbítero diversas 
oraciones, haciendo regalar Su Santidad á todos los Carde- 
neles una medalla de oro, y siendo llevado á la galería con- 
sabida, desde la cual dá al pueblo la bendición dos veces 
entre festivas aclamaciones, del mismo modo que en San 
' Pedro el dia de su Coronación, y mandando arrojar por úl- 
timo una cierta suma de plata menuda con sus armas y la 
fecha de la posesión que acaba de tomar. 
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V- . 

FALSA BULA DE PIÓ IX (!)• 



Roma, 13 de Enero. 

Si antes de conocer el texto de la Constitución .Apo^^o- 
licae sedis mumos^ publicada en alemán por la Gaceta de 
Colonia del 9 de Enero^ se podia dudar de que fuese una in- 
vención más ó menos discreta, ó más ó menos fundada^ 
basta ahora haberlo ieido pjwra discurrir, que su ignorado 
autor no turo ningún preciso concepto ni intención previa^ 
ni otro pensamÍ€»ito que hacer b^a, lo más dulcemente que 
le fuese posible, de su público. 

Fácil seria trazar las señales de la falsedad en tal ó cual 
frase particular, peico baí^e una sola. Pió IX nos dice que 
quiereproTeer para que no suceda que por la perversidad 
de los tiempos presentes no se elija Papa ^guno, ó bien se 
d^a persona de quien los enemigos 4e la Iglesia piensen 
X>oder sacar partido para acomodarle á sus designios. 
Considérese cuáñ verosítnii es que el Pontífice infaliWe, el 
cual cree que él y todos sus sucesores se hallan investidos 
por Dios con una autoridad suprema y divina, exprese la 
duda de que pueda también suceder que sea elegido su su- 
cesor, no por la inspiración de Dios, mas por la del dia- 



(1) Estos tres artículos del autor d«l presente libro, han sido pubhca- 
dos en La Perseveranza (de Milán) del a, 22 y 23 de Enero de 1874. 

17 
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blo, que á tanto equivaldría aquella frase. Pues aunque se 
quisiera interpretar más suavemente, ¿dónde está la proba- 
bilidad de que él mismo anuncie á los electores que desea que 
su sucesor se le asemeje en todo^ de suerte que sea licito pres- 
cindir de aquellas precauciones que podrían proteger la li- 
bertad de su juicio? 

Por lo demáSj toda la complexión del documento prueba 
que á través de la versión alemana, única leida, que quien 
lo ha escrito tampoco está muy práctico en la fraseología de 
la Curia Eomana, pues que de ella se aparta notablemente 
en muchos lugares. 

Verdad es que ha procurado mantenerse en los confines 
de la verosimilitud cuanto más pudiese; se ha mantenido 
con tanto escrúpulo que la Constitución que ha escrito^ re- 
sulta, para quien bien la lee, perfectamente inútil; pues que 
el Colegio de los Cardenales tiene ya, por Bulas anteriores, 
la potestad que oon esta se le ooníeriria. 

La Bula de Pió VI: Quam. nos superiori anno, citada 
aquí y allí en este documento, ha derogado á toda y cada 
Bula anterior concerniente al Cónclave, asi para la elección 
que debia tener lugar despue9 de la muerte de aquel Pontí- 
fice, como para cualquiera otra que hubiese de verificarse en 
circunstancias análogamente difíciles y adversas. Por dicha 
Bula, los Cardenales, á fin de proceder á una pronta y se- 
gura- elección de Papa, adquirieron la facultad de conferen- 
ciar entre si sobre todos los puntos importantes á la elec- 
ción, como la designación del lugar conveniente para ha- 
cerla y el modo de llevarla á cabo; y se les concedía hasta d 
derecho de dispensarse sí les pareciere útil de la clausura 
en Cónclave, Una sola prohibición se les hacía, la misma 
que se repite en la falsa Constitacioiv de la Gaceta de Colo- 
nia; la prohibioion de concertarse mientras viviese el Papa 
sobre la persona que debia elegirse para sucederle. Y siguen 
en la Bula otros muchos particulares, que en la supuesta, que 
tenemos á la vista ni se confirpian, ni se contradicen, ni ss 



Digitized by CjOOQ IC 



APéNDIOB V 259 

alteran^ se omiten por entero; y sin embargo, en estos par- 
tícnlares se liabria podido introducir alguna yariácion, 
pues que las circunstancias actuales, pueden parecer á la Cu- 
ria Romana igualmente adversas que las de fines del siglo 
pasado. Son, ^i verdad, muy distintas, y para citar sólo 
una, el Colegio de Cardenales no se halla disperso ni les 
impide nadie reunirse en la ciudad donde ahora vive mayor 
número de ellos ó en cualquiera otra de ítalia, de Francia, 
de Inglaterra, que les pareciese m4s adecuada y confortable. 
Nada, pues, menos razonable que indicar sólo como lugar 
posible para reunirse Monaco ó una ciudad de Francia ó 
Mall^. 

Nosotros, por lo demás, no comprendemos la importan- 
cia que algunos, sobre todo en Alemania, pon^ en saber 
8Í Fio IX ha tomado ó no nuevas providencias para la elec- 
ción de su sucesor, ni vemos que el haberlo hecho ó no, 
pueda tener interés ó valor alguno para juzgar la legitimi- 
dad de este documento. 

A decir verdad, nos párese mucho má.8 sencil lo persua- 
dirse de que el Papa no es Vicario de Dios; pero sostener 
que lo es y al mismo tiempo y por otra parte que no puede 
variar cosa alguna en las formas de la elección püpal, nos 
parece en verdad muy extraño, sobre todo cuando- se piensa 
que estas formas se han mudado con frecuencia y no tienen 
ciertamente ningún carácter necesario, ni se puede atribuir- 
les otra importancia que la de una tradición popular histó- 
rica. £1 Papa debe ser aquel que la mayoría de las dos terce- 
ras partes de Cardenales (y esta mayoría no se ha disminui- 
do ni poí la Bula verdadera, de Pió VI, ni por la supuestSi 
de Fio IX), designa á la veneración de los fieles. Y aun esta 
mayoría, estaUj^cida por una Bula, tan^poco podria en ri- 
gor dejar de aumentarse ó disminuirse por otra. Todas las 
formas de la 'elección no sirven sino para atestiguar que ésti^ 
•espresa v^erdaderamente la voluntad sana, deliberada y 
aincara del Colegio que la realiza, para garantizar á los 
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fíeles do que estA segara sa Balyaeion espiritoal en las mt^ 
nos del que es llamado á dirigir sos almas. Ninguna f orina 
puede ser mantenida en vigor^ si en un momento dadx) fuese 
capaz de impedir que la elección se verifique; ninguna pue- 
de ser omitida cuando sin ella un Gobia*nOj cuya autoridad 
toda es moral^ viene precisamente á perder ésta. Esto 
creemos que los Cardenales lo entienden como lo entende- 
mos nosotros: pertenece á la esencia de todos los poderes 
ele<^voft. 

Ignoramos^ pues, si Fio IX ha hecho ó no ha hecho una 
nueva Bula para proveer á la elección de su sucesor; esta- 
mos convencidos de que si ha hecho alguna, no es cierta- 
mente 1^ que la Gaceta de Colonia nos ha dado como f al, 
V que la haya ó no escrito y la tenga ó no en cartera, nos 
parece cosa de ningún interés y que no tenemos curiosidad 
alguna por averiguar. 

IS de Enero. 

Seis dias hace que hemos escrito las palabras que prece- 
den, apenas leida la Bula en su traducción alemana. Pero 
cuando las mandábamos á la imprenta, se recibe un despa^ 
cho diciendo que el periódico la Alemm^ia (Germania) des- 
mentía la autenticidad de la Bula. Quisimos «perar y ver 
en qué forma se hacia la rectificación. Las explicaciones que 
oimos sobre el modo como la Gaceta de Colonia había sido 
engañada, no nos parecieron de ningún modo verosímiles. 
Por otra parte, la Garceta universal de la AUmanta del 
Norte, declaraba tener buenas raííoneB para creerla verda- 
dera y la de Colonia publicaba el texto en latín, dándolo 
por genuino. La misma Alemania clericí^ lo publicaba 
también, reconoci^do que no había razones internas xmra 
^Ijenerlo por falso como le había parecido > al leer_ tan sólo 
uqttella desaliñada y grosera tradueci<m aleimana. Los pe- 
riódicos clericales de Francia y de Italia continuaron por 



Digitized by VjOOQ IC 



APÉNDICE V 261 

SU parte afirmando con tenacidad que era falsa^ faUa y f al- 
aa, y aplicando esta calificación lo mismo al texto latino 
que á la traducción alemana. Hay que reconocer que Xqueos 
y Troyanos no combatieron con más ardor por el cuerpo de 
Héctor^ y que no hubo jamás Héctor démenos importancia. 
Con la tranquila imparcialidad que proporciona la per^ 
suasion^ hemos esperado á poder leer y compulsar la Bula 
en el texeo latino. Pues bien^ después de hacerlo, nos afir- 
mamos todavía en nuestra antigua creencia de que la Bula 
no es legitima. Insistiremos sobre esto y diremos los moti- 
TOS de esta nuestra pertinaz convicción. En tanto, antes de 
empezar á exponerla, hemos querido presentar intacta su 
expresión primera. Nos hubiéramos alegrado de haoer pOt 
dido formar la opinión oóntram, y la hubiéramoii manifes- 
tado con igual claridad. Así, ños encontraremos de acuwdo 
en este punto particular con nuestros amigos y no con nues- 
tros enemigos; pero, la verdad ante todo, bien convencidos 
de que no hay armas peores que las que al usarse se des- 
puntan. 

IL 

» Roma 20 de Enero. 

Nos hubiera sido grato poder comparar la traducción 
alemana de la Bula publicada en la Gaceta de Colonia con 
el resumen de Cártwright, en 'su discreto libro sobre los 
Cónclaves papales (Edimburgo, 1868), ha hecho en inglés, 
de la Bula de Pió VI— Cw*» nos superiori a;tno— de 13 
de Noviembre de 1798. Pero cuando después la Qaceta 
misvka ha. publicado el texto latino, hemos creído que esto 
no bastaba para discutÍT á conciencia y que precisaba con- 
frontar el texto mismo de la Bula de Pió VI, sobre el cual 
la atribuida á Pió IX parecía calcada, aun en la misma tra- 
ducción alemana. 
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Ahora bien, lo primero que adyertimos faé, que el dijBcre- 
to Carthwright eqiÜTOCÓ la caestion en un ponto de grande 
importancia. Tradnce que la Bola de Fio VI es aplicable 
así á la elección que debía s^oir á sa muerte^ como k todas 
las que habieran de ocorrir después, en circunstancias igual- 
mente difíciles y adversas, cuando en el texto dice que las 
dispensas contenidas en la Bula, valdrán solamente para la 
elección próxima y para otra.— Jn iis tantum comiUis quae 
de Pontífice eligendo prima poit óbitum nosirum fuUira 
sunt, ac etiam in immediate sequentibtts^ qtcatem4s, qtwd 
ábsU^ minimé in melitcs immiUatis circumstantU ^ et 
nulla super ftoc prolata nova lege^ decedat successor 
noster. 

Besulta, pues, evidente que si Fio IX quiere eximir á los 
Cardenales de la observancia de algunas de las costumbres 
solemnes del Cónclave, en el que ha de seguir á su muerte, 
habrá de hacer una nueva Bula, pues la de Fio VI no basta, 

¿La ha hecho? Y si la ha hecho ¿es la que se hft publicada 
estos diasl 

Ignoramos lo primero, pero nos parece lo más probable 
y aun lo más razonable, como diremos. 

Lo que sí creemos segurísimo es que esta Bula no puede 
ser la qué la Gaceta de Colonia {^a dado por tal. 

Por de pronto, la comparación del texto latino de la 
Bula de Fio VI (1) con el texto latino de la de Fio IX prue- 
ba palpablemente que es una falsificación tan torpe que es 
maravilla, como la docta Alemania no lo ha descubierto al 
punto. 

No es que la falsedad aparezca de las cosas mismas que 
se dicen, de las dispensas que se hacen. For el contrario, la 
Bula supuesta calca en esta parte la verdadera; y para no 
caer en inverosimilitud, no trae propiamente nada nuevo, si 



(1) Quien quiera leerla, lo pUede hacer en el BuUarii Romani C(m^ 
tinucUio, publicada por Barberi en Roma, voL x, pág. 175. 
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BO es la insipidez de las ragas indicaciones de los lagares 
eb que el Cónclave se habiera podido reunir. 

La falsificación aparece, la contextnra de toda la su* 
puesta Bula^ de la manera como se ha hecho, enlazando con 
las machas palabras, en peso tomadas de la otra, las pocas 
agregadas por el falsificador « Este, para, ocultar áios demás 
que copiaba de la Bula anterior, aunque sin decirlo, h& 
terminado la suya con algunas palabras expresamente to- 
madas de aquella, distrayendp así al que leyere de la 
sospecha de que se habiera copiado en otra más que en 
aquella. 

Para aclarar en caántos lugares la Bula supuesta copia 
á la verdadera, seria necesario presentarlas frente á frente 
y aquí nos falta espacio para ello. Bastarán, sin embargo, 
pocas observaciones para persuadir á cualquiera de la poca 
maña del plagiario y de la frecuencia con que se pone, en 
descubierto. 

Antes de la Bola de 13 de Noviembre de 1798, Fio VI, 
N si no estamos equivocados, habia dado otras dos, en las 
cuales derogó de otros modos y en otros pantos que en esta, 
la norma para la elección del Pontífice. P(m: esto era entera- 
mente racional, que después de haber indicado los nuevos 
< peligros de la Iglesia y la insuficiencia de los remedios hasta 
entonces previstos en sus letras precedentes, añadiese: sin 
embargo, creciendo las dificultades de la IgUMa, los 
tiempos ewijen ntcevas derogaciones para que ía elección 
del Pontífice no sea perturbada, pues á nos conviene pro- 
curar que el Romano Pontifice sea elegido fácil yprontor 
mente, antes bien sea elegido con observancia de cere- 
monias y solemnidades, de qtce en este tiempo, sobre^todo, 
no se debe tener cuenta algmta. 

Ahora bien; nuestro falsificador del modo menos deli- 
cado del mundo, repite esta frase y la hace á la vez más • 
grosera: pues que vemos aumentar de dia en dia nu^evas 
dificultades, confesamos que los tiempos exigen nuevas 
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derogaciones (l). ¿Y dónde están las anteriores darogaoio* 
nes hechas por Pió IX en la materia del CóQolave) Ni 
Fio IX mismo an esta su sapuesta Bo]^, ni nadie> sab&cibar 
un solo rescripto sayo anterioF, XMinoerniente al rito del 
Cónclare. 

Hemos»^isto cómo Fio VI limita la acción de sn Bala al 
Cónclave postwior á sa muerte y al siguietite^ Esto lo dice 
donde el discarso quiere que se diga, á saber: antea de la 
indicación de las leyes de que quiere dispensar y de las dis- 
pensas qoe quiere dar. En lugar de esto, el falsificador, 
adoptando, aunque estropeadas, las mismas palabras, ex- 
tiende la acción de la Bula á todos los Cónclaves fntoros y 
las43oloca íaera de lugar, es decir, después de la indicación 
de las leyes y en medio de la declaración de las dÍQ)en8as, 
y después reanuda el discurso del modo más singular que 
puede imaginarse; *'Sabiendx), pites, dice Fio IX, á cuan 
gravísimas censuras están sujetos por las Constituciones 
apostóUcaSt especialmente por la de Paulo lY Qmmi se- 
cunánmi, etc.n Ciertamente que un Papa que maestra ha- 
ber hecho un descubrimiento semejante, de t^ier eomo 
deparada, como sabida una prescripción contenida en/ona 
Bula de un predecesor sayo, no oreemos que se haya dado 
nunca. Fia VI, de quien el falsificador copia las palabras^ 
las coloca bastante mejor y razona con más sentido /soman. 
Hé aquí lo que dice: 

"Estimando, pues, como muy favorable á la edebridad 
de la elección, que los Cardenales, antes de nuestra muerte, 
se aconsejen entre si y deliberen sobre el modo más e^cpedito 
de que las cosas por i3k>3 prescritas se reaücen y la ele6ei<ui 
dd. faturo Pontificd pueda cumplirse con madurez y celeri- 
dad, y pues que las Constituciones apostólicas fulminan 
gravísimas censaras contra los que viviendo el Pontífice y 



(1) ^v¡waiQÍJt%Tñwa>i in dies attfferi difAeultcttii videctmwij wmi 
etíaní derogatianibus témpora indigare fatemur, Mfatemur en boca del 
Papa seria cosa notable. 
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sin qae estelo sepa se atreven á discarrir y á deliberar, como 
se ha dicho^ sobre todo en la Constitución de Paulo 11 — 
Gt4m secundum;-— por esto nos, derogando asi esta Consti- 
tofion coimo otras semejantes^ damos faeultad á todos y á 
cada ano de los Cardenales^ aun durante nuestra vida^ para 
deliberar y convenir el modo cómo podrán más fácilmente 
^cons^gnir y obtener lo prescrito por nos. ti 

Y ahora, parangonando el embrollo hecho p6r el faisifí- 
cador: 

» Y esfco no habrá solo de referirse al Cónclave^ que ten- 
drá lugar inmediatamente después de nuestra muerte, sino 
además á los que sigan, en caso de ocurrir que nuestros su- 
cesores en la Santísima Cátedra de Pedro no puedan pro- 
veer sobre la elección futura por una Constitución especial 
ó i>or otra causa cualquiera. Sabiendo, pues, á cuan gravisi- 
mad censuras están sujetos por las Constituciones Apostóli- 
cas, sobre todo por la de Paulo IV — Quum secundum-^ 
quienes vivo todavía el Pontífice, se atrevan á hablar de la 
eleecion de su sucesor y de todas las cosas ocurridas (1). Nos 
permitimos á los Cardenales de la S. R. I., les sea lícito 
j^oponer (praedisponere) ,rvTisoiá.o nos, cuantas cosas con- 
eilien la santidad del acto con oportuna solicitud. >< 

Podríamos todavía seguir señalando otros rasgos de la 
ligereza del falsificador en los diversos errores que comete al 
indicar las Ccmstituciones de los diferentes Papas, á qnie- 
nea la Bula de Pío VI se refiere. Se ha visto más arriba que 
el falsificador atribuye k Paulo IV una Bula de Paulo U; 
después dá á la Bola de Clemente XII Apóstolatm offieium 
la datando 1797^ cuando es de 173SS, pu^s en 17^7 Clemen- 
te XII habia mfuerto 57 años hacia. Pero lo que más demuies- 
tra la falsificación, presciñdi^do de otros errores, es que al 
fin de estas dtas^ habiéndose Pió VI referido á una de sus 
Balas— j^^ noétra ChrisU Ectlesiae-^éí falsificador, que no 



(1) ¡Ni una siquiera ha dicho! 
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puede repetir nostra en ana Bola de Fio IX y qae ignora la 
fecha de la de Fio VI, la salta á pies juntos. 

Si este faese el Ingar, indicaríamos en la fraseología osa- 
da, los indicios de lá falsificación. Es cierto qoe el latin de 
la Caria Romana es nada menos qae paro y qne el estilo es 
confaso y sin método; pero no faltan gramática ni coheren- 
cia en el discarso. En esta supuesta Bula carece de ambas 
cosas. 

De cuya última laguna queremos dar una prueba que 
consistirá en las mismas palabras qoe^ sQgan digimos ante- 
ayer, nos revelaron al pronto que la Bula, en su traducción 
alemana, era falsa. Lo mismo se desprende del texto latino. 
Dice que los enemigos de la Iglesia meditan en su coraB(Hi 
y por vías ya embozadas, ya aparfflites, impedir que se ^ja 
Fonti£ce ó procurar que se elijan los que se suponen dis- 
puestos á seguir sus depravadas inclinaciones. li fortasse 
jam meditantiur in cordibics suis quam clam, quam^ 
palam obsistere tU vel nuUí4s vel quem putent ipsorum 
pravis consiliis óbsecundaturúm, Romanus qtAandoque 
Pontifeco eligatur. Aquí la forma es i^lsa, en la pluma de 
cualquiera y absurdo el concepto en boca del Fontífioe. 
Los peligros que Fio VI veía con razón, son los mis- 
mos que Fio IX puede decir, aunque á nuestro parecer, 
sin ella, que también presiente. Nada, dice Fio YI, teme- 
mos tanto, como que vacando la Sede Apostólica después 
de nuestra muerte, sea impedido por la violencia, ó pertur- 
bado el comicio que debe reunirse para la elección de nues- 
tro sucesor, ó se haga imposible desde lu0go la forma de 
creación del nuevo Fontífice ó al menos que por motivos de 
grande importancia se opongan infinitos obstáculos á que 
la elección se realice con brevedad. 

Terminamos este examen, no porque nos falte poco que 
decir todavía, sino porque bastará á nuestros lectores cuan- 
to hemos apuntado. 

Fero ¿dónde se ha hecho la falsificación! 
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No creemos que haya sido en Italia. 

Y ¿por qué? 

También el porque se descnbre comparando atentamen- 
te ambas Bolas. Mantrna lo diremos, porqae el asunto es 
digno de otras consideraciones. 

m. 

Roma 21 de Enero, 

La Bula de Pió VI— C«m nos superiori anno^áe 13 de 
Noviembre de 1798, en la caal la supuesta de Fio IX de 28 
de Mi^o de 1873 está calcada con tan poca destreza,, pro- 
cede de un modo bastante lógico. 

El Pontífice empieza recordando las providencias que 
habia adoptado en una Bula precedente, con rei^ecto á lá 
elección del sucesor. Habia dado á la mayoría de los Car- 
denales facultad para reunirse en el lugar que más oportuno 
les pareciese, para esperar ó no á sus colegas los diez dias 
de costumbre; pero no les habia dispensado la observancia 
de otras solemnidades y ceremonias prescritas por las Cons- 
tituciones pontificias (g. 1). 

Eefiere luego los mayores males que han ocurrido en el 
tdtimo año (S- 2). 

Pasa luego & d^ir que la firmeza mostrada por los Car- 
denales le presta la seguridad de que Dios no abondona á 
la Iglesia y que la sacará salva de la tempestad, que ahora 
la combate; pero que nuevos peligros redaman nuevos re- 
medios (g. 3). 

En el párrafo siguiente empiezan á indicarse estos reme- 
dios. El primero consiste en dispensar ante todo á los Car- 
denales de la obligación de elegir el sucesor en el lugar en 
que el Pontífice fallezca y de observar todas aquellas cere- 
monias, solemnidades y costumbres prescritas por las Cons- 
tituciones apostólicas que cita, y que no corresponden ad 
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substantiam canonicae electionis, á la aostancia de la eleo- 
ciou canónica (§.4). 

Esta primera providcaicia no le parece saficientei y para 
que la elección se haga lo más hv&re y maduramente pos!-. 
ble^ dispensa además á los Cardenales de la obligación de 
no tomar ningnn acuerdo relativo al modo de condncir el 
Cónclave próximo mientras viva el Papa, y no mantiene 
más prohibición que la de concertarse sobre la persona. 
-Aquí la Bula es muy precisa: ''de suerte qtce, dice, les sea 
permitido hablar ^ deliberar y definir en lo que toca á in- 
dicar el dia de los comicios, el lugar en que estos deben 
convocarse, d la clausura del Cónclave y si ésta se debe 
mantener ó suprimir, á la elección de aíquellos que deben 
designarse como ministros del Cónclave, á todas aquellas 
cosas, en sumoy de que parezca necesario tratar para 
preparar la elección del Pontifiee; con tal que en el mo 
de esta facultad de deliberar y de constituir se observe 
siemp9 eyse tenga cuidado (in hac deiiberandi et oonsti- 
tuendi facúltate cautum semper tnaneat) de que á ningún 
Cardenal le es lícito convenir y deliberar respecto á aquel 
que habrá de ser elegido Pontífice después de nuestra 
muerte,, (§. 5). 

Fio VI pasa á decir en seguida de qué manera el anun- 
cio de la muerte del Pontífice debe hacerse á los Cardenales 
dispersos (S. 6), y donde la reunión ha de tener lugar^ es de- 
cir, en el Estado católico en que ya se halle reunido el mft- 
yor número (£. 7); y cómo habrá de hacerse (S. 9); punto 
respecto del cual es digno de señalarse, que restablece la 
obligación de los diez dias de intervalo entre la muerte del 
Pontífice y la elección del sucesor. T aquí prescribe que si 
ocorriera duda en la interpretación de la Bula debe resol- 
verse por la mayoría de los Cardenales reunidos (& 9U 

Por consiguiente, como esta Bula contiene, no sólo cláu- 
sulas permisivas, sino también preseriptivas, es natural que 
termine como termina, con el encargo á los Cardenales, in 
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virtute sanctae obeáientiae.et süb poena excommunicatio^ 
nis, de conformarse con ánimo solícito y obediente á lo que 
se les prescribe, exhortación que el Pontífice hace por el 
amor mismo que tienen é> la Igieaia^ 

Ahora bien; estas últimas palabras exhortatorias son 
copiadas por la Bula falsa, y son copiadas también, aonqae 
sin decirlo, las palabras anteriores, en las cuales se previe- 
ne ár los Cardenales con aquellas graves sanciones que no 
desobedezcan; pero el- falsificador no ti^e presente e^ la 
3ula hecha por él, que no conteniendo más que dáusulas 
permisivas, no era ocasión oportuna de hacer un encargo se- 
mejante. (1). 

Pero esta no es la cuestión* 

Hemos dejado de decir anteriormente, que Pib VI des- 
pués de haber determinado bastante bien en el §. 5 los de- 
talles, respecto de los cuales dejaba libertad á los Cardena- 
les para deliberar y constituir, no pasa en el §. 6 á hablar 
del modo de anunciar la muerte del Pontífice y de todo lo 
demás, sin haber declarado previamente, aunque con breve- 
dad, cuáles son las condiciones de una elección canónica 
para que haya de subsistir inalterable. Son estas: que el lu- 
gar donde ee celebren los comicios sea seguro; que la liber- 
tad de los electores sea completa; que cpncurran dos terce- 



<1) Hé aaui las palabras de la Bula de Pío VI: 

S. 9. "Qoia vero rts, de qua agüurj tanti momenti est, ut ab ea potissi- 
mum et matura PonUñcis eUcHo, cathoUa» «mt»Uí coaservatío et EcU- 
ña tran^üUtcts penderé videantut, nosutewteg ogMtoUca nostra (mctori- 
UUe in Ttrtate sanctes obedieatüe et sub poena «xcommunicationifl presoi- 
pimixst ne quis et Sacro Collegio cardioialiam {as sibi esee quoyís pre&tex- 
tu arlxitretur bis, quse a nobis per has alteras aostaras litteraspreescripta 
STULt, (mimo minna prompto atque obsequenti repugnare; quinimo yoIu- 
mus ut universi singula quseque servare atque exe^U'i teneantur.M 

Y hé aquí ahora las de la ¿usa: 

"Bt quia res de gaa aqüur, maximi quidem est momenti, quandoqui* 
dem ex matwra Summi Fonti^da elecUone CathoUccB JSclemB ed unik» 
et trommtiUUas precul dubio dependea^t^ no8 apoHoUca utentes OMdwritar 
te ómnibus et singulis S. B. K Cardinalibus, m virtute miustce obedim- 
tUxet sub excommfmicatioiUs posna pr(eci(pimit9f ut huic nostr» Costíita- 
tioni pareant et qusecumque in ea oontinentttr et onmi diligeatla serve&t 
ei promptiasimo ammó exequantar.»t 
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ras partes de los safragios; qae se excluya todo amaño ó ai- 
monia. 

La Bula falsa carece completamente de la misma preci- 
sión^ y esto se hace de ana manera .propia á dejar creer que 
Fio IX no mantiene para la elección ninguna condición, 
como canónica, y deja á los Cardenales en libertad de re- 
formar las cosas á su manera, lo cual n,o ya seria absurdo, 
sino contrario á*toda la tradición de la Curia Bomana. 

^ó aquí de qué modo la Bula falsa resume y mutila^ en 
este punto, la verdadera: 

"Asi que, por la autoridad de las presentes podrán lici- 
tamente discutir (colloqui) respecto á la indicación del dia 
del comicio, al mantenimiento ó suspensión de la clausura 
del Cónclave; en una palabra, respecto á todas aquellas co- 
sas tocantes al maduro cumplimiento de la libre elección 
del Sumo Fontifíce (1). 

Además, es de advertir que esta Bula publicada por la 
Gaceta de Colonia se ha dado á luz el dia anterior á aquel 
en que hablan de tener lugar las elecciones del Parlamento 



(1) H 
iiltai 



Hé aquí toda esta parte de la Bala de Fio YI: 
„ a ut de indicendo comtíiorum die, de loco in quem eadem convocan- 
da erunt, de Conclavia clavmira utnim ea aervanda cmb tolle»da iudi- 
caMtur, de eorum delecta, qal ministri in Conclave sunt desii;nanai, de 
iis deniq,ue onuríbüs, de quibus agí ad maturandam pontifícis electionem 
necesaariam videbitar, ipsis liberum sit colloqui, deliberare, et consti- 
tuere: dummodo in bac deliberandi et constituendi facúltate cautum 
semper maneat, we cui unguq^m ex cardinaUbus de eo, gui Pontifex eUr 
gendua erit, nisipost óHtum nos^tnaiU corvoenire, aut deliberare Uceat.u 
S* ^> OsBteram salvis, ac firmis conditionibus ómnibus, quse necéssa- 
rísd sunt in quavis electione canónica Bomani Pontifícis tam iis, qu» ad 
looi ubi comitia habenda erunt securitatem pertinent, quam illis, que 
speotan ad electorum libcrtatsm, et ad duas tertias partes suffragiorum 
eorum, qui conf^esati sint, quibus convenirí in electum debet, excluso 
ítem omni ambitusac sim(HiÍ8a crimine de quo ne suspicari quidem nos 

p08BUmUS.ti 

La falsa resume de este modo: 

*^Ita jprxsentífíim auctoritate Ucite poterutU de indicendú fvJtwro- 
rum (?) Comitiorum die, de aervánda aut toUendu Úonelavis clmtsura 
colloqui, uno rerbo de iis Ómnibus, quse.ad libéram Summi Pontificia 
electionem^ ma ture perfíciendam spéctabunt .... lUud vero quemadmo- 
dam superiores omnes (?) Pontífices , ita et nos pracipimus, ne cui 
vnquam.liceaU ex 8. R. M, CardinaWms, dónecauperatitesnosbenignisai- 
ma OmnipoUntia Dei graUa conaervat, de eo ffuí Pomtíifex renimdandua 
guandoque fúretf aut convenire aut deUberare^t 
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germánico, y que ha sido ocasión y motivo para decir que, 
turbado todo el orden de las elecciones pontificias, el nuevo 
Papa no tendria derecho á la sumisión de aquellos católi- 
cos que han reconocido hasta ahora la autoridad del Papa- 
do. No habia, en verdad, cosa más á propósito para conmo- 
ver, desviar, distraer y confundir el espíritu de los electo- 
res católicos. 

La Gaceta de Colonia ha sido, sin duda, víctima de un 
falsificador; nó ha intentado engañar; ha sido ella la enga- 
ñada. Acaso hubiera conservado toda su lucidez, si el espí- 
ritu de partido la hubiera obcecado menos; si este espíritu de ' 
partido no hubiese llegado á ser, en nuestro concepto, más 
ardiente de lo que para la misma Alemania fuera de desear; 
. más ardiente de lo que quisiéramos nosotros, verdaderos 
amigos de este país y á quienes agradarla no perder la 
confianza de que continuará siendo ejemplo de vigoroso 
y ordenado desarrollo á los pueblos de la Europa civili- 
zada. 

El Picado tiene en verdad grandísimas culpas; dista- 
mos mucho de desconocerlo. Pero estamos persuadidos de 
que la calumnia y la violencia perjudicarán, no á nuestros 
enemigos, sino á nosotros mismos, y de que no son las 
armas ^que hemos reconocido débiles contra nosotros, las 
que nos ayudarán á la derrota de aquellos que para luchar 
y vencer han confiado en vano. 

Es cierto, no obstante, que Pió IX debe haber hecho una 
Bula para proveer á la elección de su sucesor. Las actuales 
circunstancias le obligaban naturalmente á ello y por más 
que sea verdad, cosa por él negada, que la elección ponti- 
ficia podrá verificarse hoy Ubérrimamente en Koma, es sin 
eknbargo, exacto que no todas las costumbres y solemnidades 
prescritas por las Constituciones apostólicas para una elec- 
ción podrán ser hoy observadas ni en Koma, ni en otro 
cualquier lugar á que el Cónclave se trasladase. Debemos 
felicitamos de que los Pontífices mismos reconozcan que 
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estos costninbreB y solemnidades no pertenecen i la sosten- 
cia de la lección canónica. 

Pero la Bola que haya hecho Fio* IX time qne ser sns- 
tandalmente diversa de la qne se ha impuesto á la buena fé 
de la Gaceta de Colonia^ 

Donde la falsa Bola toca ligeramente i las condiciones 
necesarias y canónicas de la elección y parece. que trata de 
ocultarlas. Fio IX insistirá mucho y lo aclaraíi bien todo. 

Donde la Bola falsa deja á los Cardenales residentes en 
Boma la facultad de esperar ó no á sus colegas ausentes. 
Fio IX querrá el Coleigio en pleno y que los miembroB fo- 
rasteros no falten. 

Donde la Bula falsa no determina en modo alguno los 
puntos sobre los cuales se declafia la libertad de los Cardo- . 
nales para deliberar, decidir y constituir -á su manera y sin 
limites, Fio IX lo habrá determinado con mucha preoüiion. 

La ^aida del poder temporal y las jdiveorsas relaciones en 
que la Iglesia romana se halla hoy respecto de las extraiga- 
ras, introducen nedidariamente ciertos cambios en la con- 
ducta del Cónclave. La necesidad que doblega el ánimo 
más templado obliga á la Iglesia á adaptarse á las nuevas 
condiciones en que deb^ vivir y que tanto le repugnan. Mu- 
chas de las costumbres observadas hasta ahora, la clausura, 
por .^emplo, tenian su ]¡a%>ji á.Q ser antes del 20 de Setiem- 
bre de 1870; otras la han perdido después. Aquellas y estas 
quedarán ahora suprimidas. 

Pero las que un Papa necesita subsistirán, mientras dure 
él Pontificado, como hasta li^y han subsistido. 



FIN. 
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Esta obra se halla de venta en las principales libre- 
rías , y su precio es el de 8 reales en Madrid y 10 en 
provincias. 

Los pedidos se harán á D. Victoriano Suare?, Jaco- 
metre^o, 72, librería, donde también se encontrarán: 

Filosofía y Abtb, por H. Giner, con un prólogo 
de D. Nicolás Salmerón. — ^Precio: 14 reales en toda 
España. 

Discordia eñtbe Italia y la Iglesia, por el P. Cur- 
ci; traducción del italiano por H. Giner. . 



JEjjx px^exLsa 

La Iglesia y el Estado, por Minghetti , con un pró- 
logo de D. Eugenio Montero Bios; traducida del ita- 
liano, en colaboración de P. Borrajo y Herrera, por 
H. Giner. 
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